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    1. CLARA 
 
      
 
    No estoy segura de quién fue el que dijo que situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas, pero definitivamente tenía mucha razón. 
 
    —No puedes tomar antihistamínicos todos los días, tu hígado va a terminar haciéndose paté. 
 
    Evidentemente mi amiga Rebeca no está muy de acuerdo con la decisión que acabo de tomar, pero ya estuve buscando en Google los efectos secundarios de tomar antihistamínicos todos los días para mi alergia a los gatos y al parecer no son tan catastróficos, una de las páginas que arroja la búsqueda dice que “causan sedación, somnolencia, aumento del apetito y efectos anticolinérgicos (sequedad de boca, visión borrosa, estreñimiento, retención de orina, etc.)”… la otra dice que causan “aumento de la presión en los ojos (glaucoma) e hiperactividad de la tiroides”, esto podría contrarrestar el aumento de apetito y así no engordaría, aunque no me gustaría tener glaucoma. 
 
    —Pues no voy a tener ni para comer paté si no encuentro una compañera de departamento con la que pueda compartir los gastos, no voy a poder pagar la renta el mes que entra— le digo con tono desesperado. 
 
    Hace dos semanas mi compañero de departamento decidió irse sin mirar atrás, lo compartimos por un poco más de dos años y yo cometí el trilladísimo error de enamorarme de él y comenzar una relación romántica… o al menos esa era mi intención, pero al parecer él pensaba que el sexo estaba incluido con el departamento, así que cuando a su banda rock le ofrecieron la oportunidad de irse de gira seis meses con otros grupos nuevos ni se lo pensó, tampoco entendió por qué no me puse contenta por él si es lo que siempre había deseado, y acusándome de egoísta tomó todas su cosas y se fue para no volver. 
 
    Después de este desastre decidí que no había manera posible de que en lo que me quede de vida comparta el departamento con un hombre, no quiero volver a pasar por lo mismo. 
 
    —Seguramente encontrarás una mejor opción que una chica con dos gatos, Clara, ¡eres alérgica a los gatos! 
 
    Rebeca es mi mejor amiga desde que teníamos diez años y en verdad le agradezco mucho que se preocupe por mí, pero ella no está tan desesperada como yo, gana mucho más como productora en una estación de radio y vive en un pequeño estudio que le regalaron sus papás al graduarse, no creo que logre entender lo que implica saber que puede llegar el momento en que no tenga dinero ni para comer. Bueno, tal vez decir esto es muy exagerado, pero no quiero tener que dejar mi departamento, mi hogar. 
 
    —Pues no encuentro una mejor opción, necesito encontrar a alguien a más tardar la próxima semana— le digo categóricamente, y de inmediato me siento mal— lo siento Rebe, no debí hablarte con tanto énfasis, no quiero parecer desagradecida contigo. 
 
    —No te preocupes, entiendo que estás desesperada, revisemos otra vez las opciones, no puedo creer que nadie quiera compartir este departamento tan bonito. 
 
    Y en verdad es un departamento muy bonito y amplio, está en una colonia muy céntrica de la Ciudad que, por supuesto es un poco cara. Tiene dos habitaciones y dos baños, y la dueña me permitió remodelarlo a cuenta de rentas el año pasado. Vale cada peso de la cara renta que pago por él. Hace tres meses renovamos el contrato anual de renta, y aunque sé que si no pudiera pagarle ella me entendería y no me penalizaría, estoy consciente de que vive de sus rentas, ya es muy mayor y siento una gran responsabilidad con ella por lo bien que se ha portado conmigo. 
 
    Llevo mi cuaderno con las notas al sillón y me siento junto a ella, siempre apunto todo lo que me parece importante o lo que sé que pudiera llegar a olvidar con facilidad, Rebe me quita el cuaderno de las manos y comienza a leer. 
 
    —Antonia Méndez, la ibas a entrevistar el jueves pasado, ¿qué pasó? 
 
    —Es instructora de Zumba en línea, no me importó mucho que me pidiera reacomodar los muebles para poder dar sus clases en la estancia, pero los vecinos me matarían con la música a todo volumen de seis a diez de la mañana y de seis de la tarde a diez de la noche. 
 
    Hacer ruido a deshoras está completamente prohibido por el reglamento de condóminos, las multas son altas con la idea de persuadir a los vecinos de respetar esos horarios, así que sería imposible que Antonia venga a vivir conmigo. Es una lástima porque me cayó muy bien, se veía como una persona muy responsable y agradable. 
 
    Rebeca se lo piensa y niega con la cabeza. 
 
    —Tienes razón, no es buena opción… ¿qué pasa con Nayeli Hurtado? 
 
    —Tiene un próspero negocio de venta de estupefacientes… 
 
    Cuando llegó a la entrevista parecía demasiado relajada y su apariencia era medio hippy, no es que suela prejuzgar a las personas por su apariencia, así que continué con la entrevista. En Google encontré una lista de preguntas que es pertinente hacerle a cualquiera que quiera compartir departamento contigo y una de ellas era sobre los estupefacientes. Primero se removió inquieta y después me dijo que se relajaba utilizando algunas ayudas, que eran totalmente naturales y que me las podía conseguir al costo por ser compañeras de departamento. He de reconocerle que fue sincera conmigo y que hasta me quiso dar descuento. 
 
    Vuelve a negar con la cabeza. 
 
    —¿Y Silvia Navarro? 
 
    —No tiene trabajo, pero espera conseguir algo muy pronto, si la financio un máximo de seis meses me lo pagaría todo… es triste no poder ayudarla. 
 
    La verdad es que me cayó muy bien, y si no tuviera el pequeño problema de que no me alcanza para pagar toda la renta, me hubiera decantado por ella. Me platicó que acababa de salir de una relación abusiva y que estaba buscando independizarse, cosa que le estaba costando mucho trabajo porque nunca había trabajado y solo contaba con la ayuda de su madre, que desaprobaba totalmente que se hubiera separado de su marido. El corazón se me hizo pequeño y estuve a nada de ofrecerle que se quedara, pero la razón se impuso y tristemente le tuve que decir que no. 
 
    —Ya me dio miedo preguntar por Mercedes Gómez— Rebeca parece temerosa de mi respuesta. 
 
    —Le parece genial que vayamos a compartir el departamento y todo lo demás… hizo énfasis en todo lo demás y después me preguntó por la talla de mis zapatos. 
 
    No es que sea egoísta y no comparta mis cosas, pero pensar en no tener límites de pertenencias con una desconocida se me hizo imposible de soportar, sobre todo porque cuando te presentas a una entrevista se supone que quieres que vean la mejor versión de ti misma, ¿qué me iba a esperar más adelante? 
 
    Rebe niega con la cabeza por tercera vez y se queda muy pensativa. 
 
    —Definitivamente la dueña de los dos gatos no suena tan mal ahora— me dice risueña, no me queda más que sonreír, si lo pienso bien todo esto puede parecer gracioso. 
 
    En ese momento suena el interfono, es Mario, mi mejor amigo. Trabajamos juntos en un despacho de diseño de interiores desde hace unos cuatro años, ambos somos diseñadores, y trabajar con él es la mejor de mis prestaciones, que no es que tenga muchas, por cierto. 
 
    —Hola chicas, me da gusto encontrarlas en la tarde de un sábado, Eduardo tiene un concierto de Reggaetón hoy en la noche y no se me antojaba nada ir, ¿qué andan haciendo?, ¿ya tienen planes para hoy? 
 
    Mario y Eduardo son pareja desde hace varios años, son tan diferentes entre sí que cualquiera diría que no había posibilidad alguna de que terminaran juntos, pero al parecer se complementan uno con el otro. Mario es dicharachero, extrovertido, alegre, positivo… un cascabel, va por la vida sin planear nada y viviendo el momento como si fuera el último. Eduardo es representante, promotor y productor de cantantes y grupos musicales, siempre está serio y observando lo que sucede, no da un paso sin haber ponderado seriamente los pros y los contras de lo que se vaya a decidir, no es que sea negativo, pero es demasiado realista, cosa que no pega nada con el positivismo de Mario. 
 
    A pesar de ser tan diferentes, nunca los hemos visto discutir fuertemente ni pelear, platican las cosas y toman decisiones conjuntas, creo que ese es el éxito de su relación, el respeto y consideración del uno con el otro… son un ejemplo para seguir. 
 
    —Estamos revisando las opciones de Clara para conseguir compañera de departamento y al momento va ganando una chica con dos gatos a pesar de la alergia, eso te da una idea de lo bien que están las cosas— Rebeca pone el cuaderno sobre la mesa de centro de la sala. 
 
    —Vaya— dice Mario pensativo—, Eduardo me dijo que su primo Alejandro está ayudando a un amigo suyo de Querétaro a conseguir algo amueblado para compartir, le urge porque empieza a trabajar el lunes, así que ya tenemos la solución a tus problemas Clarita Hermosa— conforme va hablando se va emocionando por tener la respuesta. 
 
    —No Mario, no voy a tener un compañero hombre después de lo que pasó con Sergio— no hay manera, me niego categóricamente. 
 
    —Ese impresentable…— me gusta como tuerce la boca, mis amigos me quieren y están de mi lado— pero no te preocupes, es gay. Eduardo me platicó que está ahorrando para casarse con un tal Daniel, así que no es un peligro para ti, y viendo cómo va esto de la selección de compañera, creo que es mucho mejor que la mujer con dos gatos. 
 
    —No lo sé…—me quedo pensativa, podría ser la solución y definitivamente suena mucho mejor que los dos gatos, pero me prometí no volver a compartir con ningún hombre. 
 
    Mario parece dueño de la situación, conociéndolo puedo atreverme a asegurar que está convencido de que esta es la mejor solución. 
 
    —Podrías entrevistarlo por videollamada o por Zoom y después tomar la decisión, le voy a pedir los datos a Eduardo por si te animas— algo que debemos agradecerle a la pandemia, todo se puede resolver con una videollamada o por Zoom. 
 
    —Pues piénsalo, pero coincido con Mario, esta parece ser la solución, lo de los gatos no es sostenible— me dice Rebeca zanjando la conversación— ¿se les antoja una copa de vino? — nos dice a ambos, y sin esperar a que le respondamos va por una botella y las copas. 
 
    —¿Les late si voy pidiendo una pizza?, no me dio tiempo de comer y tengo hambre— enfrentémoslo, Mario siempre tiene hambre y la pizzería del rumbo le encanta. 
 
    —Buena idea— le responde Rebeca, que ahora también está sacando los platos y las servilletas. 
 
    Me quedo pensativa mientras ellos preparan todo y sirven las copas, ¿será esta la solución a mi problema?, Eduardo se distingue por ser muy meticuloso en sus decisiones, no habría aceptado ayudar a alguien que no fuera un buen inquilino. No quiero romper la única regla que acabo de poner sobre no compartir con un hombre, pero es gay, y vivir con un par de gatos podría ser un infierno… la verdad es que sí estoy preocupada por lo que le pueda pasar a mi hígado… o a mis ojos…

  

 
   
    2. RAFAEL 
 
      
 
    —Rafael Cervantes, no lo pienses tanto y ya decídete, es una excelente oportunidad. 
 
    Tengo más de media hora escuchando a Alejandro repasar la lista de los pros de irme a la Ciudad de México a supervisar la obra más importante para nuestro despacho, se trata del primero de cuatro centros comerciales a construir en la Ciudad de México, lo que implicaría expandir nuestro alcance en el centro y sur del país. 
 
    Soy Arquitecto y tengo más de cuatro años trabajando en el despacho, y la semana pasada uno de los socios se acercó a proponérmelo, Jacinto dejó entre ver que el siguiente paso sería hacerme cargo de la nueva sucursal de AGASA Constructores en la Ciudad de México. Si soy sincero conmigo me doy cuenta de que en verdad es una gran oportunidad para mí, pero no puedo evitar estar nervioso, los cambios tan drásticos me estresan. 
 
    —Solo pensaron en mí porque no logran encontrar al supervisor actual, y hay muchas cosas que podrían salir mal… no lo sé. 
 
    —Claro que no, ya te dije que cuando asignaron al supervisor anterior no te escogieron a ti porque estabas terminando el Hotel de Celaya… 
 
    Es cierto, estuve yendo y viniendo a Celaya por más de un año, el hotel era pequeño, por lo que no llevó tanto tiempo terminarlo, pero esta oportunidad se abrió cuando faltaban al menos tres meses para terminarlo. 
 
    —A ver, ¿qué es lo que según tu podría salir mal? —siguió Alejandro. 
 
    Alejandro es mi mejor amigo, nos conocemos desde que éramos muy pequeños, nuestras mamás son amigas de toda la vida y por circunstancias de la vida prácticamente vivió en mi casa desde secundaria hasta terminar la universidad. Sé que busca lo mejor para mí, así que decido poner de mi parte para ver las cosas desde su punto de vista, que a veces es mucho más positivo que el mío. 
 
    —Para empezar, a Danielle no le hizo mucha gracia saber que me voy por lo menos seis meses, te recuerdo que si me quedo con el ascenso nos tendríamos que casar más rápido e irnos a vivir a la Ciudad de México. No estoy seguro de que sea lo que ella quiere hacer, y aunque no se ha negado, me ha dicho que sería un gran cambio y que necesitaría analizarlo. 
 
    —Seguramente va a estar encantada, ser influencer en la Ciudad de México le podría ayudar a incrementar su base de seguidores, ahí viven más de veintisiete millones de personas, además de que te van a dar un gran bono que va a alcanzar para pagar la boda y hasta la luna de miel, no sé qué tanto lo estás pensando, la verdad— el tema del dinero es un gran punto a favor para irme a supervisar la obra, y eso de los veintisiete millones de posibles seguidores podría ser un gran argumento de ventas. 
 
    Danielle es mi prometida, nos hicimos novios desde la secundaria y hace tres meses le pedí que se casara conmigo después de dos años de vivir juntos, ya sentía la necesidad de dar un paso adelante en nuestra relación, sin contar que ella me había estado mandando algunas señales e indirectas para hacerme ver que está lista para ser mi esposa. 
 
    —Pues sí, tienes razón, con lo que ya tengo ahorrado y el bono hasta me alcanzaría para dar el enganche de un departamento. 
 
    —¿Ya ves?, si Danielle era el único tema, ya puedes ir haciendo las maletas. 
 
    —Pues no es el único tema, pero sí es el más importante. Tienes razón, se lo voy a plantear esta noche en una cena romántica en ese restaurante italiano que tanto le gusta— conozco muy bien a mi prometida y sé que esta va a ser la mejor manera de darle la noticia, he comprobado en diferentes ocasiones que su respuesta cuando salimos a lugares que ella considera bonitos es mejor que cuando lo platicamos en casa. 
 
    —Ahora lo que necesitas es encontrar un lugar para vivir cerca de la obra y que no sea muy costoso, las rentas en la Ciudad de México pueden ser muy altas. 
 
    —¿Podré encontrar algo decente en menos de una semana? —se me hace que es una misión imposible, sobre todo porque no es en Querétaro y no voy a tener tiempo para ir a ver el lugar, tendría que rentarlo sin saber si realmente es lo que necesito. 
 
    —Le pedí a mi primo Eduardo que nos ayude con esto, él conoce a todo el mundo y tiene un gusto increíble, seguro va a encontrar algo adecuado, tu ten fe y todo se va a resolver, déjamelo a mí— esta vez decido volver a contagiarme con el positivismo de mi amigo. 
 
    Concluyo que lo mejor va a ser poner esto en manos de Alejandro, siempre ha sido bueno para resolver problemas y confío en él, no conozco a su primo, pero si es tan eficiente como mi amigo y si tiene tan buen gusto como lo presume, nada puede salir mal. 
 
    —Está bien, pongo todo en tus manos, pero que te quede claro que, si las cosas salen mal, serás tú quien pague los platos rotos. Voy a avisarle a Jacinto que estaré en la obra el lunes. 
 
    ******* 
 
    Invito a Danielle a cenar esa noche, sé que hablar de esto puede ser delicado, cuando le comenté sobre la propuesta no le dije que era definitivo... aunque después de analizar todas las ventajas de irnos a México seguramente lo aceptará. 
 
    El restaurante es demasiado elegante para mi gusto, y las raciones de comida son muy pequeñas, regularmente me quedo con hambre, aunque pida dos platos y el postre, pero necesito que esto funcione, lo estuve pensando toda la tarde y Alejandro tiene razón, es una oportunidad que no puedo rechazar, tanto profesional como económicamente. 
 
    Cuando paso por ella a nuestro departamento aún no está lista, por lo que mientras espero me sirvo una copa de wiski, regularmente no tomo, pero esta vez necesito relajarme. 
 
    Me siento en uno de los sillones de la sala y observo la decoración, nunca me ha gustado mucho que sea tan recargada, los colores oro y plata se me hacen un tanto presuntuosos y tenemos más muebles de los que creo que necesitamos, lo que me hace sentir que vivo en un lugar abarrotado… pero a Danielle le gusta mucho este estilo, aunque a mí me recuerde a la casa de mi abuela. 
 
    Después de veinte minutos sale de nuestra recámara y se ve fantástica, definitivamente no podría tener una prometida más hermosa. 
 
    —Te ves espectacular mi amor— le digo apreciativamente. 
 
    —Sí, ¿verdad?, es un vestido espectacular, y estos zapatos son un sueño; necesito tomarme unas fotos para publicarlas en mi Instagram, el diseñador va a estar encantado con la publicidad. 
 
    Varios diseñadores de moda le mandan ropa y accesorios para que los promocione con fotos en su Instagram o en videos que hace para YouTube, algunas veces se los puede quedar y otras los tiene que regresar, aunque no le guste la idea. La verdad es que me molesta un poco esto de que esté publicando las fotos o los videos de los lugares a los que va, de lo que come, de la ropa que usa y de todo lo que pasa en su vida, pienso que podría ser peligroso y que le quita la magia al momento, pero no quiero ser de los esposos que se interponen en el crecimiento profesional de su esposa. 
 
    —Pues yo solo sé que estás hermosa y que soy muy afortunado de que te vayas a casar conmigo— debo tener cuidado con no pasarme con los cumplidos, no quiero que crea que estoy siendo falso y tengo doble intención, aunque su mirada me dice que no lo nota, suelo hacerle este tipo de comentarios asiduamente, sé que le gusta mucho que reconozca su esfuerzo cuando se arregla, y además lo merece. 
 
    —Gracias, ¿nos vamos? 
 
    —Claro— le ayudo a ponerse el abrigo, para ser mediados de enero está haciendo mucho frío, además de que seguramente será otra de las cosas que necesita fotografiar. 
 
    Ya en el restaurante, después de haber ordenado la cena, siento que es el momento de plantear el tema. 
 
    —¿Recuerdas que habíamos hablado sobre la posibilidad de que me ofrecieran hacerme cargo del Centro Comercial en México? — así es como en Querétaro le llamamos a la Ciudad de México. 
 
    —Sí, ¿pasó algo? 
 
    —Sí, ya me hicieron la propuesta en firme, van a ser seis meses y al terminar me van a dar un bono muy interesante, con eso y lo que hemos ahorrado va a alcanzar para pagar la boda, la luna de miel y hasta para dar un enganche para comprar un departamento— en sus ojos veo que la noticia le cayó muy bien y respiro con alivio. 
 
    —Qué bien, no me gusta la idea de que estés tan lejos, me da miedo que la distancia nos separe, pero es una muy buena oportunidad. 
 
    —La distancia no nos va a separar— lo digo totalmente convencido—, estamos a dos horas y media de camino, vendré los sábados después de pagar la raya y me regresaré los lunes temprano. 
 
    Mucha gente hace esto todas las semanas, sobre todo las familias que emigraron a Querétaro después del temblor de septiembre de 2017, además de que va a ser temporal. 
 
    —Está bien, ¿ya sabes dónde vas a vivir? 
 
    Esto resultó más fácil de lo que me imaginaba, creo que todas esas inseguridades que le estuve planteando a Alejandro estaban de más, me da mucho gusto que Danielle vea que esto es bueno para los dos. 
 
    —Eduardo, el primo de Alejandro que vive en México, me va a ayudar a encontrar un lugar bueno, bonito y barato, sé que va a ser con mucha premura y tal vez no pueda ir a verlo, pero él confía mucho en su primo y si las cosas no salen tan bien buscaré otro lugar. 
 
    —Pues brindemos por nuestra boda y por nuestro nuevo futuro departamento, salud— choca su copa de vino con la mía. 
 
    —Salud— digo pensando en que como dijo Alejandro, las cosas parecen estarse acomodando. 
 
    Ahora viene la parte difícil, hasta el momento sólo ha aceptado que me vaya por seis meses, pero no he sondeado la posibilidad de irnos para allá permanentemente. 
 
    —Hay otra cosa que quiero platicar contigo, tiene que ver con nuestro futuro— la tomo de la mano y le beso los nudillos, ella me mira con curiosidad. 
 
    —¿Con nuestro futuro? 
 
    —Sí, Jacinto me dijo que, si todo sale bien con el centro comercial, me van a ofrecer hacerme cargo de la sucursal que abrirían en México, eso significaría un ascenso y un buen aumento de sueldo, nos permitiría vivir con comodidad, solo que no sería en Querétaro. 
 
    Me mira con los ojos entrecerrados, puedo ver que lo está pensando, así que para ayudarla le hablo de las ventajas para ella que platiqué con Alejandro. 
 
    —Piénsalo de este modo, en la Ciudad de México y el área conurbada hay más de veintisiete millones de personas, hasta el momento tu cobertura como influencer ha sido local, pero si logras consolidarte en México podrías ser famosa a nivel nacional— veo como le brillan los ojos al escuchar mi razonamiento, estoy seguro de que logré captar su atención. 
 
    Por un momento me asalta la culpa, no quiero manipularla para que haga algo que no quiera, pero estoy seguro de que sí sería una gran ventaja para su carrera, cosa que para ella es muy importante, siempre me ha dicho que quiere ser una mujer económica y moralmente independiente y a mí eso me parece perfecto. 
 
    —Me da un poco de miedo este cambio, creo que extrañaría mucho a mi familia y mis amigos, allá casi no conozco a nadie y tendría que empezar de cero, podría ser muy difícil. 
 
    —No tendría que ser difícil, tus seguidores no desaparecerían, simplemente añadirías más, y al principio podemos venir a Querétaro con frecuencia, así no perderías la continuidad. 
 
    Se queda pensativa unos minutos, en verdad creo que sería una excelente oportunidad para ella también, solo espero que lo vea así, no quiero insistir mucho más, no es mi intención obligarla a nada. 
 
    —Creo que sí sería muy bueno para mi carrera— me dice con una gran sonrisa— puede ser intimidante al principio, pero sería la forma de crecer de manera natural. 
 
    Noto que el entusiasmo crece en ella a cada momento, me doy cuenta de que necesita espacio para pensarlo con detenimiento, así que pido la cuenta y me mantengo en silencio… parece que todo va a salir bien.

  

 
   
    3. CLARA 
 
      
 
    Llego muy temprano a la oficina, desde ayer que Mario me mandó los datos de Rafael Cervantes, el amigo del primo de Eduardo, he estado dándole vueltas al asunto, no termino de decidirme… empiezo a sopesar los pros y los contras, los pros son bastante evidentes, necesito a alguien con urgencia o tendré que dejar mi departamento, el que Eduardo lo haya recomendado es un gran punto a su favor, pero es hombre, y me había jurado que no volvería a compartir departamento con un hombre, aunque sea gay… 
 
    Trabajo en Diseño de Interiores México, el nombre es muy explícito, nos dedicamos al diseño de interiores. Me encanta trabajar en este lugar, aunque es un despacho pequeño y no me pueden pagar mucho, cada vez que entro me siento como en familia. El edificio es un poco viejo, pero lo hemos remodelado varias veces, por lo que se ve bastante moderno e inteligente, al menos eso han dicho varios de nuestros clientes. Tiene tres plantas y nosotros ocupamos la de arriba que es la más soleada, las otras dos plantas pertenecen a un despacho grande de abogados. Un gran punto a favor para la ubicación del edificio es que está muy cerca de mi casa. 
 
    Sandra Robledo es la dueña del despacho y me invitó a trabajar con ella cuando era mi maestra en la universidad, es muy buena persona, muy exigente con el cumplimiento de los tiempos que presupuestamos, pero abierta y muy cordial. El único frijol en el arroz se acerca a mi lugar caminando muy decidido y por más que trato de encogerme en mi silla para que no me vea no lo consigo. 
 
    —Hola Clarita, muy buenos días. 
 
    Pablo es el único hijo de Sandra, lo tuvo cuando apenas había cumplido veinte años y el padre se desentendió totalmente, por lo que lo ha tenido que criar ella sola. Lo cierto es que la admiro aún más por eso, no debió de ser nada fácil. Pablo está a cargo del área administrativa y por más que le he dicho que me choca que me digan Clarita no lo entiende, yo ya mejor no le hago caso, no me interesa pelear con él. 
 
    Desde siempre ha querido que seamos novios, pero por más que le digo que no me interesa no deja de insistir, me da mucha pena con Sandra porque me ha dejado entrever muchas veces que le gustaría que fuéramos familia. Y no es que sea una mala persona, pero no me gusta nada su estilo condescendiente, sin contar que tengo una máxima de no relacionarme sentimentalmente con nadie de la oficina, eso puede terminar mal y sería particularmente malo tratándose del hijo del dueño… ojalá hubiera aplicado esa máxima con mi compañero de departamento. 
 
    —Hola Pablo, buenos días— le digo seria y formal, es la manera en la que siempre tato de hablarle para que queden muy claras mis intenciones y no haya malentendidos. 
 
    —Me dijo Lupita de Contabilidad que estás buscando un compañero de departamento y que te urge. 
 
    —Pues mira, la verdad es que…—me interrumpe a la mitad de mi respuesta. 
 
    —Ya no tienes que buscar más, puedo mudarme hoy mismo y correría con todos los gastos— odio ese aire de suficiencia que usa cuando quiere decir que ya lo tiene todo resuelto y que tu opinión no es realmente importante. 
 
    Piensa Clara, piensa, ni en un millón de años viviría con él, qué horror. 
 
    —Lo siento Pablo, pero ya tengo un nuevo compañero de departamento, se va a mudar el fin de semana porque empieza a trabajar el lunes— le suelto sin saber realmente de dónde salió eso, creo que acabo de tomar una decisión sobre Rafael Cervantes y mi negativa a vivir con un hombre. 
 
    —Pero nos conocemos desde hace muchos años, congeniamos muy bien y…—está intranquilo, al parecer estaba seguro de que se mudaría conmigo y no le gustó mi respuesta—tengo derecho de antigüedad, ¿no? 
 
    —Lo siento mucho Pablo, pero ya hicimos todo el trámite y está decidido, nada tiene que ver la antigüedad cuando hay un contrato firmado de por medio— ¿cuál era el número del mandamiento que decía que no mentirás?... al parecer me voy a ir al infierno. 
 
    —¿Segura que ya no hay nada que hacer? — me pregunta poniendo ojitos como los del gato con botas en la película de Shrek. 
 
    —No, lo siento, pero puedo ayudarte a buscar algún lugar si lo necesitas— no quiero ser tan ruda con él, en el fondo no es mala persona. 
 
    No quiero quedar como una mentirosa, y menos con Sandra, seguramente Pablo le va a contar que no acepté que se mudara conmigo, por lo que tendré que llamar a Rafael y concretar que se mude este fin de semana. 
 
    —No, me emocionaba la idea de que pudiéramos convivir más y no sé… tal vez… ya sabes, ver si lo nuestro funciona— se sonroja profundamente. 
 
    Virgen Santa, nunca me había dicho algo tan directo como esto y que pareciera sincero, ¿cómo se sale de esto? 
 
    —Lo siento Pablo, ya te he dicho que mi trabajo es muy importante para mí, y que no salgo con nadie de la oficina, no quiero después que el ambiente se enrarezca por ningún motivo…— veo pasar a Mario que va llegando a la oficina y aprovecho la ocasión— y ahora tengo una reunión con Mario, así que, si no te importa, nos vemos después. 
 
    Rápidamente agarro mi teléfono celular, un cuaderno y una pluma, tomo a Mario del brazo y lo jalo dentro de la primera de las tres salas de juntas y cierro la puerta jadeando. 
 
    —¿Qué pasa?, ¿por qué tanta violencia? 
 
    Se ve que a Mario le divierte mucho la situación, sabe perfectamente que siempre trato de huir de Pablo, pero esta vez creo que fui muy brusca. Le cuento lo que sucedió y no para de reírse, así que le suelto un golpe en el hombro. 
 
    —Lo dicho, hoy estás más violenta que de costumbre. 
 
    —Gracioso… 
 
    —Pero a ver, cuéntamelo todo, ¿ya te decidiste?, ¿aceptó? —las situaciones nuevas que no sabemos cómo van a salir lo entusiasman demasiado, dice que son como actividades de alto riesgo y son estimulantes, sobre todo cuando el resultado no le afecta directamente. 
 
    —Apenas le voy a mandar un mensaje, espero que aún le interese y que podamos firmar el contrato y que pueda hacer la mudanza este fin de semana. 
 
    Tomo mi celular y le mando el mensaje. 
 
    Clara: Hola Rafael soy Clara Rodríguez, Eduardo me dio tus datos por lo del departamento a compartir en la CDMX 
 
    Nos quedamos en silencio esperando la respuesta, no pasan ni dos minutos cuando esta llega. 
 
    Rafael: Hola Clara, estoy muy interesado 
 
    Rafael: ¿Te parece bien si hacemos una videoconferencia en unas dos horas? 
 
    Rafael: Ahorita estoy en una reunión y termina a las once 
 
    Rafael: ¿Te marco a esa hora? 
 
    Clara: Me parece perfecto 
 
    Le enseño a Mario las respuestas y ya me siento más tranquila, Rafael aún está interesado, tal vez no me vaya al infierno por mentirosa después de todo. 
 
    ******* 
 
    A las once en punto suena mi celular, es una videollamada de Rafael, me vuelvo a encerrar en la sala de juntas de la mañana para tener privacidad, bueno, toda la privacidad que se puede tener cuando una de las paredes de la sala es de vidrio y cualquiera puede ver que estás dentro. 
 
    Me uno a la videollamada y lo primero que veo es a un hombre de unos treinta años con el cabello oscuro y la piel blanca, su cara es agradable. Estoy nerviosa, me siento como una delincuente que se está escondiendo para hacer algo malo, así que empiezo a trastabillar. 
 
    —Hola Rafael… em, yo soy Clara 
 
    —Hola Clara, muchas gracias por haberme contactado, creo que ya te explicaron lo que pasa, necesito un lugar para vivir por al menos seis meses, voy a supervisar una obra en México y necesito un lugar, que de preferencia esté amueblado. La idea sería pasar la semana ahí y el fin de semana en Querétaro. 
 
    Su trato es agradable, pero vaya si economiza las palabras para ser gay, tal vez solo es que estoy acostumbrada a Mario y su expresividad. 
 
    Le platico los pormenores y le describo el departamento, todo le parece perfecto, incluso el monto de la renta y los gastos en general, esto pinta bastante bien. 
 
    —Es una maravilla que no necesitemos vernos físicamente para poder entrevistarnos, una de las cosas buenas que nos dejó la pandemia, no es que piense que la pandemia fue buena, claro, pero bueno, tú me entiendes, ¿no? —creo que estoy más nerviosa de lo que pensaba, respiro profundo para tratar de tranquilizarme. 
 
    —Sí claro, algo bueno debía tener… ¿podría mudarme este fin de semana?, por lo que me platicas solo necesito llevar ropa y mis cosas personales— definitivamente es un economizador de palabras, me gusta la idea. 
 
    —Este fin de semana está perfecto y sí, no necesitas nada más, te mando la ubicación para que no tengas problemas para llegar, el vigilante te va a indicar el lugar en el que te puedes estacionar, tendremos que ponernos de acuerdo para que el que quede encerrado pueda salir si lo necesita— el departamento tiene dos lugares de estacionamiento uno detrás del otro, y si nos coordinamos bien puede ser menos molesto mover los coches. 
 
    Mario va pasando frente a la sala de juntas y me mira con curiosidad, ha estado al pendiente de la llamada, le sonrío y le muestro ambos pulgares hacia arriba, no puedo creer que todo esté siendo tan sencillo, va a resultar que tomé una buena decisión. 
 
    —Muchas gracias, Clara, sobre todo por arriesgarte sin conocerme realmente— siento muy sincero su agradecimiento. 
 
    —Creo que ambos nos estamos arriesgando, ni siquiera has visto el departamento— apenas caigo en la cuenta de esto, el riesgo es para ambos, él pudiera resultar un loco asesino, pero yo también, vaya. 
 
    —Entonces estamos a mano, hasta el sábado. 
 
    —Hasta el sábado.

  

 
   
    4. RAFAEL 
 
      
 
    Corto la videollamada con Clara y me quedo pensando, acabo de acordar mudarme a un departamento que no he visto con una persona que no conozco. Sonrío, Clara me pareció una persona agradable, tal vez un tanto atolondrada pero dadas las circunstancias más vale que me vaya acostumbrando. No soy muy exigente, así que si el departamento no es de mi agrado haré lo posible por adaptarme, no me pareció que fuera de las personas que viven en un muladar. 
 
    No estoy muy seguro de que la idea le vaya a gustar a Danielle, es un poco celosa y que vaya a vivir con una mujer que no conoce podría sacarla de balance, pero no hay otra opción por el momento, tendré que tratar el tema con ella con mucho cuidado. 
 
    El día en la oficina es de lo más ajetreado, necesito cerrar todos los asuntos pendientes entre hoy y mañana antes de que llegue el fin de semana, menos mal que Alejandro les va a dar continuidad a todos, eso va a tranquilizar a mis clientes que a veces son muy quisquillosos. 
 
    A la hora de la comida le habló a su primo Eduardo y él nos hizo una descripción detallada del departamento, y me gustó mucho lo que escuché, si es la mitad de bonito de lo que lo describió estoy del otro lado. 
 
    Por la noche llego a casa y Danielle me recibe con una sonrisa, qué bueno que esté de buen humor, va a ayudar a que la noticia no le caiga tan mal. 
 
    —Ya conseguí departamento para compartir en México— se lo suelto después de abrazarla y besarle el cabello. 
 
    —Qué bien, ¿está cerca de la obra? 
 
    —Sí, muy cerca— está como a quince minutos en coche, pero las distancias se miden diferente en México que en Querétaro. 
 
    —¿Te lo enseñaron por Zoom? —me agrada la idea de que muestre interés. 
 
    —No, no lo he visto, pero Alejandro puso a Eduardo en conferencia y nos lo describió y se oye bastante bien, por lo menos está en una zona muy céntrica, la renta no es muy cara y el edificio no se está cayendo a pedazos. 
 
    —¿Pero hablaste con el compañero? 
 
    —Sí, se llama Clara y me cayó muy bien. 
 
    La miro de reojo, se puso seria y pensativa, por lo menos no explotó enojada. No es que le tenga miedo a su reacción, hemos discutido millones de veces y siempre terminamos arreglando las cosas, pero no estamos pasando por nuestro mejor momento y últimamente explota muy fácil por cualquier cosa. 
 
    —¿Una mujer?, ¿vas a compartir departamento con una mujer? 
 
    Su cara de indignación lo dice todo, necesito revertir esto porque no hay otra opción viable, no puedo llegar a un hotel y ponerme a buscar departamento, no voy a tener tiempo y va a salir muy caro. Jacinto me dejó muy claro que no iba a tener viáticos para pagar mis gastos. 
 
    —Pues sí, es lo único que consiguió Eduardo, tengo que estar en la obra el lunes— ya me empezó a preocupar el sonrojo en sus mejillas, se está enojando cada vez más—, además de que eso es lo de menos, es muy común en estas épocas que un hombre y una mujer compartan departamento, no es como si fuera a pasar algo entre nosotros. 
 
    Danielle se queda pensativa, y de repente parece que tiene una gran idea. 
 
    —A ver, dame su número de celular, la voy a buscar en Instagram y Facebook. 
 
    Se levanta para ir por su computadora, creo que la investigación va en serio. Si esto la va a tranquilizar no le veo el problema, así que le paso el número. 
 
    Mientras se sienta en la sala voy por un vaso de agua y algo para comer para los dos, después de unos minutos me enseña su computadora. 
 
    —¿Es ella? 
 
    —Sí, es ella. 
 
    Hace un gesto de disgusto y sigue concentrada mirando la pantalla. 
 
    —No es muy bonita que digamos. 
 
    —La verdad es que no me fijé. 
 
    No me gusta que haga comentarios como ese, se me hacen despectivos y de mal gusto, se lo he dicho muchas veces, pero no parece que le importe mucho mi forma de verlo. 
 
    —Está bien, puedes vivir con ella. 
 
    Cierra la computadora y cambia de tema. Tengo sentimientos encontrados, por un lado, me da gusto que se haya resuelto el tema sin necesidad de pelear, pero por otro lado me molesta que menosprecie a los demás por su apariencia. 
 
    ******* 
 
    Listo, ya tengo todo en la cajuela del coche, me hubiera gustado irme el sábado para tener tiempo de acoplarme y conocer los alrededores, pero bueno, ya habrá tiempo, por lo menos llegaré de mañana. 
 
    Después de casi dos horas y media Google Maps me informa que llegué a mi destino. El edificio es moderno y bonito, tiene cuatro pisos y en cada piso hay dos departamentos. Algo dentro de mi siente alivio, no es que no confíe en Alejandro, pero hubo más de un intermediario en esto. 
 
    Cuando me enfilo a la entrada del estacionamiento se acerca el vigilante a saludar, Clara le dijo que se presentara conmigo y que me enseñara en dónde me voy a estacionar, dónde están los cubos de basura, los buzones de correspondencia, etc., fue muy considerado de su parte. 
 
    Salgo del elevador en el cuarto piso y me siento nervioso cuando toco el timbre del 401, unos segundos después escucho cómo se abren los cerrojos desde dentro, debo de estar consciente que la seguridad en esta ciudad es diferente a la de Querétaro, no me vayan a sorprender. 
 
    Clara me abre la puerta, es tal como se ve en las fotos que Danielle me enseñó en Instagram, los lentes de pasta le dan un aire inteligente y en general me parece muy agradable, es refrescante que alguien se parezca a sus fotos en las redes sociales, ya me había acostumbrado a los filtros. 
 
    —Hola Rafael— me sonríe y me invita a pasar con un ademán de la mano. 
 
    —Hola Clara, me da mucho gusto conocerte. 
 
    Entro al departamento y me pongo a verlo todo, es de muy buen tamaño y la decoración es sencilla y moderna, me gusta mucho. 
 
    —Ven a dejar tus cosas y luego te lo enseño todo— el trato de Clara es muy cálido y eso me sorprende agradablemente, a mí siempre me toma algo de tiempo entrar en confianza con las personas que acabo de conocer, pero hay algo en ella que me inspira confianza. 
 
    La que va a ser mi habitación es más grande de lo que me imaginé cuando Eduardo nos la describió, tiene una cama matrimonial con dos mesitas de noche, un escritorio con silla ergonómica junto a la ventana, un closet de buen tamaño y en general está bien iluminada. Me gusta la decoración, tiene un buen balance entre el minimalismo y lo acogedor. 
 
    La puerta de la habitación de Clara está justo frente a la mía, tiene un baño privado y es un poco más espaciosa. La estancia es amplia con un comedor para seis personas y en la sala hay dos sillones azul marino que se ven muy cómodos, una mesa de centro de buen tamaño a juego con dos mesas laterales de madera. 
 
    Frente a uno de los sillones está la televisión sobre una mesa de entretenimiento, no hay videoconsolas, pero me llama la atención un reproductor de discos compactos, creía que ya nadie tiene uno desde que Netflix y los demás servicios de streaming se popularizaron. La cocina es pequeña pero suficiente, así como el espacio para el centro de lavado. 
 
    Este departamento es genial, necesito pedirle a Alejandro que le agradezca a su primo Eduardo, me siento un poco culpable por haber dudado de él. 
 
    —En el primer sótano del estacionamiento está el cuarto de la basura, el vigilante te lo debe de haber enseñado— me indica Clara—. La orgánica va en este bote pequeño y hay que sacarla todos los días, la que se recicla en este verde y el resto en el azul, estas las sacamos los lunes y jueves, o antes si se acumula demasiada. 
 
    —Ok, ¿nos vamos a turnar o algo? — le digo después de hacer la nota mental de que debo programarme para hacer las actividades que me tocan, no quiero que Clara piense que no quiero contribuir, pero a veces se me olvidan las cosas, Danielle dice que muy convenientemente, pero no es así. 
 
    —Sí, regularmente yo la saco lunes, miércoles y viernes, a ti te tocarían martes, jueves y sábados, ¿te parece bien? 
 
    —Me parece perfecto. 
 
    Después de revisar el refrigerador, los anaqueles, cajones y todos los recovecos del departamento nos sentamos en la sala a tomar un café y a platicar. Regularmente me siento un poco intimidado con personas a las que no conozco mucho, pero con Clara me he sentido muy a gusto desde el principio. 
 
    —Ahora sí, cuéntamelo todo— me dice Clara—, me platicó Mario, me parece que no lo conoces, es mi mejor amigo y es el novio de Eduardo— asiento en respuesta, a Eduardo no lo conozco mucho, pero lo he visto un par de veces en alguna reunión familiar en casa de Alejandro y de Mario solamente he escuchado un poco—. Mario me dijo que viniste de Querétaro para trabajar en una obra que está en construcción y que vas a estar por acá al menos seis meses. 
 
    —Efectivamente, es un centro comercial grande que está a la mitad, el supervisor anterior simplemente desapareció y no hemos tenido noticias de él, así que vine a retomarlo. 
 
    —Vaya, espero que esté bien y que aparezca pronto— me dice con cara de genuina preocupación. 
 
    —Seguramente está bien, al parecer ya lo ha hecho otras veces en otros despachos, según lo que dijo su esposa, bebe mucho y desaparece por una o dos semanas. 
 
    —Ojalá que sea eso, en esta ciudad pasan unas cosas…  
 
    Esta vez ya ha pasado casi un mes desde que desapareció, en verdad espero que no le haya pasado nada, no lo conozco bien, pero tiene esposa y tres hijos. 
 
    —Regresando al tema, en principio serían seis meses, pero si se alarga te estaré notificando con tiempo suficiente para que puedas encontrar un nuevo inquilino, no te preocupes. 
 
    —Perfecto, gracias… también Mario me dijo que te vas a casar, muchas felicidades. 
 
    —Muchas gracias, sí, me caso a finales de este año, aunque aún no tenemos fecha— no nos hemos podido poner de acuerdo, yo creo que lo mejor sería dejarlo para principios del próximo año, pero a Danielle le gustan las bodas cercanas a la Navidad, el venirnos a vivir para acá podría adelantar la fecha, pero la realidad es que preferiría no adelantarla demasiado. 
 
    —Bueno, apenas estamos a mediados de enero, tienen tiempo suficiente para decidir sin precipitarse, me imagino que hay un millón de cosas que hacer para planear una boda. 
 
    —Eso le digo a Danielle, que no debemos de precipitarnos, pero bueno, yo no soy el que está haciendo todo el proceso de planeación y si piensa que el tiempo es suficiente pues nos casaremos en diciembre. 
 
    —No es justo que le dejes todo el trabajo a Daniel, seguro que también querrás que sea la boda de tus sueños. 
 
    —Sí, pero para mí no es tan importante, si Danielle es feliz, para mí todo está bien. 
 
    —Qué lindo…— me dice claramente conmovida— cuando me case quiero un esposo como tú— no puedo evitar sonrojarme, si su lenguaje corporal fuera diferente me sentiría incómodo, pero lo dice de manera tan natural que me halaga. 
 
    —¿Y ya tienes al novio? 
 
    —Ni me preguntes que no quiero acordarme del innombrable… después de casi dos años de vivir juntos me salió con que se va de gira por al menos seis meses, para no hacerte el cuento largo, nos peleamos y se fue para jamás volver— aunque lo dice de manera simpática noto que hay tristeza en sus ojos, le duele más de lo que está dispuesta a demostrar. 
 
    —Lo siento mucho Clara— no sé qué más decirle. 
 
    Se levanta del sillón y recoge las tazas de café, yo me levanto con ella y la sigo a la cocina. Todo está muy limpio y ordenado, me gusta. 
 
    —Cada uno lava los trastes que usa— evidentemente está cambiando el tema, y yo lo agradezco—, aquí en el cajón está la lista del super, si necesitas que se compre algo lo apuntas y los sábados vamos a comprar lo que falta. 
 
    —Los sábados después de trabajar me voy a Querétaro y regreso hasta el lunes en la mañana. 
 
    —Claro, vas a ir a ver a Daniel, la distancia puede ser difícil, lo entiendo. No te preocupes, yo compro todo y luego hacemos cuentas, solo al principio detalla lo que necesitas para que no te traiga otra marca u otra presentación, ¿te parece bien? 
 
    Después de esto me meto a mi habitación a acomodar mis cosas, de verdad que caí en blandito, Clara es de lo más amigable, natural, y considerada.

  

 
   
    5. CLARA 
 
      
 
    Por la tarde quedé de tomar un café con Rebe y Mario en la cafetería de la esquina, siempre nos vemos ahí porque el café colombiano es delicioso y tienen una gran variedad de postres para todos los gustos. Mi favorito es el hojaldre de manzana y canela con glaseado de limón… simplemente delicioso. 
 
    Llego temprano y ya los dos están ahí, tienen mucha curiosidad por que les cuente cómo es Rafael, no se presentaron en el departamento porque se los prohibí terminantemente, dejemos que se instale tranquilo para que después conozca a este par, no se vaya a asustar. 
 
    La mesa está cerca de la ventana, me gusta mucho ver a la gente que camina por ahí, yo digo que es porque es interesante ver los diferentes estilos de las personas, pero ellos dices que es porque me gusta chismear en la vida de los vecinos, puede ser que tengan algo de razón. 
 
    —Hola chicos— saludo con entusiasmo, mi café y mi hojaldre de manzana están sobre la mesa. 
 
    —Hola— responden al unísono. 
 
    Me tomo mi tiempo para colgar mi bolsa en el perchero que alguien puso junto a la mesa. 
 
    —Ay, ya siéntate que nos tienes en ascuas— Mario es el más desesperado de los dos y como la recomendación de Rafael vino de Eduardo se muere por saber cómo es y todo lo que pasó desde que llegó. 
 
    —Gracias por el café y el hojaldre de manzana— les digo mientras me siento. 
 
    —Ahora sí, ya tienes todo lo necesario, empieza a contarnos— Rebe también se muere por saber, pero es un poco más moderada que Mario, solo un poco. 
 
    —Me cayó muy bien, parece ordenado, tranquilo, buena persona en general. 
 
    —Dime por favor que no lo vas a dejar ahí y que hay mucho más que contar…— ya salió la verdadera Rebeca. 
 
    —Pues no hay mucho más que les pueda decir, le gustó el departamento, nos sentamos a platicar y me contó lo de su trabajo, resulta que el supervisor anterior desapareció, pobre hombre y pobre de su familia, espero que esté bien. 
 
    Estoy disfrutando de la cara de tortura que tiene Mario, pero no quiero que sufra, así que continúo. 
 
    —Platicamos de la boda, se van a casar en diciembre porque a Daniel le gustan las bodas navideñas, y él solo quiere hacerlo feliz, es tan romántico— de los tres soy la más romántica, pero a todos nos gustan las buenas historias de amor—, así que tiene que ahorrar un montón. Y eso es todo, solo estuvimos juntos como por media hora, ya lo conocerán y me dirán qué les parece. 
 
    —¿Y cómo es? — sabía que Mario no iba a poder contener su curiosidad, desde que tuvimos la videollamada me ha estado preguntando si es tan guapo como lo describió Eduardo. 
 
    —Ya te había dicho que es blanco de cabello castaño y rasgos agradables. 
 
    —Pero no es lo mismo verlo en persona, seguramente tendrás más que decir, así que cuéntanos, ¿es muy guapo? 
 
    —Es bastante alto, delgado, pero no flaco… de complexión media más bien, con barbita crecida de tres días, en general bastante guapetón… si no fuera gay sería muy de mi estilo. 
 
    —Solo lo voy a dejar pasar porque seguramente lo conoceremos más adelante, pero quiero que sepas que nos has fallado como amiga, tenías que traernos un reporte de-ta-lla-do— hace mucho énfasis en las sílabas de la palabra y me da risa—, esto es un informe mediocre y escueto. 
 
    Menos mal que dijo esto sobre mi descripción de Rafael aquí y solo con Rebeca y no sobre algunos de mis diseños en la oficina, eso sí me hubiera dolido. 
 
    —Ya sabes que no es muy fijada— interviene Rebe y yo se lo agradezco internamente de todo corazón—, y como bien dices, ya lo conocerás y podrás hacerte tu propia idea. 
 
    —Está bien— dice a regañadientes Mario, se ve que no le gusta la idea de dejar el tema tranquilo, pero no tengo más que decirle y él lo sabe. 
 
    Cambiamos de tema, Rebe tiene mucho que contarnos, la siguiente semana le van a dar la oportunidad de cubrir la incapacidad de una de las locutoras de radio de la estación para la que trabaja y está muy emocionada. 
 
    —Solo es un programa de una hora sobre bandas de rock nuevas, la idea es entrevistar a los integrantes y dejarlos tocar sus canciones— se ve claramente que está emocionada—, me entusiasma ayudarlos a lanzarse al estrellato, algunos lo logran, pero muchos otros no. 
 
    —Sergio nunca fue al programa, ¿verdad? — pregunta Mario. 
 
    Todavía no supero lo de Sergio y no me siento cómoda hablando sobre él, pero no les digo nada, tarde o temprano esto va a pasar y ya no me va a molestar. 
 
    —No, nunca ha ido él personalmente, pero han ido algunas de las bandas en las que tocaba— le responde Rebe, Sergio hasta ahora nunca había estado en una banda el tiempo suficiente para consolidarse, por eso fue tan sorprendente que me dijera que salía de gira por seis meses. 
 
    —Pues te deseo toda la suerte del mundo Rebe, seguro que te va a ir muy bien, ya tienes mucho tiempo trabajando en ese programa y no hay nada que no puedas manejar— espero que no se note que quiero cambiar de tema, no por ella, sino que ya no quiero seguir hablando sobre Sergio. 
 
    No sé si mis amigos se dieron cuenta de mi incomodidad, pero cambiamos el tema, Mario y yo estamos trabajando en la redecoración de un restaurante del Centro y comenzamos a platicar al respecto. Está en un edificio antiguo y la decoración anterior no combinaba bien con la estructura en general y con la fachada, por lo que estamos cambiando no solo los colores y readecuando los espacios, también estamos cambiando el mobiliario, y esa es la especialidad de Mario. 
 
    Casi pasaron dos horas y no se nos agotan los temas de conversación, aunque muchas veces Rebe y Mario chocan mucho por sus diferentes formas de ser, siempre la pasamos muy bien juntos. 
 
    Rebe va a la barra a pedir otro café cuando choca de frente con un hombre, es alto y fuerte, de cabello largo, con sombrero y brazos tatuados, se disculpa amablemente con ella que no le puede quitar la vista de encima, la dejó literalmente con la boca abierta. Mario y yo nos miramos y sonreímos, es el tipo de hombre que le gustan a Rebe, de jeans rotos, playeras negras, cadenas para las llaves… el tipo malote tan trillado. 
 
    Cuando regresa a la mesa con su café se sienta y suspira. Pareciera que nos pusimos de acuerdo, ni Mario ni yo le decimos nada. Hasta ahora Rebe no ha tenido mucha suerte en el amor y no queremos intervenir en sus elecciones, que hasta ahora tristemente no han sido nada acertadas. 
 
    ******* 
 
    Siempre que voy a tomar café con los chicos se me pasan las horas volando, ya está oscuro cuando llego a edificio. El vigilante me abre la puerta y vaya sorpresa, el hombre del café está en el vestíbulo, ¿qué hace aquí? Tengo tal nivel de curiosidad que me dirijo a los buzones de correspondencia, ya casi nunca reviso el mío desde que dejaron de enviar los estados de cuenta físicamente, pero me permite hacer tiempo para observarlo. 
 
    Es más alto e intimidante de lo que parecía en la tarde. Se da cuenta de que lo estoy mirando y me sonríe. De inmediato agacho la cabeza y me sonrojo, qué vergüenza… Se está acercando, no sé qué hacer o dónde esconderme. 
 
    —Hola, soy Javier González y acabo de mudarme al 202— ese departamento llevaba más de tres meses vacío, me da gusto saber que ya lo rentaron, la dueña de este departamento también es la dueña de mi departamento, y vive apretadamente de las dos rentas. 
 
    —Hola, soy Clara y vivo en el 401. 
 
    —Mucho gusto Clara, pues nos estamos viendo— me dice un poco a la carrera y desaparece escaleras arriba… me pregunto si sabrá que tenemos elevador. 
 
    Entro a casa y me encuentro a Rafael sentado en la sala viendo una película de acción, creo que a todos los hombres les gusta el género independientemente de su orientación sexual. Me da gusto verlo tan cómodo, el proceso de adaptación con alguien nuevo regularmente es un poco incómodo, pero parece que él está a sus anchas y lo cierto es que yo también me siento muy a gusto. 
 
    —Hola Rafa. 
 
    —Hola Clara, ¿quieres ver una película? 
 
    —Claro, sólo déjame ir al baño y mandarle un mensaje a Rebe— tendré que explicarle quienes son Rebeca y Mario, a fin de cuentas, los va a ver muy seguido—, es mi mejor amiga y le tengo un súper chisme. Mejor lo pongo en el chat del grupo, Mario también querrá enterarse, es mi otro mejor amigo, el novio de Eduardo, ya hemos platicado sobre él— y desaparezco en mi habitación. 
 
    Clara: A que no adivinan a quién me encontré en el vestíbulo de mi edificio 
 
    Mario: A Rafael 
 
    Rebeca: No bobo, Rafael ya no es novedad 
 
    Rebeca: Seguro es alguien más 
 
    Mario: Danos una pista, ¿es un artista? 
 
    Clara: No 
 
    Rebeca: ¿Tu mamá? 
 
    Quiero mucho a mi mamá, pero no nos vemos muy seguido, Rebe me entiende porque le pasa lo mismo con su mamá, después de dos días de estar juntas necesitamos nuestro espacio. 
 
    Clara: Nop 
 
    Rebeca: ¿Es de la familia? 
 
    Clara: Nop 
 
    Mario: Ay, ya dinos… 
 
    Mi amigo el eterno desesperado… 
 
    Clara: Les voy a dar una pista… tiene el pelo largo, usa sombrero y tiene los brazos tatuados 
 
    Clara: Esas más bien fueron tres pistas… de nada 
 
    Mario: Noooooooooooo 
 
    Mi amigo y su expresividad… 
 
    Rebeca: ¿Qué hacía en tu edificio? 
 
    Clara: Es mi nuevo vecino 
 
    Mario: Noooooooooooo 
 
    Clara: Sí, se acaba de mudar al 202 
 
    Rebe: ¿Cómo te enteraste? 
 
    Clara: Me lo topé y se presentó 
 
    Clara: Bueno, la historia fue un poco diferente 
 
    Rebeca: Pues la quiero completa… 
 
    El tema tiene toda la atención de Rebe, debe haberle causado una gran primera impresión. No es muy dada al amor a primera vista, pero desde que estábamos en la cafetería me di cuenta de su reacción. 
 
    Clara: Entré al vestíbulo y ahí estaba, debe haber estado platicando con el vigilante, me fui al buzón para ver si obtenía más información, no quiero que después mis amigos me tachen de desconsiderada 
 
    Mario: Soy tu fan 
 
    Clara: Se dio cuenta de que lo estaba vigilando y se acercó a presentarse, se llama Javier González 
 
    Rebeca: Javier González, eh… 
 
    Mario: Listo Rebeca, ya puedes ir a tocar el timbre y presentarte 
 
    Mario: Recuerda que llevar pastelitos siempre funciona… 
 
    Rebeca: Muérete… 
 
    Rebeca: Mejor espero a encontrármelo, o a que Clara me lo presente 
 
    Rebe es una mujer muy decidida, no tiene problemas en abordar primero a un hombre, pero me he dado cuenta de que es muy diferente si el hombre en cuestión de verdad le interesa, entonces se retrae y deja que sea él quien actúe… creo que le entra alguna inseguridad… nunca nos ha querido contar. 
 
    Mario: Eso es taaaan anticuado 
 
    Rebeca: No tiene nada de malo lo anticuado 
 
    Rebeca: ¿Me lo presentas Clara? 
 
    Lo dicho, este hombre en verdad le interesa. 
 
    Clara: Cuenta con ello… y los dejo, voy a ver Arma Mortal tres por setentava vez

  

 
   
    6. RAFAEL 
 
      
 
    No puedo más que coincidir con Clara, las reuniones por Zoom son de las mejores cosas que nos dejó la pandemia en el ámbito profesional, es una lástima que el trabajo desde casa se esté restringiendo cada vez más. 
 
    Estoy en una reunión con Alejandro desde hace más de una hora, hemos estado revisando los pendientes y la situación que se vive en la obra. Por ahí del miércoles apareció el supervisor anterior, se había ido de fiesta con el dinero para pagar la raya del sábado de hace casi tres semanas y regresó como si nada, hasta se molestó porque asignaron a un nuevo supervisor. No le quedó más que conformarse con el pequeño bono que le dieron, el haber desaparecido tantos días fue causal de despido justificado, así que pudo haberse ido sin nada. 
 
    Me está costando trabajo arreglar todos los problemas que hay, los albañiles y los yeseros ya no regresaron porque no se les pagó, así que los ando buscando uno a uno y tratando de convencer para que regresen, algunos ya consiguieron otro trabajo y no piensan volver, así que necesito personal nuevo. Varios proveedores dejaron de surtirnos porque no se tramitaron sus pagos a tiempo, así que también me he estado encargando de eso. 
 
    Por suerte la obra está bien, tenemos unas semanas de retraso y el desfalco es por más de cien mil pesos, pero tomando en cuenta que el proyecto vale millones lo lograremos enderezar en unos días. 
 
    —No me has platicado cómo te está yendo con el departamento— me pregunta Alejandro, no hemos tenido tiempo para hablar de otra cosa que no sea trabajo. 
 
    —Muy bien, he de decirte que tu primo tiene muy buen gusto, tenía razón al decir que es un buen departamento y que está en buena zona. Seguramente querrás venir a conocerlo, ya te invitaré algún fin de semana y aprovechamos para que traigas a Danielle— estoy seguro de que va a ser muy difícil que ella venga, siempre tiene muchos compromisos desde el jueves hasta el domingo, pero podemos intentarlo. 
 
    —Claro, el primer fin de semana que se pueda me voy para allá, me encanta salir de fiesta en esa ciudad— técnicamente le encanta salir de fiesta en cualquier ciudad—. Ahora cuéntame qué tal Clara, a ver si me presenta a sus amigas cuando vaya. 
 
    Me quedo pensando en qué le voy a decir primero. 
 
    —Ni te atrevas, no puedes poner en riesgo mi estancia en el departamento de Clara por tratar de ligarte a sus amigas, las cosas con ella están mejor de lo que pensé, cuando hicimos la videoconferencia la vi un tanto atolondrada y rara, pero ya conociéndola un poco es muy buena onda, así que no vayas a meter la pata. 
 
    —¿Solo es buena onda? — ya sé que quiere saber si hay posibilidad para algún romance, siempre es en lo primero que piensa, a pesar de mi compromiso con Danielle, nunca le ha gustado la idea de que vaya a casarme con ella, y eso me confunde un poco porque se llevan muy bien, pero nunca ha podido explicarme de una manera que yo entienda por qué no le gusta para mí. 
 
    —Solo buena onda, es muy considerada y tan abierta que parece que nos conocemos de toda la vida y solo tengo tres días de vivir con ella, no quiero que nada lo eche a perder, ¿entendido? — en verdad me siento muy a gusto en México. 
 
    En ese momento me entra un mensaje de Clara. 
 
    Clara: Ya no te dije que tengas cuidado con la señora Martínez, vive en el 402 y es muy chismosa, todo lo que le cuentes lo va a saber el edificio entero 
 
    —Me acaba de mandar un mensaje para que tenga cuidado con una vecina chismosa, al parecer le cuenta a todo el edificio de lo que se entera— le digo sonriendo. 
 
    Los mensajes en el teléfono celular se han convertido en nuestra principal forma de comunicación, y los mensajes que me manda son muy simpáticos, insisto en que parece que nos conocemos de toda la vida y me gusta la sensación. 
 
    Rafael: Prometo tener cuidado, no quiero estar en boca de los vecinos 
 
    Clara: Todos hemos caído alguna vez, no te preocupes 
 
    —Pues más vale entonces que te cuides de la vecina, regresando a lo del pago de proveedores, el viernes van a estar saldadas todas las cuentas que tramitaste, Jacinto ya habló con los directivos de la concretera y van a darle continuidad a las entregas. 
 
    Seguimos con la reunión, me desespero cuando no tengo las cosas controladas, pero al parecer la próxima semana estaremos operando con regularidad. 
 
    ******* 
 
    Por la tarde me reúno con el maestro de obra, es una buena persona y muy eficiente en su trabajo, las cosas no se descontrolaron tanto cuando desapareció el supervisor gracias a él. La estructura y la planificación de la obra están en perfecto estado, estamos recorriendo los alrededores para validarlo cuando me llega un nuevo mensaje de Clara. 
 
    Clara: Te dejé lasaña en el refrigerador para cenar 
 
    Se me hace agua la boca, Clara cocina delicioso, ya he tenido oportunidad de probar algunas de sus creaciones. 
 
    Clara: Por favor baja la tapa del escusado cuando entres al baño, sé que no es el mío, pero eso atenta contra mi TOC 
 
    Rafael: Muchas gracias por la lasaña, me apunto lo de la tapa del escudado 
 
    Clara: No olvides que me toca sacar la basura 
 
    He estado sacando la basura todos los días para evitar que se me olvide el día que me toca, además de que no me molesta hacerlo y así siento que contribuyo un poco más, sobre todo porque Clara me comparte de lo que cocina. 
 
    Rafael: Es lo menos que puedo hacer cuando me compartes de lo que cocinas, por cierto, el estofado de ayer estaba delicioso, gracias otra vez 
 
    Clara: Está bien, aunque no quiero malacostumbrarme 
 
    Rafael: Sólo se trata de sacar la basura, malacostúmbrate y ya 
 
    Clara: Está bien, servirá para que practiques para cuando te cases 
 
    Clara: Que tengas bonita tarde 
 
    Rafael: Gracias, igualmente 
 
    Seguimos con el recorrido, el centro comercial es enorme, es sin duda la obra más grande que he supervisado y me gusta el reto. 
 
    Me entra una llamada de mi mamá. 
 
    —Hola mamá. 
 
    —Hola mi cielo, ¿cómo estás? 
 
    —Muy bien muchas gracias, ¿y ustedes? 
 
    Siempre hemos tenido una relación bastante cercana, aunque últimamente nos hemos visto poco, a mi mamá no le cae muy bien Danielle y aunque no me lo ha dicho se le transparenta. Estoy seguro de que a Danielle tampoco le cae muy bien mi mamá, pero trata de ser política al respecto y yo se lo agradezco. 
 
    Mi papá no es muy dado a hablar por teléfono, así que siempre sé de él por lo que me cuenta mi mamá. 
 
    —Pues ya sabes, tu papá con eso del dolor de rodillas, pero ya le he dicho muchas veces que tiene que bajar de peso y caminar más, pero ya lo conoces, no me escucha— mis papás son el clásico matrimonio que refunfuña del otro todo el tiempo, pero que a pesar de los años se siguen queriendo, se preocupan el uno por el otro y siempre quieren estar juntos. 
 
    —No lo culpo, con lo rico que cocinas yo también me negaría a ponerme a dieta, pero sí debería caminar más, eso lo ayudaría a bajar de peso, ¿cómo estás tu? 
 
    —Yo bien como siempre, ya sabes, sin dolores ni achaques todavía— eso dice siempre, pero sé que de repente tiene algunas dolencias por la edad, pero se mantiene muy bien y no le gusta quejarse. 
 
    —Qué bueno mamá, a ver si el fin de semana nos vemos, podríamos ir a desayunar el domingo. 
 
    —Me parece bien, a tu papá le va a dar mucho gusto verte. Pero eso no es por lo que te llamé… fíjate que me habló la señora Carmen, tal vez no te acuerdes de ella porque se fue a vivir a México hace más de cuarenta años, pero fue muy buena amiga mía cuando estaba en la escuela y vino a visitarnos varias veces cuando eras pequeño. 
 
    —Creo que me has hablado de ella, ¿no es la que estaba casada con el General de la Fuerza Aérea? — siempre me dio mucha curiosidad que mis papás conocieran a este señor, no es común conocer a alguien que piloté aviones de combate en México. 
 
    —La misma, qué bueno que te acuerdas. Hablé con ella ayer y le platiqué que estabas por allá y le dio mucho gusto, siempre le caíste bien y tiene muchas ganas de verte— será que tiene ganas de verme o mi mamá se lo sugirió, no sería la primera vez que hace algo así. 
 
    —Pero tengo mucho trabajo y los fines de semana voy a regresar a Querétaro, no tengo tiempo para visitarla. 
 
    —No necesitas mucho tiempo, me dijo que vive muy cerca de donde están construyendo el centro comercial y podría invitarte a comer comida casera a su casa las veces que quieras— ese sería un gran beneficio, los tres últimos días he ido a comer a los restaurantes cercanos y no me ha caído muy bien la comida. 
 
    —Está bien mamá, pásame sus datos y yo la contacto. 
 
    —Michas gracias, mi cielo, va a estar muy contenta, está muy sola allá, nunca tuvieron hijos y enviudó hace varios años, así que verte y platicar contigo le va a hacer mucho bien— ya me había vendido la idea con la comida, pero acaba de agregarle un poco de dramatismo a la historia, creo que sabe que después de decirme esto no me voy a poder resistir a visitar a la señora Carmen, me choca ser tan débil… respiro profundo. 
 
    —Bueno mamá, te dejo, nos vemos el fin de semana. Cuídense mucho y mándale un abrazo a papá por favor. 
 
    —Te quiero hijo. 
 
    —Y yo a ti, un beso.

  

 
   
    7. CLARA 
 
      
 
    Viernes, me da gusto que ya venga el fin de semana, aunque desde que no estoy con Sergio no tengo mucho que hacer. Solíamos ir al bar donde tocaba con su grupo y aunque el ambiente era un poco más denso de lo que estaba acostumbrada y que sentía que mi presencia desentonaba con los clientes regulares del lugar, logré adaptarme. 
 
    Nunca me gustó el rock pesado particularmente, pero aprendí mucho sobre las bandas tributo a los grandes del rock, como ACDC, Scorpions, etc. Yo soy más de la música de los años ochenta y noventa como Rebe y Mario. Mario pasa el fin de semana con Eduardo la mayoría de las veces y no me gustaría ser la tercera en discordia, con Rebe logro verme más seguido, pero me hace falta el romance. 
 
    Ya terminamos con la redecoración del restaurante del centro y seguramente Sandra nos convocó a esta reunión porque tiene un nuevo proyecto para nosotros. Regularmente manejamos más de uno al mismo tiempo, pero este último mes las cosas han estado un poco lentas, deben ser los rezagos de los festejos decembrinos. 
 
    —Les tengo buenas noticias chicos— quiere decir que sí tenemos un nuevo proyecto, por lo que Mario y yo nos emocionamos, nos gusta empezar nuevos retos— Yolanda quiere que remodelemos la recepción, el restaurante y tres de las habitaciones de su hotel boutique, tenemos mes y medio para hacer todo el proyecto. 
 
    La señora Yolanda Villaseñor es una mujer de sesenta y dos años, con una vitalidad que cualquier mujer de treinta envidiaría. Se divorció hace más de veinte años y desde entonces se hace cargo de varios negocios. Además del hotel boutique de quince habitaciones, es merchante de arte, es uno de nuestros proveedores principales de obras de arte de alta gama, tiene varios inmuebles que renta y es socia de dos restaurantes. 
 
    Siempre está remodelando o redecorando sus propiedades, sobre todo el hotel, y nosotros nos encargamos de ello porque es buena amiga de Sandra y porque dice que le encanta mi estilo minimalista, pero con chiste… eso me levanta la autoestima, aunque no estoy segura de que se trate realmente de un cumplido... se lleva muy bien con Mario y acepta todo lo que le propone, por eso a los dos nos gusta mucho trabajar con ella. 
 
    Particularmente el hotel me encanta porque, aunque tiene más de cien años de construido, es de líneas muy elegantes, los tonos blancos y tierras predominan y te hacen sentir tranquilo. Las vigas y los pisos de madera le dan el toque hogareño, hace dos años los pulimos para hacerlos más sencillos y cambiamos el color del barniz, que era oscuro, por uno más claro, lo que ayudó a que todas las estancias se vean más iluminadas. 
 
    —Así que van a empezar a trabajar en la propuesta la próxima semana para arrancarnos cuanto antes— continúa Sandra—, hay que aprovechar la temporada baja del turismo y que Yolanda va a estar viviendo ahí unas semanas, van a cambiar la tubería de los baños de su casa. 
 
    —Podríamos empezar hoy, ya terminamos todos los otros proyectos y tenemos tiempo, ¿ya tienes el presupuesto? — le pregunto. 
 
    Todo proyecto lo debemos cuadrar con el presupuesto que nos hayan asignado, lo que implica tratar con Pablo y el área de finanzas, por lo que prefiero verlo hoy que es viernes para sentir que se cierra la semana y no estar con el pendiente de tener que verlo el lunes. Estoy segura de que Mario concuerda conmigo, de hecho, me voltea a ver y me cierra un ojo, quiere decir que está de acuerdo. 
 
    —Véanlo con Pablo por favor, ya saben que él se encarga del presupuesto y todo lo del dinero. Bueno, los dejo que debo ver a un potencial nuevo cliente y ya voy tarde, que tengan bonito fin de semana chicos— lanza un beso al aire y sale de la oficina rápidamente, se nota que tiene mucha prisa, regularmente nos quedamos a platicar de todo y de nada hasta que se termina la hora de la junta. 
 
    —¿Lo vemos con Pablo de una buena vez? — le pregunto a Mario. 
 
    —Al mal paso darle prisa… pero antes cuéntame cómo van las cosas con Rafael, ¿siguen de luna de miel? — siempre ha pensado que en toda relación hay un periodo cuando inicia en el que no sale el verdadero yo de cada persona, y es con el trato y el tiempo que se revela la verdadera personalidad, y tiene razón, en la mayoría de los casos. 
 
    —Sí, nos hemos acoplado bastante bien hasta el momento, es limpio y ordenado y ha arreglado todos los desperfectos que hay en el departamento, cambió el tubo que goteaba en la cocina, arregló la lámpara de la sala, colgó el cuadro que estaba pendiente, el que necesitaba taladro para poner el clavo—ese cuadro tenía más de un año recargado en la pared, por la cara de intriga de Mario seguro que ni se acuerda de él. 
 
    —Pues deberías prestármelo, tenemos un montón de cosas que necesitan atención en nuestra casa, y ni Eduardo ni yo sabemos cómo resolverlo. 
 
    —Seguro que exageras, siempre que vamos está todo perfecto— me encanta su departamento, es muy pequeño y la decoración es demasiado moderna, sillas y mesa de plástico transparente y cosas así, pero algo hacen que aún con eso se siente el ambiente hogareño. 
 
    —Detalles, amiga, detalles… 
 
    —Regresando a lo de Rafa, no coincidimos mucho porque trabaja hasta tarde, pero desayunamos en las mañanas de carrerita. Es un poco reservado, casi no me cuenta nada y soy yo la que le platica casi siempre, creo que necesita un poco de tiempo para entrar en confianza. 
 
    Regularmente yo también soy muy reservada con la gente que acabo de conocer, me cuesta mucho trabajo entrar en confianza y platicar, por eso lo entiendo tan bien. Rafael es una de esas excepciones raras con las que me sentí muy a gusto desde el momento en que lo conocí, tal vez tenga mucho que ver que no hay tensión sexual posible entre nosotros y eso hace que todo fluya de manera natural, no hay segundas intenciones de ninguno de los dos lados. 
 
    —Ya veremos, espero que siga siendo encantador y que no se convierta en un sapo— y se ríe. 
 
    —Esperemos que no, hasta el momento es un tipo completamente normal, le gustan las películas de acción, hace un café delicioso todas las mañanas, usa una loción que huele divino, ya sabes, lo normal. 
 
    —Lo normal… no quiero saber de lo normal, quiero saber los secretos sucios, información jugosa… de esa que te tiene en vilo por días— me entra la risa tonta, Mario es de lo más dramático. 
 
    —Dale tiempo, apenas lleva una semana aquí. Y recuerda que no puede hacer muchas locuras porque se va a ir a Querétaro los fines de semana. 
 
    —Qué aburrido… bueno, entonces ahora te voy a tener que contar el chisme de Lupita de contabilidad… 
 
    Seguimos platicando hasta que se termina la hora que teníamos reservada, menos mal que no hay una emergencia que atender, pero estos momentos recreativos son importantes para nuestra salud mental, podría decirse que son parte de nuestras prestaciones. 
 
    —Al mal paso darle prisa, el presupuesto— le digo palmeándole la mano, ya sé que tiene las mismas ganas que yo de revisar el presupuesto con Pablo, pero lo tendremos que hacer tarde o temprano. 
 
    —¿No podríamos revisarlo con Lupita?, sería más divertido— hace su típica cara de puchero. 
 
    —No te pagan para divertirte mi estimado, a desquitar la nómina. 
 
    —Para lo que nos pagan deberíamos divertirnos por lo menos el cincuenta por ciento del tiempo— ya se levantó y va arrastrando los pies hasta salir de la sala de juntas. 
 
    —Ya deja de quejarte tanto y vamos, después podemos ir a comer al Sushi. 
 
    —Está bien, aceptaré el soborno del sushi e iré a ver a Pablo con toda la actitud, pero no esperes que haga más por ti hoy— agarra mi cuaderno y mi pluma y agiliza el paso, siempre que lo tiento con ir a comer sushi el mundo se le hace pequeño. 
 
    ******* 
 
    La oficina de Pablo está del otro lado del piso, aunque todo el concepto está basado en espacios abiertos, el cubo del elevador está en medio entre su lugar y el nuestro. Nos mira acercarnos y sonríe de lado… odio esa sonrisa de suficiencia, me parece que con ella quiere decirnos que se salió con la suya y que tendremos que ir a pelear si queremos tener un buen presupuesto para el proyecto. 
 
    En la fase de propuestas y de planeación el presupuesto no es definitivo y puede tener algunas variaciones, pero Pablo siempre ha peleado para que quede casi igual, cosa que cualquier diseñador que se repete sabe que es prácticamente imposible... parece que el dinero es de él y no del cliente. 
 
    —Hola Pablo— Mario sabe perfectamente que no me gusta hablar con él, y como es un buen amigo me ayuda para que tengamos el menor contacto posible. 
 
    —Hola Mario… Clara— voltea a verme con esa mirada de suficiencia. 
 
    Un escalofrío me recorre la espina dorsal, me choca como dice mi nombre, como si estuviera comiéndose un merengue de lo más delicioso… me parece repugnante. Creo que por más que lo intento no logro verle el lado positivo, y mira que siempre me esfuerzo por encontrarle el lado bueno a todas las personas a pesar de que sean insufribles, por con Pablo no lo logro. 
 
    —Pablo… 
 
    —Ya nos dijo tu mamá que vamos a remodelar el hotel de la señora Yolanda y necesitamos que nos des el presupuesto que pactaron para poder arrancar con la propuesta— le dice de carrerilla Mario. Nunca me ha querido decir por qué no soporta a Pablo, pero estoy segura de que ahí hay historia. 
 
    —Ya se los mandé por correo electrónico— se dirige a Mario, pero sus ojos están fijos en mí… ¿se puede ser más tétrico?, definitivamente no renuncio porque todo lo demás del despacho lo vale, pero en momentos como este me dan ganas de pagar porque lo desaparezcan (solo que aparezca en otro lugar, no que lo maten por supuesto). 
 
    —Gracias— dice Mario, me toma de la mano y me jala para que regresemos a nuestro lugar. 
 
    —¿Siempre es igual de intenso contigo? — me pregunta en un susurro, y yo asiento— qué horror. 
 
    Me queda claro que después de este intercambio nos merecemos ir a comer sushi.

  

 
   
    8. RAFAEL 
 
      
 
    Por fin viernes, bendito dicho, aunque yo aún tenga que trabajar mañana… definitivamente esta fue una de las semanas más pesadas de toda mi vida profesional, pero ya tenemos controlados todos los cabos que estaban sueltos, parece que de ahora en adelante solo necesitamos enfocarnos en que el proyecto se mantenga dentro de lo establecido. 
 
    No he tenido mucho tiempo para nada y al parecer Danielle ya lo resintió, con todo y que solo nos hemos dejado de ver cinco días. Por la mañana me llamó para saber a qué hora llegaba el sábado, quiere que trate de irme los viernes para que pueda acompañarla a los compromisos de esos días. Lo platiqué con mi maestro de obras y me dijo que él podía encargarse de pagar la raya, no me gustó parecer aprovechado y acordamos que él trabajaría un sábado y yo el siguiente, así ganamos los dos. Espero que esto sea suficiente para Danielle. 
 
    Mi mamá me insistió mucho para que le hablara a su amiga, así que en este momento me dirijo a su casa para conocerla (se supone que ella ya me ha visto, pero yo no me acuerdo), vive en un departamento a dos cuadras de la obra, por suerte no tendré que sortear el impresionante tráfico de esta ciudad. Acordamos que iría a comer a su casa y que llevaría el postre, espero que le guste el pastel de tres leches, que, aunque para mi es muy dulce, fue lo único que encontré de camino. 
 
    Me detengo frente al edificio, es una construcción vieja y un tanto anticuada, pero está bien cuidada, tiene una pequeña jardinera al frente con muchas flores. 
 
    —Hola mijito— me dice la que supongo que es la señora Carmen cuando abre la puerta. 
 
    —Buenas tardes, señora Carmen. 
 
    —Pásale, pásale, ya va a estar la comida, le faltan menos de cinco minutos, sé que tienes que regresar a trabajar, así que nos daremos prisa. 
 
    —No se preocupe señora, le traje un pastel de tres leches, espero que le guste. 
 
    El departamento es pequeño pero bonito, los muebles son antiguos pero la decoración en general es agradable, me recuerda a todas las películas en las que sale una abuelita de esas tradicionales en su casa, con mandil y todo. 
 
    —Siéntate ya en la mesa, voy por la sopa— se mete a la cocina y yo me siento en la mesa redonda, me gustan estas mesas, no tienes que estar decidiendo si debes sentarte en la cabecera o en otro lugar. He de decir que huele de maravilla lo que sea que haya cocinado la señora Carmen. 
 
    —Huele delicioso. 
 
    —Espero que te guste, te hice sopa de cebolla y milanesas con puré de papa y ensalada— me dice regresando con los dos platos de sopa y se sienta, esto se ve fantástico. 
 
    —Muchas gracias, señora Carmen, se ve delicioso. 
 
    —No me digas señora, mejor dime Carmen y háblame de tu, cuando me hablan de usted me siento más vieja. 
 
    —Cual vieja, si te ves muy bien— se lo digo de corazón, debe tener más de setenta y se mueve muy ágilmente para su edad. 
 
    Nos ponemos a platicar mientras comemos, me pregunta por mi mamá y por toda la familia y me cuenta que tiene cuarentaisiete años viviendo en México y que, aunque vive de sus rentas y podría regresarse a Querétaro, prefiere quedarse aquí, ya se acostumbró a la vida agitada, contaminada y caótica de esta ciudad. 
 
    —Entonces vas a estar aquí como por seis meses, ¿correcto? 
 
    —Correcto, se supone que ya va muy adelantado el proyecto y si todo sale bien podríamos concluirlo en seis meses, aunque podrían ser ocho, de acuerdo con como yo veo que se van moviendo las cosas. 
 
    —Y me dices que estás viviendo con una chica, Clara, platícame de ella— regularmente no platicaría con alguien a quien acabo de conocer de mis cosas, pero Carmen me tiene ganado, es como la clásica abuelita que quiere saber de tu vida, pero no por curiosidad sino para ayudarte en lo posible… aunque sí creo que hay mucho de curiosidad. De todas maneras, no conozco a muchas personas en la ciudad, voy a estar aquí un buen tiempo y tengo pocas oportunidades de platicar con alguien. 
 
    —La conocí el fin de semana pasado, antes de eso solo habíamos tenido una videollamada en la que platicamos y con eso y todo decidió compartir el departamento conmigo, le estoy muy agradecido por haberse arriesgado, es algo que yo creo que no haría. Me la recomendó el primo de mi mejor amigo que vive aquí y que la conoce bastante bien. 
 
    —Es bueno ser agradecido, ¿entonces no se conocían de antes?, qué valientes… 
 
    —Sí verdad, bueno, no es que estuviéramos pactando ir a la guerra, en el peor de los casos hubiéramos roto el acuerdo y ya. Pero nos hemos llevado bastante bien, no nos vemos mucho y voy a estar en Querétaro todos los fines de semana, pero hemos congeniado en eso de la convivencia diaria, los dos somos ordenados y lo que no nos ha gustado nos lo hemos dicho y se corrige, buen, ese soy yo, yo no he detectado nada que me desagrade hasta el momento. 
 
    —¿Y cómo es? — me pregunta muy interesada. 
 
    —Es muy considerada y generosa, simpática, cocina de maravilla, en general es una buena persona. 
 
    —¿Y físicamente? 
 
    Me pongo a pensar, no le he dado mucha importancia a esto, pero hoy se me hace que es más bonita que la primera vez que la vi, tal vez sea porque el trato hace que nos veamos diferentes, no lo sé. 
 
    —Usa lentes, de tez apiñonada, cabello castaño hasta los hombros, de mirada dulce… 
 
    —Te gusta— no es una pregunta, es una afirmación. 
 
    —Es agradable y me cae muy bien. Creo que puede convertirse en una buena amiga, de hecho, cuando hablamos o me manda mensajes parece que cree que está hablando con una amiga y no conmigo, es raro porque siento que comparte demasiado, pero me agrada. 
 
    —Pero ella te gusta— me insiste. 
 
    —Te recuerdo que estoy comprometido y me voy a casar en menos de un año, no estoy buscando romance, sólo compañera de departamento. 
 
    Se queda pensativa un momento, me encantaría saber qué es lo que está pasando por su cabeza, tal vez fui muy duro con mi comentario, pero no quiero que nadie piense que ando buscando meterme en líos, podría enterarse Danielle y sería un drama. 
 
    —Cierto, a ver cuéntame sobre tu prometida. 
 
    Y le platico mi historia con Danielle, mientras le cuento recuerdo que no hemos tenido un buen año, nuestra relación está pasando por un mal momento y no estoy muy seguro de que se vaya a arreglar pronto. Me da pena tener estas dudas a estas alturas, sobre todo con la boda en la puerta… y me pregunto si hice bien al proponerle matrimonio. Por supuesto que sí, seguro que todo va a salir bien, tenemos muchos años de conocernos y ya hemos tenido momentos difíciles otras veces y siempre los hemos resuelto, aunque nunca habían durado tanto tiempo. 
 
    Me siento a gusto, escuchado, creo que me va a hacer mucho bien platicar de vez en cuando con Carmen, me gusta su manera de ver las cosas y hace unas preguntas de lo más atinadas que hasta te hacen pensar. 
 
    —Ya me voy Carmen, no me había dado cuenta de la hora, muchas gracias por todo, por la comida que estaba deliciosa y por la plática. 
 
    —Vente cuando quieras, ya tienes mi número y yo tengo el tuyo, así no me siento tan sola— se me oprime el corazón y me hago una nota mental de venir a verla por lo menos una vez a la semana. 
 
    ******* 
 
    Abro la puerta del departamento y escucho música y risas, tenemos visitas. 
 
    —Hola Rafa— Clara se levanta del sillón y me recibe con un abrazo y un beso en la mejilla, parece que han estado bebiendo un poco. 
 
    —Hola Clara, veo que tienen fiesta— solo hay dos personas más en la sala, una chica chaparrita de cabello chino largo y ojos grandes y un chico no muy alto y delgado, ambos se acercan con una gran sonrisa. 
 
    —Hola Rafa, yo soy Rebeca y soy la mejor amiga de Clara— creo que Rebeca bebió un poco más que Clara, pero se ve que es simpática. 
 
    —Y yo soy Mario, el mejor amigo de Clara y novio de Eduardo, la razón por la que estás aquí hoy— me causa risa la manera en que lo dice. 
 
    —Mucho gusto— no puedo evitar sonreír, se ven todos muy contentos. 
 
    —¿Quieres algo de beber? — me pregunta Clara. 
 
    —No muchas gracias, mañana manejo en carretera y no debo beber nada el día anterior— siempre he sido muy responsable con eso de no combinar la bebida y el volante— pero voy por un refresco y los acompaño un rato, ¿les parece bien? 
 
    Todos asienten y se sientan a seguir platicando mientras voy a la cocina, no había pensado que seguramente Clara tenía una vida social en nuestro departamento, y solo espero que no hagan mucho ruido hasta muy tarde, necesito dormir. 
 
    Cuando regreso a la sala todos me miran y me sonríen, me preparo para volver a contar toda la historia de lo que hago en México. 
 
    —Cuéntanoslo todo— me dice Mario— ¿cómo te trata nuestra amiga? 
 
    —Muy bien, estoy muy a gusto viviendo con ella. 
 
    Seguimos con las preguntas que había anticipado y les platico con detalle todo sobre la obra y lo que pasó cuando llegué, preguntan demasiado, pero no me siento invadido, realmente me siento muy a gusto. 
 
    Cuando llegan las pizzas nos sentamos a comer en la mesa del comedor y logro lanzar algunas preguntas, hasta el momento todo se ha tratado de mí y quiero salir del foco de atención. 
 
    —¿Ustedes a qué se dedican? 
 
    La siguiente media hora platicamos sobre el trabajo de Rebeca en la estación de radio, es muy interesante todo lo que nos cuenta sobre la producción de programas, no sabía que se necesitaba tanta planeación y trabajo, solo me quedaba con lo que escuchaba al subirme al coche y sintonizar alguna estación. 
 
    Después platicamos sobre lo que hace Mario junto con Clara, y resulta que las anécdotas y las descripciones los implican a los dos, así que sigo aprendiendo y conociendo sobre quién es mi compañera de departamento. 
 
    —Platícanos sobre la boda— me dice Rebeca— qué emoción que te vayas a casar en diciembre, parece sacado de una de esas películas románticas que le gustan a Clara en las que se casan el 25 de diciembre. 
 
    —No va a ser el 25, pero creemos que va a ser cerca del 15 de diciembre— sería un caos que nos casáramos en plena Navidad, mi mamá me mataría por robarle la atención el día del recalentado. 
 
    —Suficientemente cerca— sigue Rebeca— ¿van a adornar con copos de nieve, árboles de Navidad y todo eso? 
 
    Me río, si lo pienso bien es una muy buena idea, pero seguramente Danielle preferiría morir que no ser el centro de la atención el día de su boda, ya me lo advirtió. 
 
    —No, a Danielle no le gustaría, aunque todo va a ser blanco y dorado, así que tampoco va a salirse mucho de los colores de la época. 
 
    —Yo también me quiero casar en diciembre con blancos y dorados— dice Mario con cara de añoranza. 
 
    —Seguro que cuando Eduardo te lo proponga se lo puedes decir— le dice Clara a Mario, y después se dirige a mí—, ¿Daniel te lo propuso a ti o tú se lo propusiste a Daniel? 
 
    Interesante pregunta, en Querétaro no es nada común que una mujer le proponga matrimonio a un hombre, seguramente en México es diferente. 
 
    —Yo se lo propuse, Danielle es muy tradicional y no hubiera podido ser al revés. 
 
    —Me gusta lo tradicional— dice Mario con cara de estar soñando después de suspirar—. Creo que a todos nos gusta mucho el romance empalagoso. 
 
    Seguimos hablando de las bodas de ensueño de los demás y me llama la atención que Rebeca piensa que no se va a casar nunca, no es que sea de los que piensan que la misión en la vida de toda mujer sea casarse, pero después de los comentarios románticos que ha hecho no puedo evitar que me llame particularmente la atención. 
 
    —¿Entonces no piensas casarte nunca? —le pregunto directamente, me gusta que nos conozcamos de tan poco tiempo y ya podamos hablarnos así de directo, yo pensaba que solo era así con Clara, pero al parecer es algo de la Ciudad de México. 
 
    —No creo que encuentre con quién, he tenido pocos novios y con ellos he demostrado que soy pésima a la hora de escogerlos, y si sigo así, con ninguno voy a llegar al altar— todos se ríen, menos mal que lo toman tan a la ligera, por un momento pensé que había hecho una pregunta indiscreta. 
 
    Cerca de las once me despido de ellos, no quieren que me vaya, pero entienden que mañana manejo en carretera y necesito estar fresco, siendo sincero, me gustaría quedarme platicando un rato más, pero me gana la responsabilidad. Ya tendremos otras ocasiones para convivir.

  

 
   
    9. CLARA 
 
      
 
    Ya es 10 de febrero, cómo pasa el tiempo, hemos tenido mucho trabajo con las decoraciones del día de San Valentín de los centros comerciales y a mí como que me está entrando la depresión. No es que los días del amor y la amistad hayan significado demasiado para mí en el pasado, pero a este llego después de haber pensado que Sergio y yo teníamos un gran futuro, sin novio y sin prospecto alguno. Maldita mercadotecnia. 
 
    —Hola Clarita— por estar pensando tonterías no me di cuenta de que Pablo se acercaba, ¿qué querrá ahora? 
 
    —Hola Pablo, ¿en qué te puedo ayudar? 
 
    —Me preguntaba si tenías plan para el 14, me gustaría invitarte a cenar, podríamos ir a un bonito restaurante y aprovechar la fecha para conocernos mejor. 
 
    Por muy deprimida que me sienta definitivamente ir a cenar con Pablo no es opción, no logro entender por qué no acepta que no me gusta, nunca le he dado alas como para que crea que me interesa ir a cenar con él, y menos en San Valentín. 
 
    Estoy por contestarle cuando se acerca Sandra. 
 
    —¿Ya están poniéndose de acuerdo para cenar el 14?, no sabes cómo me gustaría que ya concretaran algo, me gustas para nuera Clara, y lo sabes muy bien— después de soltar esto se sigue caminando hacia su oficina. 
 
    Sandra siempre me ha lanzado indirectas y muy directas sobre lo feliz que la haría que fuera parte de su familia haciéndome novia de Pablo, y también le he explicado que no quiero arriesgarme a perder mi trabajo por una relación que no sabemos si va a funcionar o no, y aunque parece que cuando retomamos el tema lo entiende, cuando nos ve juntos no puede evitar decir algo al respecto. 
 
    —Muchas gracias, Pablo, pero ya tengo planes con mis amigos de siempre y te he dicho varias veces que no puede haber nada entre tú y yo, no quiero arriesgar mi trabajo y no me siento atraída por ti de esa manera, por favor entiéndelo. 
 
    —Está bien Clarita, pero si cambias de opinión ya sabes dónde encontrarme— se da la vuelta y se va… nada más no lo quiere entender. 
 
    ******* 
 
    Rebeca: Mañana es 14 de febrero, ¿qué vamos a hacer para festejar? 
 
    Mario: Yo me voy con mi marido a un concierto, lo siento 
 
    Rebeca: No te preocupes, que se diviertan 
 
    Clara: Parece que solo seremos tú y yo Rebe 
 
    Rebeca: Así parece, ¿tomamos café? 
 
    Rebeca: En el lugar de siempre a la hora de siempre 
 
    Me río, ya deberíamos comprar acciones de la cafetería de la esquina, nos haríamos ricos con nuestras visitas. 
 
    Clara: Hecho 
 
    Me sigo preparando antes de irme a trabajar cuando me entra un nuevo mensaje… de Sergio. 
 
    Sergio: Hola Hermosa, ¿qué planes tienes para mañana? 
 
    Estoy paralizada, ¿de verdad Sergio me acaba de mandar este mensaje?, no lo puedo creer, debo de haber leído mal. Cierro los ojos y suspiro, los abro y vuelvo a leer… en efecto, es un mensaje de Sergio del día de hoy y me pregunta qué voy a hacer mañana que es el día del amor y la amistad… estoy confundida, ¿me escribió por amor o por amistad? 
 
    —Buenos días, Clara— Rafael entra en la cocina saludando muy mono como siempre, pero yo no me puedo mover por el shock—, ¿estás bien?, te ves pálida. 
 
    Lo volteo a ver y no sé qué vio en mi semblante, pero me quita el celular de la mano para ver qué es eso que me tiene así. Se pone rojo, creo que está enojado. 
 
    —¿Por qué te escribió Sergio?, ¿ya te había escrito antes? 
 
    —No, no tenía noticias de él desde antes de Año Nuevo, cuando se fue. No lo entiendo. 
 
    En uno de los tantos días que desayunamos juntos le platiqué toda mi historia con Sergio, su indignación porque se hubiera ido a la gira sin tomarme en cuenta me enterneció. 
 
    —Pues para mi está muy claro, seguramente quiere verte, estas fechas hacen que tomemos decisiones extrañas… —se lo piensa bien y agrega— no me lo tomes a mal, no quise decir que fueras una decisión extraña, solo que las decisiones no son bien pensadas… Dios, cada vez lo empeoro más. 
 
    —No te preocupes, entiendo lo que me quieres decir, no necesariamente está tomando la decisión porque de verdad le nazca, sino porque la fecha se lo requiere. 
 
    —Exacto, aunque pudiera ser que sea sincero, no lo sé, no lo conozco… podría querer proponerte que sean amigos— lo noto angustiado por mí, se lo agradezco desde el fondo de mi corazón. 
 
    —¿Qué haré?, ¿qué haré?, ¿qué haré? 
 
    Respiro profundo varias veces y camino de un lado a otro de la pequeña cocina, no tenemos mucho espacio, por lo que Rafael me dirige a la sala tomándome de los hombros. Una parte de mí está dando saltos de alegría porque Sergio me contactó, y en San Valentín, pero la otra parte, que supongo que es la racional, me dice que tenga mucho cuidado. 
 
    —¿Debo de contestarle?, ¿y si se equivocó y realmente quería mandarle el mensaje a alguien más?, ¿y si no?, estoy muy confundida y no sé qué hacer. 
 
    —No te angusties, ¿qué tal si esperas a ver si te manda otro mensaje?, eso podría ser lo más adecuado. Si insiste quiere decir que el mensaje sí era para ti y puedes preguntarle en qué plan se verían. 
 
    —Y si fuera Daniel y tú estuvieras en mi caso, ¿qué harías? 
 
    —Esperaría a que me mande otro mensaje confirmando que es a mí a quien se dirige— lo dice muy serio y le creo, tal vez tenga razón. 
 
    —Está bien, voy a esperar… 
 
    —Y por favor escríbeles a Rebeca y a Mario para contarles, eso siempre te hace bien, ellos podrían tener una solución diferente para esto— qué mono que se haya dado cuenta de que me hace bien estar en contacto con mis amigos, y el que no quiera imponer sus ideas se me hace refrescante, Sergio nunca fue tan considerado. 
 
    —Sí, ya me voy a la oficina y les escribo desde allá. 
 
    Voy por mis cosas y cuando me acerco a la puerta Rafael me estira una bolsa. 
 
    —Ya no te dio tiempo de desayunar, te hice un sándwich, vete con mucho cuidado. 
 
    —Muchas gracias, Rafa— le doy un abrazo fuerte y muy largo, me reconforta su cercanía y su tacto y ni qué decir del detalle del sándwich—. Me voy caminando para no hacer tonterías, a fin de cuentas, va a haber mucho tráfico hoy. 
 
    ******* 
 
    Llegando a la oficina me siento en mi lugar decidida a contarles todo a Rebe y a Mario, quiero saber qué es lo que piensan de esto. Mi respiración sigue agitada y mi corazón late alocadamente, estoy temblando de pies a cabeza. No me gusta sentirme así, y menos por alguien que no tuvo empacho en dejarme por una gira después de dos años de relación. 
 
    Clara: Sergio me mandó un mensaje en la mañana preguntándome qué voy a hacer mañana 
 
    Les mando la captura de pantalla del mensaje para que entiendan perfecto de lo que les estoy hablando. 
 
    Rebeca: ¡Infeliz! 
 
    Rebeca: Por favor dime que no vas a salir con él solo porque va a ser San Valentín 
 
    Mario: Déjala en paz, no ha dicho que vaya a salir con él 
 
    Mario y Rebe siempre tienen puntos de vista diferentes sobre las relaciones de pareja, sobre todo si se trata de Sergio, Rebe lo detesta y piensa que no hay razón en el universo suficiente para que regrese con él, y Mario, aunque no está de acuerdo con lo que hizo, piensa que todos podemos meter la pata y que seguramente va a arrepentirse de corazón. 
 
    Clara: Ni siquiera lo he pensado, me quedé helada cuando recibí el mensaje… ¿será que me extraña?, ¿y si quiere que regresemos?, tal vez se dio cuenta de que cometió un error 
 
    Rebeca: Ese infeliz solo anda buscando meter hilo para sacar aguja 
 
    Mario: ¿Qué quieres decir con eso? 
 
    Rebeca: Que solo quiere ver si Clara le responde de buena manera o está enojada 
 
    Clara: Rafa me dijo que podía haberse equivocado, tal vez el mensaje no era para mi 
 
    Cierro los ojos con dolor, dentro de lo confundida que estoy mi mente me dice que no debo de hacerle caso a mi corazón, que desde que me llegó el mensaje palpita alocadamente. No debo perder de vista que me dejó por irse seis meses de gira, y no me pidió que lo esperara, simplemente me dijo adiós, ¿por qué me busca ahora? 
 
    Mario: Puede ser, cielo, ¿le contestaste? 
 
    Clara: No, Rafa me sugirió esperar a que me volviera a escribir, ya saben, para confirmar que de verdad el mensaje era para mí 
 
    Rebeca: Aunque haya sido para ti, no puedes salir con él solo porque te escribió más de un mes después de haberse ido 
 
    Aunque me duela Rebe siempre es muy directa, es una de sus grandes cualidades, aunque a veces preferiría que no dijera nada. Cuando Sergio se fue pasamos muchas horas platicando del tema, estaba muy triste y enojada con la situación porque sentí que su postura era definitiva, pero ahora ya no sé qué pensar… me muero de ganas de contestarle y verlo, pero sé muy en el fondo que no debo hacerlo. 
 
    Mario: ¿Qué quieres hacer Clara? 
 
    Clara: Mi corazón quiere verlo, pero mi mente no me deja, estoy confundida y no sé qué hacer 
 
    Mario: Creo que la idea de Rafael es muy buena, apenas son las nueve y media de la mañana, espera un poco para ver si te manda un nuevo mensaje, ¿qué te parece? 
 
    Me encanta también el estilo de Mario, no es tan directo como el de Rebe, pero siempre busca entender cómo te sientes y qué es lo que en realidad quieres… la combinación de ambos siempre me ayuda a tomar mejores decisiones, aunque en este momento no puedo pensar con claridad. 
 
    Clara: Creo que es lo mejor 
 
    Clara: ¿Y si no me escribe? 
 
    Siento un miedo que crece conforme va pasando el tiempo, tengo miedo de que en verdad quiera verme y que no sea bueno para mí, tal vez sólo quiera pasar el rato y no que regresemos. Por otro lado, también tengo miedo de que se haya equivocado y el mensaje no sea para mí. ¿Por qué tuvo que hacerme esto un día antes del día de San Valentín?, es cruel. 
 
    Mario: Si no te escribe se va a perder de una mujer tan estupenda como tú 
 
    Rebeca: Yo soy de la idea de que no le hagas caso, si quiere hablar contigo y arreglar las cosas un mensaje es muy poca cosa 
 
    Clara: Tienes razón, vamos a esperar y les escribo si me manda algo 
 
    Mario: No desesperes cielo, que sea lo mejor para ti 
 
    Clara: Un beso

  

 
   
    10.                 RAFAEL 
 
      
 
    Llego a la obra pensando en el tal Sergio, de acuerdo con lo que Clara me ha platicado, la dejó plantada para irse de gira y ni siquiera pensaba regresar con ella después de los seis meses, para mí es muy claro que ella no está dentro de sus prioridades, ¿por qué buscarla ahora? 
 
    Me está entrando una llamada de Danielle, algo me dice que tiene que ver con el 14 de febrero, le dije que no iba a poder ir a Querétaro y que si quería festejar el día de San Valentín podíamos ir a cenar el sábado, pero no le gustó la idea. 
 
    —Hola mi amor. 
 
    —Hola, te hablo para pedirte disculpas por haberme puesto tan pesada con esto de San Valentín, tenía muchas ganas de festejarlo contigo y me sentí muy frustrada al saber que no venías. 
 
    —Te expliqué que tengo mucho trabajo y no puedo ir y venir el mismo día, no le veo problema a que cenemos el sábado, nunca vamos a ningún lado el mero día porque todo está lleno y el servicio no es muy bueno, no veo qué puede ser diferente esta vez— me exaspera la obstinación, la conozco muy bien y estoy seguro de que me habló para insistir de manera velada. 
 
    —Bueno, dejémoslo a un lado. Creo que el no verte todos los días me ha estado pasando factura, me desespero y me da miedo que vayas a encontrarte a otra mujer. 
 
    —Por supuesto que eso no va a pasar Danielle, estamos comprometidos y nos vamos a casar a finales de año, el no pasar un 14 de febrero juntos no va a cambiar eso— nunca la había percibido como insegura, tal vez necesito llamarle más seguido para que no se sienta así. 
 
    —Lo sé, pero estás lejos y no sé qué estás haciendo la mayor parte del tiempo, eso me intranquiliza… y pensar que esto puede durar cinco meses más me pone nerviosa. 
 
    Necesito platicar muy bien esto con ella, si así está a solo un mes de haberme ido la cosa se puede poner fea conforme pase el tiempo, tengo que entender si hay algo que esté haciendo mal y que la tenga así de nerviosa o si ella necesita trabajar en sus inseguridades. 
 
    Esta posesividad que me está demostrando no la había notado antes y me intranquiliza que quiera saber lo que hago en todo momento, me suena a relación tóxica y no es buena idea meternos en algo así, para ninguno de los dos. 
 
    —Tengo varias cosas que hacer en este momento, ¿te parece bien si platicamos de esto el sábado que vaya para allá? 
 
    —Está bien, te amo. 
 
    —Y yo a ti Danielle, no lo olvides. 
 
    Cortamos la llamada y me pongo a revisar los pendientes administrativos, no puedo dejar de pensar que cada vez se está poniendo más complicada mi relación con Danielle, la distancia no le está sentando nada bien y estamos peleando mucho más que antes. Espero poder hacer nuevos acuerdos con ella este fin de semana. 
 
    A la hora de la comida le mandó un mensaje a Clara. 
 
    Rafael: ¿Qué pasó con Sergio?, ¿te volvió a escribir? 
 
    Clara: Nada hasta ahorita 
 
    Clara: Creo que tenías razón, se ha de haber equivocado de persona 
 
    Rafael: ¿Cómo te sientes? 
 
    Clara: Rara, siento algo como angustia, pero no estoy segura 
 
    Rafael: Necesitas relajarte, piensa mejor en el festejo con tus amigos 
 
    Clara: ¿Vas a ir a Querétaro mañana? 
 
    Rafael: No, voy a ir el sábado, los festejos tendrán que esperar 
 
    Clara: Rebeca y yo vamos a ir a tomar café en la tarde, ¿quieres venir con nosotras? 
 
    Me quedo pensando… ¿qué debería hacer? Por un lado, sí tengo ganas de ir a tomar café con las chicas, son muy agradables y las veces que hemos coincidido la paso muy bien, pero por el otro lado, es 14 de febrero y Danielle podría tomarlo a mal y no quiero enfrentarme a un nuevo pleito… para tomar una buena decisión pienso en qué pasaría si fuera ella la que saliera a tomar un café con sus amigos en esta fecha y llego a la conclusión de que no tendría nada de malo. 
 
    Rafael: Me parece un buen plan, muchas gracias por incluirme 
 
    Clara: De nada, entre más seamos mejor 
 
    ******* 
 
    Alejandro y yo revisamos los gastos y los ajustes al presupuesto de la obra como todas las semanas, vamos muy bien y no ha habido necesidad de hacer grandes cambios, con todo y el desfalco del supervisor anterior. También vamos muy bien de tiempo y todo parece indicar que vamos a terminar sin contratiempos. 
 
    Después de concluir con los temas de trabajo Alejandro me hace un recuento de cómo están las cosas en Querétaro. 
 
    —Esmeralda me platicó que Danielle está molesta porque no vas a pasar el 14 de febrero con ella— Esmeralda y Alejandro son mejores amigos, ella y Danielle son muy buenas amigas, lo que hace que con frecuencia tenga noticias de lo que realmente está pasando, ni Alejandro ni yo hemos revelado nunca que compartimos información confidencial de ambas. 
 
    —No lo entiendo, nunca hemos sido de festejar el día de San Valentín, y ahora resulta que es una fecha trascendental… 
 
    —Yo creo que te extraña y el que no estés tan cerca hace que actúe de manera diferente, sólo es cuestión de que se acostumbre a la idea y listo, cuando menos se lo piense estarán juntos de nuevo. 
 
    No le he platicado a Alejandro cómo están en realidad las cosas con Danielle, los últimos meses han sido difíciles porque peleamos mucho, desde que le propuse matrimonio siento que quiere invadir mi espacio personal y tomar mis decisiones, y no me agrada. Había pensado que tal vez se trataba de una etapa, pero se ha recrudecido con el tiempo. Si hay algo de lo que estoy seguro es de que no quiero estar en una relación tóxica, y lo que platiqué con ella hace rato me puso nervioso. 
 
    —Le expliqué varias veces que no puedo ir y venir el mismo día, sobre todo porque tengo una reunión a medio día con la concretera más importante para la obra, y de todas maneras se enojó. Pero en la mañana me habló para pedir disculpas por cómo se portó y vamos a cenar el sábado. Aprovecharé para platicar con ella sobre esa inseguridad que creo que está sintiendo, y que no tiene razón alguna para sentirse así. 
 
    —Espero que las cosas se arreglen, lo mejor será que platiquen bien sobre lo que les espera en los próximos meses que van a estar separados, podrías invitarla a México para que esté más tranquila, que vea dónde vives, que conozca a la gente con la que tratas todos los días. 
 
    —Ya la invité varias veces, pero no quiere venir, me dice que tiene muchos compromisos y prefiere que vaya, y yo no lo veo mal, así aprovecho para ver a la familia y a los amigos. 
 
    —Ni hablar. 
 
    Aprovecho la oportunidad para pedirle a Alejandro su opinión sobre el café con Clara y Rebeca, no termino de estar seguro. 
 
    —Clara me invitó a tomar café con ella y con Rebeca su amiga mañana en la tarde, no le veo nada de malo, pero cómo lo ves tú. 
 
    —¿En plan de amigos? —me pregunta con mucha curiosidad. 
 
    —¿En plan de qué si no?, claro que como amigos. 
 
    —No le veo el problema, es tu compañera de departamento y su amiga y simplemente van a tomar un café. 
 
    Me relajo, no es que pensara que estaba haciendo algo malo por supuesto, pero tener la confirmación de que no es así por parte de mi amigo me hace sentir mejor.

  

 
   
    11.                 CLARA 
 
      
 
    El olor del café estimula mis sentidos, sobre todo si se trata de este maravilloso café colombiano y está acompañado por un delicioso hojaldre de manzana con canela. Soy la primera en llegar a la cafetería y está casi vacía, seguramente los comensales regulares están festejando el día, que si he de ser sincera ya me tiene cansada… todo en el ambiente te hace sentir que si no tienes pareja no vales nada. Menos mal que mañana todo volverá a la normalidad. 
 
    Logré tranquilizarme ayer en la noche, ya no volví a tener noticias de Sergio y aunque me sentí triste se me quitó la angustia. Todos coincidimos en que seguramente se equivocó de persona y no se dio cuenta. La intranquilidad no se fue del todo, pero ya me siento mejor. 
 
    La siguiente en llegar es Rebeca, pasa a la barra por su café y una tarta de limón antes de sentarse en nuestra mesa. 
 
    —Hola amiga, ¿llegaste hace mucho? —me pregunta después de saludarme con un beso en la mejilla. No hace referencia a la fecha y yo se lo agradezco, esto es simplemente un día normal en el que aprovechamos para vernos y festejar nuestra amistad. 
 
    —Hace como diez minutos, se me hizo temprano y preferí venir para acá a quedarme sola en el departamento— con mi amiga puedo ser sincera, sigo un tanto intranquila por el mensaje de Sergio y ella lo sabe bien. 
 
    —Te entiendo, necesitas sacártelo de la cabeza porque no es bueno para ti, tal vez ha llegado el momento de que te busques un nuevo prospecto, bien dicen que un clavo saca a otro clavo. 
 
    —No lo creo, estoy mejor soltera, por lo menos por un tiempo. Y no necesito a nadie cuando tengo a los mejores amigos del mundo. 
 
    Vemos llegar a Mario solo, qué raro, ¿qué habrá pasado con Eduardo? 
 
    —Hola chicas, sabía que las encontraría aquí— nos da sonoros besos en las mejillas a ambas. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le pregunta Rebeca—, deberías estar con Eduardo festejando el día de los enamorados. 
 
    —Ya festejamos a la hora de la comida, y el concierto de la noche es de un grupo que no me gusta nada, preferí venir a verlas. Voy por un café y uno de esos espectaculares panqués de chocolate— se dirige hacia la barra para hacer su pedido, Rebe y yo nos miramos y sonreímos, nos gusta que estemos todos juntos. 
 
    —Invité a Rafa a venir, tampoco tiene plan para hoy y va a ver a Daniel hasta el sábado— sé muy bien que a Rebe y a Mario les cae muy bien Rafa, así que me tomé la libertad de incluirlo sin preguntarles. 
 
    —Perfecto, entre más seamos será más divertido. 
 
    Vemos llegar a Rafael muy risueño, detrás de él viene Javier González, el vecino del 202. Rebeca se sonroja y baja la mirada, eso no es muy común en ella, por lo visto le gusta mucho este chico. 
 
    —Hola chicas— nos dice Rafa sin sentarse— me encontré a Javier cuando iba saliendo del edificio y lo invité a venir, espero que no haya problema. 
 
    Rebe está tan cohibida que me doy cuenta de que debo ser yo quien lleve la conversación, por lo menos en lo que se hace a la idea de que esto en realidad está pasando. 
 
    —Ningún problema, Mario también decidió venir y está haciendo su pedido en la barra. 
 
    —Nosotros también vamos por algo y ya volvemos— nos dice Rafa mientras Javier junta la mesa de al lado para que quepamos los cinco cómodamente sentados. 
 
    —Gracias— logra articular Rebe dirigiéndose a Javier, él alcanza a los demás en la barra. 
 
    Cuando nos quedamos solas Rebe voltea y sin emitir sonido alguno gesticula “ayúdame”. Le doy unas palmaditas en el hombro para que sepa que estoy con ella y que haré todo lo que pueda para ayudarla. 
 
    El primero en regresar es Mario, se sienta junto a mi dejando libre un espacio junto a Rebe, que Javier se encarga de ocupar cinco minutos después cuando regresa con Rafael. 
 
    —Javier me estaba platicando que tiene muy poco tiempo de haber llegado al edificio— comenta Rafa—, vive en el 202. 
 
    Noto que Javier se sonroja cuando todos lo miramos, al parecer es un poco tímido, cosa que nadie pensaría al verlo con su cabello largo y sus tatuajes. Definitivamente debemos de dejar de prejuzgar a las personas por cómo se ven. 
 
    —Sí, nos conocimos el día en que llegó al edificio— y dirigiéndome a Javier le pregunto—, ¿qué te ha parecido hasta el momento? 
 
    —Me gusta mucho, la zona es muy céntrica y los vecinos son muy agradables— me contesta. 
 
    —¿A qué te dedicas? —le pregunta Mario siempre tan curioso. 
 
    —Principalmente soy músico, toco la guitarra y canto en un grupo de rock. También tengo una escuela de música muy cerca de aquí— contesta muy tranquilo, sabe que lo estamos interrogando, pero el ambiente sigue siendo relajado, no se nota que esté incómodo. 
 
    Puedo observar la desaprobación de mi amiga, seguramente lo está prejuzgando por ser músico, además de mi mala experiencia con Sergio, su último romance fue con un baterista y las cosas terminaron bastante mal, él la engañó con la vocalista de su banda. 
 
    Seguimos platicando de todo y de nada, Rafa ya se había integrado bastante bien con nosotros, y a Javier parece no estarle costando trabajo convivir, solo Rebe está un poco seria al principio, pero después recupera su buen humor de siempre. 
 
    Cuando regreso del baño me doy cuenta de que Rebe y Javier están platicando muy entusiasmados sobre géneros musicales, cuando regreso con un nuevo café todos están discutiendo sobre la rivalidad de Bad Bunny y Adele, no puedo más que sonreír, no hay quien se pueda comparar con Adele. 
 
    Objetivo alcanzado, sobrevivimos al 14 de febrero con la frente en alto.

  

 
   
    12.                 RAFAEL 
 
      
 
    Desde que fui a comer por primera vez a casa de Carmen no dejé de visitarla por lo menos una vez a la semana, además de que su comida es deliciosa, la plática es maravillosa. Me ha estado contando historias muy interesantes sobre la vida de su marido en la Fuerza Aérea Mexicana. Creo que no soy el único mexicano que no está enterado de todo lo que hacen por nuestro país. 
 
    Hoy estamos platicando sobre la movilización de tropas y materiales que hizo la Fuerza Aérea hacia el Estado de Chiapas a partir del primero de enero de 1994, cuando se dio el levantamiento armado del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN). En aquel entonces se enviaron aviones Pilatus PC-7 de entrenamiento con ametralladoras y cohetes aire-tierra. 
 
    Mientras estuvieron en Chiapas efectuaron misiones de apoyo a las fuerzas de tierra y atacaron varias de las posiciones rebeldes en los poblados de San Cristóbal de las Casas, Corralito, Las Margaritas, María Auxiliadora y de la montaña Tzontehuitz. 
 
    Después de doce días el presidente de México ordenó un cese al fuego y se establecieron las mesas de negociación para tratar de atender a los reclamos de los indígenas de la región. Mientras eso sucedía, se creó un cinturón de seguridad y vigilancia para contener cualquier reinicio de hostilidades. 
 
    —Qué interesante Carmen, definitivamente no tenía ni la menor idea de que esto que me cuentas hubiera pasado, debe de haber sido difícil para ti estar lejos de tu esposo por tantos meses— me imaginaba lo duro que podía ser por las películas que he visto sobre familias de oficiales del ejército de Estados Unidos, pero no creo haber visto nada por el estilo sobre el ejército mexicano. 
 
    —Terminas acostumbrándote, aunque las oficinas centrales están en la Ciudad de México, viajaba mucho a otras partes del país muy seguido. Ya cuando fue subiendo de rango viajaba cada vez menos, aunque siempre tenía que estar al tanto de su tropa, pero estaba encerrado por días en las oficinas cuando algo pasaba. 
 
    Se ve que Carmen estaba muy enamorada de su marido y que lo extraña mucho, habla de él con un orgullo y una añoranza que me hacen pensar que el amor para toda la vida sí existe, sólo que a mí no me ha tocado. 
 
    —Ojalá y todos viviéramos un amor como el de ustedes— no sé de dónde me salió el comentario, nunca he creído que sea un romántico, pero esta vez me ganó la emoción. 
 
    —Te noto cabizbajo desde hace algunas semanas, creo que, desde el día de San Valentín, ¿estás bien? —me pregunta cambiando el tema, creo haber visto un destello de tristeza en sus ojos hace un momento. 
 
    Ya me han dicho lo mismo mi mamá y Alejandro, según yo no me pasa nada, pero si soy sincero conmigo y dejo de negar lo evidente me puedo dar cuenta de que no estoy muy optimista con lo de la boda… desde que me vine a vivir a México las cosas con Danielle se han deteriorado bastante, sus constantes desplantes de niña caprichosa y los celos que ya empezaron a parecerme enfermizos me tienen muy intranquilo y disgustado. Ya no estoy seguro de que esta sea solo una etapa y que todo vaya a desaparecer cuando nos casemos… es más, creo que ya no quiero casarme. 
 
    Es increíble cómo empiezo a tensarme cuando veo que voy a llegar a Querétaro los sábados y me pregunto de qué humor me recibirá Danielle esta vez, y cómo me relajo cuando veo que voy a entrar a México cuando regreso los lunes por la mañana. Creo que todo esto me está gritando que no debo de casarme con ella. 
 
    Todo empeora cuando me entra el sentimiento de culpa, hemos estado juntos desde siempre y ella está muy ilusionada con la boda, siento que no puedo salirle con que no quiero casarme a estas alturas. La realidad es que no sé qué hacer, y al parecer se me está notando la duda. 
 
    No he hablado del tema con nadie, tal vez haya llegado el momento de escuchar otra opinión. Confío mucho en Carmen porque siempre me escucha sin juzgarme, además, mi mamá no se ha enterado de nada de lo que platicamos… la discreción es un valor no muy común el día de hoy y es precisamente lo que necesito y lo que Carmen puede darme. 
 
    —Tienes razón Carmen, he estado muy pensativo, desde que me vine a México en enero las cosas con Danielle no van nada bien, y cada vez se ponen peor. Me siento en una de esas historias de novias tóxicas que quieren controlar al novio y que además ven fantasmas por todos lados, sus celos me están enfermando— me paso la mano por la cara con exasperación—, no puedo y no quiero vivir con esto. 
 
    —No me lo tomes a mal Rafa, pero creo que deberías de reconsiderar esto de la boda, desde que te conocí noté que sientes cierta pesadez cada vez que hablas sobre Danielle…— al ver mi semblante de exasperación sigue con un tono más bajo—, o por lo menos aplazarla hasta que las cosas se solucionen. Nadie debe entrar a un matrimonio teniendo tantas dudas, la convivencia al principio es muy difícil y si no hay mucho amor de por medio todo puede salir muy mal. 
 
    —Me da mucha pena con Danielle, hemos estado juntos muchísimos años, siento que no podría hacerle esto. 
 
    —Por muchos años que hayan pasado, cuando las cosas ya no funcionan y tienes las dudas que veo en tus ojos, es mejor no dedicarle muchos años más a tratar de arreglarlas. Te lo digo por experiencia, tu pareja es una de las decisiones más importantes que vas a tomar en tu vida— me toma de las manos con cariño— cada uno de nosotros somos los responsables de hacernos felices, pero compartir tu vida con quien no te haga feliz los va a jalar a los dos hacia la amargura. 
 
    Tiene tanta razón en esto, no quiero ser infeliz y por ende que Danielle también sea infeliz, pero tal vez podamos rescatar nuestra relación anterior si hacemos algunos ajustes, si deja de tener esos celos infundados y ya no trata de controlar cada paso que doy. 
 
    Voy a platicar con ella honestamente y pedirle que aplacemos un poco la boda hasta que regresemos a ser los de antes, seguramente ella tampoco está contenta con las cosas como están. Espero que esta vez sí funcione porque el fin de semana del día de San Valentín no pudimos llegar a nada, no se presta para hablar y no quiere aceptar que su actitud es tóxica. 
 
    —Tienes mucha razón Carmen— me levanto del sillón donde estaba sentado tomando café— voy a platicarlo con ella y a aplazar la boda, si no podemos rescatar lo que teníamos antes será mejor que cancelemos todo y no perdamos más el tiempo ninguno de los dos. 
 
    —Háblenlo y te recomiendo que no lo compartan con nadie, a muchas personas les gusta hacer leña del árbol caído y eso puede influir en sus decisiones, pero por favor no dejes que ella sea la que lo decida sola sin tomar en cuenta tu opinión o lo que en realidad quieres, recuerda que también es tu vida la que está de por medio y puede ser que en esta decisión no estén de acuerdo. 
 
    —Gracias Carmen, por escucharme y por tus consejos. 
 
    —Recuerda que aquí estoy para ti, nunca tuve hijos, pero siempre sentí ese instinto materno y ahora que nos hemos conocido te siento como ese hijo que nunca tuve y quiero que seas muy feliz. 
 
    Me abraza con cariño y no puedo más que responderle, es una mujer muy sabia y parece conocerme de siempre y eso me reconforta ya que no puedo platicar de estas cosas con mi mamá, su desagrado por Danielle es tan grande que de inmediato me diría que lo mejor es cancelar la boda, sin tomar en cuenta nada más. 
 
    ******* 
 
    Por la tarde estoy haciendo los ajustes a la planificación del proyecto del centro comercial, los desvíos en tiempo son mínimos y los ajustes en el presupuesto se han cumplido, me da gusto porque no me parece bien salirle con sorpresas desagradables a los socios del despacho. De repente me llega un mensaje de Danielle. 
 
    Danielle: Hola mi amor 
 
    Rafael: Hola mi amor, ¿cómo estás? 
 
    No puedo negar que desde que reconocí lo que me está pasando con Danielle siento un gran peso en los hombros y una opresión en el pecho, como si estuviera planeando hacerle algo malo… se parece a la culpa, y no puedo dejar que me gane, las cosas o se arreglan o se cancelan, ese debe ser mi mantra desde ahora. 
 
    Danielle: Estamos planeando ir a las Vegas este fin de semana, nos iríamos el domingo y regresaríamos el jueves, ¿cómo ves?, ¿te apuntas? 
 
    Rafael: Lo siento, pero no puedo 
 
    Danielle: Pero van a venir Alejandro y Esmeralda, se va a poner padre, anímate 
 
    Danielle: No tienes nada mejor que hacer 
 
    Rafael: Lo siento, pero no me puedo separar de la obra por una semana, tal vez me apunte para la siguiente 
 
    Sin problemas podría tomarme estos días de vacaciones, pero no quiero ir a las Vegas si no hemos arreglado las cosas, no me sentiría a gusto y podría echarle a perder el viaje, será mejor que hablemos cuando regrese. Tampoco me gusta sentir que quiere obligarme a que vaya o que piense que no tengo nada mejor que hacer que estar con ella. 
 
    Danielle: No te importa que yo vaya, ¿verdad? 
 
    Danielle: Vamos todos los del grupo, menos Alonso y tú 
 
    Tal vez no vernos este fin de semana sea lo mejor, me dará tiempo para pensar bien las cosas y planear los puntos de los que quiero hablar con ella, no va a ser nada fácil y no quiero dejar nada en el tintero. 
 
    Danielle: ¿Vas a venir a Querétaro el sábado? 
 
    Rafael: No, vas a estar muy ocupada y te vas el domingo, mejor nos vemos cuando regreses 
 
    Rafael: ¿van a volar desde el aeropuerto de Querétaro? 
 
    Danielle: Sí, nos vamos directo 
 
    Rafael: Diviértete mucho 
 
    Danielle: Gracias, te amo 
 
    Rafael: Y yo a ti 
 
    Ya no quiero pensar en los problemas con Danielle en este momento, tengo mucho trabajo que requiere de mi atención total y avanzo mucho mejor cuando me concentro. 
 
    Termino todos los pendientes y me voy a casa temprano, hace mucho que no llego con luz del sol, caminar hasta allá me va a ayudar a despejar la mente. 
 
    Cuando llego a casa Clara está leyendo sentada en el sillón con una taza de té que huele muy rico, no reconozco de qué es, pero creo que me huele a menta. 
 
    —Hola compañera, ese té huele muy rico, ¿de qué es? 
 
    —Hola compañero, es de lavanda con limón, ¿se te antoja uno? 
 
    —No muchas gracias, no me gusta mucho el té, prefiero el café, voy por uno instantáneo a la cocina. 
 
    Después de la caminata me siento mucho más ligero, ya me hice a la idea de poner en pausa todo lo que siento y pienso sobre mi relación con Danielle y retomarlo hasta el siguiente fin de semana, tener un guion nunca ha funcionado con ella porque piensa que lo estuve planeando desde mucho antes sin consultarla. 
 
    —Te he visto un poco tenso últimamente, ¿crees que el café es buena idea? —al parecer todos están al tanto de que algo me pasa, creo que la única que no se me ha dicho nada es Danielle. 
 
    —Tienes razón, mejor me voy a tomar un wiski para relajarme. 
 
    —¿Qué te parece si ponemos una película y nos relajamos con una mascarilla de aceite de almendras?, nos va a dejar la cara como princesas— lo dice muy entusiasmada y yo me río, seguramente está bromeando. 
 
    Va a su habitación y regresa con dos toallas y un tubo de esos que tienen productos de belleza, no estaba bromeando, esto podría ser divertido. 
 
    —Listo, ven al baño, aquí nos preparamos, esto te va a relajar ya tu verás, y cuando sientas los resultados vas a querer que lo hagamos cada semana. 
 
    No sé qué hacer, nunca me he puesto una mascarilla en la cara, pero la veo tan animada y con tantas ganas de hacerme sentir mejor que no puedo más que aceptar mi suerte, ¿qué es lo peor que podría pasar? 
 
    Entro al baño y me enreda una toalla en el pelo, me veo ridículo y todo el proceso me parece bastante simpático, ya me siento relajado. 
 
    —¿Y esto cómo funciona? —le digo mientras tomo el tubo de producto y trato de leer las instrucciones, las letras son tan pequeñas que no lo logro. 
 
    —Como todas las mascarillas…—la volteo a ver con ojos de eso me imagino, pero no tengo ni la menor idea de lo que implica ponerse una mascarilla— ¿nunca te has puesto una mascarilla? 
 
    —Lo dices como si hubiera cometido un pecado mortal… 
 
    —No, para nada, es que se me hace muy raro que nunca te hayas puesto una mascarilla, pero bueno, solo te untamos un poco en la cara y la dejamos actuar por quince minutos, al terminar enjuagamos y te ponemos esta otra crema— saca un nuevo tubo bastante más pequeño de la bolsa de sus pantalones. 
 
    —Ok. 
 
    —Vas a ver que te va a quedar la piel súper suavecita. 
 
    —Con que no se me caiga la cara basta— ambos nos reímos, ya valió la pena esto de la mascarilla, estoy pasando un muy buen momento. 
 
    Nos sentamos en el sillón con nuestras bebidas y un platón de palomitas de caramelo, Clara dijo que eran especiales para que se me quitara el mal humor o la tristeza. Me gustó mucho que no hiciera preguntas y que se esforzara por hacerme sentir bien, no hay duda de que en este lugar me siento como en casa.

  

 
   
    13.                 CLARA 
 
      
 
    Estamos sentados muy juntos en el sillón viendo la película cuando siento las yemas de los dedos de Rafael rozar mi brazo, bajando desde el hombro hasta la muñeca muy suave y lentamente. Mi piel reacciona de inmediato a su toque poniéndose como de gallina, me gusta demasiado la sensación de mariposas revoloteando en mi estómago. 
 
    Volteo para verlo a los ojos y me mira con mucha pasión, como con hambre de mí… nunca me había visto de esta manera, no puedo ni hablar ni moverme, estoy a la espera de lo que va a suceder a continuación. 
 
    Pone la otra mano sobre mi rodilla y empieza a trazar círculos lentamente, subiendo por mi muslo derecho, siento su respiración en mi cuello y cierro los ojos para percibir todas estas sensaciones que está despertando en mí. 
 
    Me empuja suavemente para que quede recargada totalmente en el respaldo del sillón y con la nariz me roza la clavícula y va depositando pequeños besos por la zona… Dios, esto es de lo más erótico… me susurra al oído frases cortas que no entiendo pero que suenan muy sensuales. Se aleja momentáneamente para que lo mire a los ojos, y cuando se empieza a acercar para besarme… 
 
    “Tititi… tititi… tititi” … maldito despertador, cuando la cosa se estaba poniendo interesante… un momento, ¿estaba teniendo un sueño erótico con Rafa?, vaya, y fue tan vívido que aún mi respiración no se normaliza, parece ser que el amigo Daniel es muy afortunado y que a mí me hace falta el sexo, ya han pasado más de tres meses desde que Sergio se fue, no le encuentro otra explicación a esto de soñar con Rafa sabiendo que es gay. 
 
    Después de bañarme y alistarme para ir a trabajar entro a la cocina y me lo encuentro preparando el café, no puedo evitar sonrojarme al recordar lo que me hizo sentir en mi sueño, la verdad es que físicamente es totalmente mi estilo y me gusta muchísimo su forma de ser, si no fuera gay estaría en severos problemas. 
 
    —Buenos días, Rafa— le digo después de haber respirado profundo un par de veces para que el rubor desaparezca y no parezca que estoy nerviosa. 
 
    —Buenos días, Clara, ¿quieres café? 
 
    ¿Cómo no voy a encontrarlo adorable con esa gran sonrisa, el cabello revuelto, la ropa de dormir arrugada y esos ojos que reclaman no haber podido dormir más?, tengo que cuidar mis pensamientos, no sería buena idea que empezara a tener sentimientos románticos por mi compañero de departamento, lo nuestro no podría ser. 
 
    —Sí por favor, un café me caería de maravilla. 
 
    —¿Se te antojan un par de panes tostados con mantequilla y mermelada?, ya están por salir— podría acostumbrarme a este tratamiento por siempre, qué importante es hacer una buena elección de la persona con la que vives. 
 
    —Sí por favor, voy a poner la mesa— y salgo a prepararlo todo. 
 
    Haber aceptado compartir el departamento con Rafa ha sido una de mis mejores decisiones, nos llevamos de maravilla y no hemos tenido ni un momento difícil entre nosotros, todo lo hemos resuelto platicando y haciendo los ajustes pertinentes, nunca la convivencia con un extraño me había resultado tan fácil… lo voy a extrañar inmensamente cuando se vaya. 
 
    ******* 
 
    Llego a la oficina temprano, es parte de los beneficios de no tener que hacer el desayuno porque tu compañero ya se encargó, y veo a Mario en la sala de juntas en la que nos gusta sentarnos a platicar. Está muy serio y pensativo y eso no me gusta nada, regularmente es muy optimista y siempre está bromeando, ¿habrá tenido problemas con Eduardo? 
 
    —Hola, hola, Amigo, ¿cómo estás? 
 
    —Hola Cielo, no muy bien, ayer tuve una pelea monumental con Eduardo y creo que lo nuestro se va a terminar— su mirada triste me hace sentir fatal. 
 
    Me siento junto a él y lo abrazo muy fuerte, es siempre tan alegre que me duele el corazón de verlo tan triste. 
 
    —Pero ya han tenido otras peleas antes y siempre se encontentan el mismo día, máximo en dos— quiero desesperadamente ayudarlo a sentirse mejor. 
 
    —No lo sé, esta vez me dijo que lo nuestro había terminado y se fue de la casa en mitad de la noche y no regresó… nunca había hecho esto. 
 
    Vaya, parece más serio de lo que pensaba, ¿qué podría hacer para ayudarlo? 
 
    —¿Puedo preguntarte qué fue lo que pasó? 
 
    —No quise ir a un concierto de reggaetón el fin de semana pasado y explotó anoche diciéndome que solo estoy con él cuando me conviene y no cuando él me necesita— de sus ojos vidriosos empiezan a salir lágrimas, nunca lo había visto así—, nunca me había alzado la voz como ayer, y mira que lo he exasperado muchas veces. 
 
    —Tranquilízate Mario, seguramente va a recapacitar y se van a arreglar las cosas— no se lo digo solo por decir, Eduardo adora a Mario y seguramente no quiere terminar con su relación, un momento de ofuscación lo puede tener cualquiera. 
 
    —No lo creo, estaba furioso y empezó a reclamarme por todas las cosas que ya habíamos solucionado antes, estaba irreconocible. 
 
    Voy a mi lugar por pañuelos desechables y se los ofrezco. 
 
    —Si nuestra relación se termina, ¿puedo ir a vivir contigo cuando se vaya Rafa? —me dice con voz muy suave y los ojos llorosos. 
 
    Me duele el pensar que Rafa se pueda ir algún día, pero debo enfrentarlo, su proyecto se va a terminar y él se va a casar. 
 
    —Por supuesto, y puedes venir a vivir con nosotros cuando quieras, hay suficiente espacio para los dos en mi cama y en mi closet… bueno, en el closet tal vez no, pero lo arreglaremos. 
 
    Puedo ver un rastro de sonrisa en sus labios, sabe que no hay manera de que toda su ropa quepa en mi habitación. 
 
    —Gracias Clara, eres una amiga increíble y te quiero. 
 
    Empieza a sonar mi celular, es el vigilante del edificio que ha estado marcando la extensión de Mario y no la habíamos escuchado, hay un paquete para él en la recepción. Le doy oportunidad de que vaya a lavarse la cara en lo que bajo por el paquete, no tarda en empezar a llegar la gente de la oficina y seguramente no quiere que nadie lo vea de esta manera. 
 
    Cuando llego a la recepción veo un arreglo de rosas rojas espectacular, a mi amigo le va a dar un infarto cuando las vea, seguramente Eduardo recapacitó o todo lo de ayer se debió a un mal momento, siempre vive muy estresado por el trabajo, tiene una gran responsabilidad. 
 
    Apenas puedo cargar el arreglo y la cara de Mario cuando lo ve no tiene precio, se para rápidamente y con una enorme sonrisa se acerca a mi dando brinquitos. 
 
    —¿Es para mí? 
 
    —Para quién si no— finjo molestia por la pregunta retórica. 
 
    —No lo puedo creer… no lo puedo creer… 
 
    Lee la tarjeta como si fuera necesario para saber quién lo mandó. 
 
    —Pues créelo y ayúdame a cargarlo que pesa un montón. 
 
    Me quita el arreglo de las manos y lo carga como si fuera un gran tesoro, se lo lleva al baño seguramente para ponerle agua. Estoy muy contenta por él, esa pareja merece ser muy feliz por siempre. 
 
    ******* 
 
    A media tarde Sandra nos manda llamar a su oficina a Mario, a Pablo y a mí, no es extraño que nos reunamos, pero esta vez tengo un mal presentimiento que no puedo explicar. 
 
    —Siéntense chicos— nos dice Sandra haciéndonos el típico gesto con la mano para invitarnos a sentar. 
 
    Todos nos acomodamos y yo procuro quedar lo más lejos posible de Pablo. 
 
    —Tenemos un trabajo de emergencia, la señora Yolanda necesita que redecoremos su casa de Cuernavaca lo antes posible, ha estado deshabitada por varios años y se la acaban de rentar para filmar una telenovela, empiezan a filmar en un mes, así que este fin de semana necesitamos que los tres vayan para allá para recolectar toda la información para la redecoración. 
 
    —Pero yo no puedo— dice Mario muy ofuscado— voy a pasar el fin de semana en San Miguel de Allende con Eduardo. 
 
    Qué romántico, tengo que reconocer que cuando Eduardo mete la pata tiene mucho estilo para arreglarlo. 
 
    —Pues Pablo tendrá que ayudar a Clara con las medidas y lo demás, de todas maneras, él tiene que ir a hablar con Yolanda de nuestros pendientes administrativos, los presupuestos y el estado general de todos los proyectos. 
 
    ¡¿Qué?!, ¿ir a pasar dos días a Cuernavaca con Pablo?, volteo a ver a Mario desesperada y su mirada me dice que le apena mucho la situación y que me ayudaría si pudiera, pero entiendo perfecto que va a tener un viaje de reconciliación con Eduardo y que, aunque seamos tan amigos no lo va a cambiar por nada, por supuesto yo no se lo pediría… estoy frita. 
 
    —Claro mamá, yo ayudaré a Clarita en lo que pueda. 
 
    Tengo que tomar esto con calma, es simplemente un viaje de trabajo y va a estar la señora Yolanda con nosotros, seguramente se va a comportar, trato de respirar tranquila… ¡Auxilio! 
 
    No me queda más que aceptar mi destino e ir a Cuernavaca, redecorar casas viejas me gusta mucho y sólo tendré que evitar a Pablo lo más que pueda, será como cuando estamos en la oficina y sólo tendré que atrancar mi puerta en la noche por si se le ocurre alguna idea extraña. 
 
    —Está bien, ¿nos vamos el sábado en la mañana? —pregunto resignada. 
 
    —Prefiero que se vayan el viernes en la tarde, así aprovechan la luz natural— responde Sandra, y no puedo más que darle la razón, la luz natural es imprescindible para este tipo de trabajos. 
 
    Resignada, regreso a mi lugar, la mirada que me dedicó Pablo al finalizar la reunión hizo que me dieran escalofríos, nunca nos había tocado ir solos a algún lugar fuera de la ciudad, siempre me acompañaba Mario. El tema es que la señora Yolanda está acostumbrada a que Mario y yo compartamos habitación, espero que no piense que va a pasar lo mismo con Pablo… Dios, ¿qué hice para merecer esto? 
 
    Llegando a mi lugar decido mandarle un mensaje solo a Rebe, no puedo incluir a Mario en esto porque no quiero que se sienta mal. 
 
    Clara: Hola Rebe, ¿tienes tiempo para platicar? 
 
    Rebeca: Hola, tristemente no, estamos grabando un programa, ¿te escribo como en dos horas? 
 
    Clara: Claro 
 
    Me cae que Dios hoy no está de mi lado… ¿por qué nos hizo a las mujeres con esta necesidad de compartir lo que nos pasa? Me entra un mensaje de Rafael. 
 
    Rafael: Hola compañera, la señora Carmen me mandó a casa con un montón de lasaña, espérame para cenar 
 
    Clara: Muchas gracias, pero no estoy segura de que pueda probar bocado hoy 
 
    Rafael: ¿Qué pasó? 
 
    Clara: Que tengo que ir este fin de semana a Cuernavaca con Pablo… Mario no nos puede acompañar 
 
    Rafael: No me digas, ¿y a qué vas? 
 
    Clara: Vamos a redecorar una casa vieja, el proyecto está padre, pero no puedo decir lo mismo de la compañía 
 
    Rafael: ¿Qué es lo que tendría que hacer Mario? 
 
    Clara: Tomar medidas, revisar el estado de los muebles, hacer propuestas de mejoras… 
 
    Rafael: ¿Puedo ir yo en su lugar? 
 
    No me lo puedo creer, esta sería la solución perfecta a mis problemas, a fin de cuentas, Rafa es arquitecto y seguramente podría aportar mucho al proyecto, no creo que Sandra ponga ninguna objeción a que nos ayude, sobre todo si no nos cobra. 
 
    Clara: ¿De verdad quieres ir a Cuernavaca a trabajar? 
 
    Rafael: De verdad, no tengo nada mejor que hacer este fin de semana, pensaba quedarme en casa leyendo o viendo alguna película 
 
    Clara: ¿Y qué pasó con tu rol de prometido comprometido en Querétaro? 
 
    Rafael: Todos los amigos se van a las Vegas y yo no puedo ir porque tengo mucho trabajo 
 
    Rafael: Así que sería tuyo todo el fin de semana 
 
    Clara: ¿Y el pago de la raya? 
 
    Rafael: Este sábado le toca trabajar al maestro de obras, y con tantas preguntas voy a creer que no quieres que vaya 
 
    Clara: Por supuesto que quiero que vayas 
 
    Rafael: Estoy libre desde el viernes en la tarde 
 
    Clara: Estupendo, te tomo la palabra entonces 
 
    Clara: Muchas gracias, te debo una 
 
    No lo puedo creer, mis oraciones fueron escuchadas o mi karma no es tan malo. Se lo propongo a Sandra y le parece una excelente idea al enterarse de que Rafa es arquitecto, sobre todo al no tener que pagarle por sus servicios. 
 
    Al que no le gustó mucho la noticia fue a Pablo, creo que ya estaba haciendo planes románticos conmigo… gracias, Rafa por tu ayuda.

  

 
   
    14.                 RAFAEL 
 
      
 
    Es la primera vez desde que estoy en México que no me voy a Querétaro el fin de semana, me va a caer muy bien el cambio de aires y de rutina. Clara me explicó que la casa ha estado desocupada por más de diez años, pero siempre ha habido una persona encargada del mantenimiento y la limpieza, va a ser interesante verla trabajando en su hábitat natural, y me da gusto poderla ayudar, aunque sea solo a tomar medidas. 
 
    Pablo pasa por nosotros en la tarde y he de decir que no me cayó nada bien, parece que piensa que estoy invadiendo sus pertenencias cada vez que me acerco a Clara. Será mejor que tenga cuidado, no me inspira nada de confianza. Qué bueno que decidí acompañarla, no me hubiera gustado que estuviera a solas con este sujeto lejos de su casa. 
 
    Después de hora y media de camino llegamos a la casa a redecorar, está en el centro de un gran jardín con árboles frutales junto a la barda que delimita la propiedad, la alberca está vacía y parece que están trabajando en cambiar los azulejos. Es una lástima, me hubiera caído muy bien darme un chapuzón. No debo de perder de vista que esta no es una visita de cortesía sino una de trabajo. 
 
    La casa es imponente, demasiado grande para ser una casa de descanso, tiene seis recámaras y seis y medio baños, bar, estudio, sala de T.V. y una estancia muy grande, sin olvidar la enorme cocina. Como me había comentado Clara, los muebles son viejos, pero todo está en muy buen estado, sin pensarlo me vendría a vivir aquí si la casa fuera mía. 
 
    La señora Yolanda es muy amable y simpática, se ve que todos se conocen desde hace mucho tiempo y a mí me trata de manera desenfadada, como si también me conociera desde hace mucho. Me parece increíble que toda la gente que he conocido desde que me viene a México sea tan amable, había oído historias terribles de los capitalinos… tal vez tenga mucho que ver que la mayoría son amigos de Clara, y uno tiende a juntarse con gente parecida a nosotros, así que por añadidura tendrían que ser tan buenas personas como Clara. A excepción de Pablo por supuesto. 
 
    —Bueno, la casa tiene seis recámaras, pero sólo tres están habilitadas, las otras tres están vacías, así que me imagino que Clara y Rafael compartirán habitación y Pablo y yo nos quedaremos en las otras dos. 
 
    ¿Compartir habitación con Clara?, esta sí que no me la esperaba. Clara está sonriendo y asiente encantada, al parecer no tiene problemas en compartir conmigo, creo que confía mucho más en mí de lo que yo creía. 
 
    —Mario y yo siempre nos quedamos juntos— me dice muy quitada de la pena y me hace una seña para que la siga— espero que no ronques porque entonces sí te mando a dormir a la alberca. 
 
    Respiro profundo, me siento como un pueblerino remilgoso, en Querétaro no compartimos habitación con las amigas tan tranquilos, ¿será que los de México son más abiertos a estas cosas?, al parecer sí. 
 
    Decido dejar de pensar tanto en el tema, no hay ninguna intención romántica de parte de ninguno de los dos, no pasa nada si compartimos habitación, no es como si fuera a pasar algo entre nosotros. Seguramente Clara piensa lo mismo que yo, sabe perfectamente que me voy a casar con Danielle. 
 
    Clara abre la puerta y nos topamos con una sola cama, por lo menos es King size, pero mis dudas regresan, compartir habitación ya lo había dominado, pero compartir cama es otra historia. 
 
    —Vamos a dejar todo aquí y a cenar, mañana nos tenemos que levantar muy temprano para aprovechar el día— me dice Clara sin dejo alguno de preocupación. 
 
    Creo que esta estancia en México me está haciendo crecer de varias maneras y no solo profesionalmente, tengo treinta y dos años y nunca había experimentado este nivel de bochorno. 
 
    Tengo que confiar en Clara, seguramente ella sabe bien lo que hace… el único problema es que Danielle no se puede enterar de esto o me va a matar. Creo que si hubiera sabido que compartiríamos cama no me hubiera ofrecido como voluntario para venir. 
 
    —No sé cómo voy a pagarte por tu ayuda, en verdad me salvaste la vida— sigue agradeciéndome por haber venido, para ella es importante encontrar una manera de retribuirme y se me ocurre una gran idea. 
 
    —¿Qué tal si me ayudas a remodelar y redecorar la casa de la señora Carmen? 
 
    Abre mucho los ojos y muestra una gran sonrisa, parece que le gustó mucho la idea, ya le he platicado todo lo que hay que saber sobre Carmen y siempre me pregunta por ella cuando voy a comer a su casa. Estoy seguro de que se van a caer muy bien. 
 
    —Me parece perfecto— me estrecha la mano fuertemente como cerrando un trato. 
 
    Todos vamos a salir beneficiados en esta aventura, hasta Carmen.  
 
    ******* 
 
    Abro los ojos temprano antes de que suene el despertador y me doy cuenta de que Clara no está en la cama. Debí confiar más en ella, todo salió bien, nos fuimos a dormir temprano y yo estaba tan cansado que caí rendido de inmediato. 
 
    Después de bañarme bajo a buscar a todos, parece que se me pegaron las sábanas porque ya están desayunando en el comedor. 
 
    —Buenos días, Rafa, ¿te servimos café? —me pregunta la señora Yolanda. 
 
    —Sí por favor— se me hace agua la boca cuando veo todo lo que hay en la mesa, huevos con jamón, tocino, frijoles, fruta. 
 
    —No sabía qué les gusta desayunar, así que Noemí preparó un poco de todo. 
 
    Noemí es la señora que le ayuda con la limpieza y la cocina, es muy amable y cocina de maravilla. 
 
    —Muchas gracias— decimos todos y sonreímos. 
 
    Después de desayunar nos ponemos a la tarea, me doy cuenta de que a Pablo no le gusta nada que esté ahí pero no dice nada, solo me mira con ojos de pistola. Menos mal que está revisando todos los pendientes administrativos con la señora Yolanda y no nos acompaña a hacer el recorrido. 
 
    La casa necesita mucho trabajo, más del que habían supuesto en un inicio, les hago notar que hay varias humedades que tienen que ser atendidas de inmediato, algunos muros se pueden tirar para que se vea mayor amplitud y los muebles de la cocina se tienen que cambiar definitivamente. 
 
    La chimenea es una maravilla y parece que el tiro está intacto, está hecha de piedra y se le podría sacar mucho provecho haciéndola la pieza principal en la estancia. 
 
    Tanto Clara como la señora Yolanda aprecian mis propuestas y se animan a hacer las reformas, hacía mucho tiempo que no ayudaba a remodelar una casa, porque esto ya no va a ser simplemente una redecoración. 
 
    Mientras reviso las escaleras que dan al segundo piso me entra un mensaje de Danielle, me duele el estómago cuando caigo en cuenta de que no le avisé que venía a Cuernavaca, simplemente lo olvidé y espero que no sea motivo de una nueva pelea. 
 
    Danielle: Hola mi amor 
 
    Danielle: Ya estamos listos para irnos mañana a las Vegas 
 
    Rafael: Hola mi amor, que se diviertan mucho 
 
    Danielle: Gracias 
 
    Danielle: ¿Qué vas a hacer el fin de semana? 
 
    Me pongo nervioso, no es que esté haciendo algo malo, pero no le avisé antes y eso no es bueno, no acostumbro a mentirle, así que decido decirle la verdad. 
 
    Rafael: Clara me pidió ayuda para revisar una casa de descanso que necesita remodelación 
 
    Danielle: ¿Vas a trabajar? 
 
    Rafael: Pues no es en realidad trabajo, más bien es un favor, el amigo que siempre la ayuda no está disponible, así que me ofrecí a ayudarla 
 
    Danielle: Bueno, trata de descansar más que trabajar por favor 
 
    Rafael: Claro, así lo haré, no te preocupes 
 
    La verdad es la mejor respuesta a toda pregunta, sobre todo en este momento, y parece que todo está saliendo bien, es lo bueno de no tener nada que esconder. 
 
    Danielle: Te mando un beso, te quiero 
 
    Rafael: Y yo a ti 
 
    Trabajamos todo el día y por la noche probamos la zona de fogata, es muy común en Cuernavaca hacer fogatas en las noches y asar salchichas y malvaviscos, así que cenamos frente al fuego. El día fue muy provechoso y casi terminamos todo lo que Clara tenía planeado, mañana ya solo revisaremos las paredes exteriores de la propiedad y la zona de la alberca. 
 
    A la hora de dormir vuelvo a caer exhausto, me ha gustado mucho compartir todo este tiempo con Clara, siento que nuestra relación, que de por sí ya era muy buena, se ha estrechado aún más con esto. Definitivamente la voy a extrañar cuando terminemos la obra… tal vez pueda seguir viviendo con ella en lo que abrimos la oficina y mientras me caso con Danielle… aunque no puedo evitar ver esa boda cada vez más lejana. 
 
    ******* 
 
    A la mañana siguiente vuelvo a despertarme antes de que suene el despertador, pero esta vez no estoy solo en la cama. Clara está profundamente dormida de espaldas a mí, está destapada y el camisón se le subió arremolinándose en la cintura. Observo la curva de su cadera y sus glúteos redonditos, su cabello despeinado sobre la almohada y mi cuerpo responde con deseo. 
 
    Me siento fatal por lo que estoy imaginando, seguramente es la falta de sexo la que está hablando por mí y Clara no tiene nada que ver realmente, no he tenido intimidad con Danielle desde hace algunas semanas por todos los problemas que hemos tenido, seguro que es eso lo que me pasa, necesito dejar de observarla, pero mi cuerpo no quiere. 
 
    Clara empieza a moverse, parece que está despertando, y sus movimientos son tan sensuales… me obligo a pararme de la cama rápidamente y me encierro en el baño, necesito un baño con agua fría urgente para aclarar mis ideas. 
 
    Cuando salgo del baño Clara ya no está en la habitación, me moriría de vergüenza si se diera cuenta de lo que pasó, pero decido no pensar demasiado en el tema, se trata de una simple reacción física por la escasez de intimidad que un hombre no puede evitar. 
 
    Bajo las escaleras y otra vez todos están desayunando, esta vez hay fruta, jugo, yogur, chilaquiles y frijoles, todo se ve delicioso. 
 
    —A desayunar Rafa— me dice muy cariñosa la señora Yolanda. 
 
    —Muchas gracias, señora Yolanda, esto se ve grandioso. 
 
    Me siento en el único lugar desocupado, frente a Clara. Al principio me cuesta trabajo mirarla a los ojos porque siento vergüenza por lo de hace rato, pero conforme va pasando el tiempo me voy sintiendo más cómodo pensando que por suerte no tiene la capacidad de leer la mente y no puede enterarse de lo que imaginé. 
 
    También me siento mejor al pensar en Danielle, no la he engañado de ninguna manera, simplemente la falta de sexo me pasó factura.

  

 
   
    15.                 CLARA 
 
      
 
    Ha sido una semana de locos, entre la casa de Cuernavaca de la señora Yolanda y los pendientes de siempre se me fue el tiempo volando. Todos le estamos muy agradecidos a Rafa por su ayuda, nos hizo ver varias posibilidades que no habíamos tomado en cuenta, y lo mejor de todo es que no cuestan mucho y van a hacer que la casa quede espectacular. 
 
    A la señora Yolanda le gustaron mucho todas las propuestas y tal fue la manera en la que se expresó de él que Sandra quiere contratarlo como free lance para otros proyectos. 
 
    Personalmente le estoy muy agradecida porque me ayudó a evitar a Pablo, y la pasamos muy bien trabajando juntos, nunca habíamos convivido por tanto tiempo. Sé que vivimos en el mismo departamento, pero siempre estamos ocupados con el trabajo y él se va a Querétaro todos los fines de semana, así que sólo nos vemos a ratos. 
 
    Rebeca, Mario y yo quedamos de vernos para tomar café el sábado por la tarde, no hemos podido ver a Rebe desde hace casi dos semanas y nos dijo que tenía algo muy importante que contarnos y no podía ser por mensaje. Mario y yo nos morimos de curiosidad, pero logramos aguantar hasta hoy sin tener ni la menor idea de lo que se trata. 
 
    Por supuesto que ya barajamos una amplia gama de posibilidades, entre la curiosidad y nuestra imaginación creamos diversos escenarios, unos más descabellados que otros por supuesto, no podemos dejar de ser tan dramáticos. 
 
    Como sucede regularmente, soy la primera en llegar, así que pido mi café y me siento en la mesa de siempre, cuando lleguen todos pediré mi hojaldre de manzana con canela. 
 
    El primero en llegar es Mario, así que aprovechamos para platicar lo que le faltaba por contarme del pleito y de su escapada romántica con Eduardo. 
 
    Resultó que Eduardo había tenido un pésimo día en el trabajo y se enteró de un desfalco que le hizo uno de sus asistentes de mayor confianza, cosa que lo puso de muy mal humor y por eso se enojó tanto con Mario cuando no quiso acompañarlo… fue el clásico problema de falta de comunicación y de no buscar quién te la hizo sino quién te la pague. 
 
    Eduardo no se fue de la casa como creyó Mario, simplemente no le avisó que estuvo toda la noche preparando las pruebas del desfalco y levantando el acta en el Ministerio Público, y mi amigo pensó lo peor. Cuando Eduardo se tranquilizó se dio cuenta de que el enojo con Mario había ido demasiado lejos y que no se merecía todo lo que había pasado, así que para tratar de compensarlo le mandó aquel arreglo de flores y una nota pidiéndole perdón e invitándolo al fin de semana romántico en San Miguel de Allende. 
 
    Es increíble que, aunque trabajamos juntos, en semanas tan complicadas como esta no nos da nada de tiempo para platicar a detalle. 
 
    Rebeca llega veinte minutos tarde disculpándose, ni siquiera le dimos oportunidad para que nos contara lo que la había hecho retrasarse, le exigimos que fuera al grano y nos contara lo que había pasado… el que no nos lo pudiera decir por mensaje quiere decir que es muy grave o extraordinario, así que procede a contárnoslo todo. 
 
    —¿Se acuerdan de que estoy produciendo un programa que entrevista a los integrantes de nuevas bandas y que además tienen la oportunidad de tocar sus canciones en vivo? 
 
    —Sí— decimos al unísono. 
 
    —Pues resulta que el lunes teníamos programada a “Fuegos Fatuos”, una banda nueva que toca en algunos bares y que ha tocado en uno que otro festival. Parecía que todo iba a ser como de costumbre cuando de repente… a que no saben quién llegó… 
 
    Sabe que nuestra curiosidad en estos momentos no tiene límites, y está adornando la historia con esas pausas como las de los concursos cuando van a anunciar quién es el siguiente en salirse de la contienda. 
 
    Pero nosotros somos buenos amigos y le seguimos la corriente. 
 
    —¿Quién? —preguntamos. 
 
    —Javier González, tu vecino del 202— dice mirándome fijamente. 
 
    —Nooooooo— clásica respuesta de Mario en estos casos. 
 
    —¿Y eso? —pregunto yo al mismo tiempo. 
 
    —Es el vocalista y guitarrista principal de la banda, de hecho, él fue quien la fundó, y no sabía que había participado en tantos festivales— mi amiga se ve claramente emocionada. 
 
    —Vaya— no sé qué más decir. 
 
    Rebe se para molesta dirigiéndose a la barra a pedir su café, no le habíamos dado la oportunidad antes, a medio camino se voltea y nos saca la lengua. 
 
    —Si hubiera sabido que iban a reaccionar así de apáticos no les cuento nada… —nos dice enfadada. 
 
    Mario y yo estamos apenados, no queremos que Rebe piense que no nos importan sus cosas, simplemente creo que hablo por los dos cuando digo que no nos imaginábamos esto, habíamos especulado sobre lo que nos iba a decir, y por nuestra mente pasaron historias cada vez más espectaculares… hasta creímos que nos iba a decir que estaba embarazada. Creo que ese es el problema de dejar a dos curiosos tan creativos con la duda por tanto tiempo. 
 
    —No te enojes con nosotros Rebequita— le dice Mario cuando regresa a la mesa y se sienta— no es que no nos interese tu historia, pero si hubieras estado presente cuando elucubrábamos lo que nos ibas a decir entenderías… por nuestra mente pasaron despido, promoción, novio nuevo, boda, embarazo… en fin, ya conoces nuestra imaginación. 
 
    Mario lo dice con tanta chispa y pellizcándole las mejillas, que a Rebe no le queda más remedio que reírse. Nadie puede estar enojado con Mario por más de cinco minutos, siempre saca algo inesperado que te hace reír. 
 
    —Bueno, los perdono, sobre todo porque yo también me hubiera sentido defraudada si eso fuera todo lo que les tengo que contar… —alza y baja las cejas repetidamente con mirada y sonrisa pícara. 
 
    —Si serás… ¡cuéntanoslo todo! —le exige Mario dándole una palmada juguetona en el hombro mientras yo me río, nuestra amiga sabe mantener el suspenso. 
 
    Rebe se toma su tiempo, le da una cucharada a su tarta de limón y sonríe. Seguro que nos está castigando por la respuesta de antes. 
 
    —Él también se sorprendió mucho de verme en la estación de radio, durante el programa se portó muy profesional y tocaron tres canciones, son muy buenas, cuando nos contó que tocaba en un grupo no pensé que fuera tan bueno. 
 
    Se nota que mi amiga está muy emocionada y que cambió la opinión que tenía de Javier cuando lo conocimos. Cuando nos contó que era músico Rebe se decepcionó, recordó mi historia con Sergio y su historia con el galán anterior. Solo le ayudó a que lo viera un poco mejor el saber que tiene una escuela de música. 
 
    —Tendremos que ir a verlo tocar entonces a un bar o a uno de esos festivales— le dice Mario entusiasmado, le gustan las historias en las que las cosas salen bien. 
 
    —Aún no llegaba a esa parte de la historia, ya nos invitó a una de sus tocadas, es un pequeño festival en el que van a tocar muchas bandas nuevas. Me pidió que les dijera a ustedes y a Rafa para que vayamos a verlo, va a ser como en dos o tres meses, quedó de confirmarme la fecha lo antes posible para que no faltemos— veo a Rebe muy entusiasmada, a mí se me hace que esto va a tener historia que contar. 
 
    —Bueno, pero sigue contando… —creo que Mario no va a aguantar estoicamente más tiempo sin que Rebe llegue al meollo del asunto. 
 
    —Estuvimos platicando cuando se terminó el programa, me dijo que se sintió muy a gusto con nosotros en febrero y que le gustaría conocernos mejor— Rebe sigue sonriendo, aquí hay más. 
 
    —¿A todos?, ¿no te dijo que le gustas?, ¿no quiere salir solo contigo?, ¿no te propuso matrimonio y vivir felices por siempre? —nos reímos con la indignación de Mario, creo que ya el suspenso lo puso de mal humor. 
 
    —Después de eso me invitó a cenar hoy en la noche— con razón estaba tan sonriente. 
 
    Gritamos de emoción y la señorita de la barra se asusta, creo que fuimos más vehementes que los clientes habituales, pero es que Rebe tiene mucho tiempo sin tener un galán que la entusiasme y Javier nos gusta mucho a todos. 
 
    —Esto merece que lo analicemos a profundidad con otro café— Mario se levanta a la barra y pide café para los tres. 
 
    Seguimos platicando sobre lo que se va a poner, a dónde van a ir, las intenciones que creemos que tiene Javier… por supuesto Mario y yo creemos que Rebeca le gusta y la quiere conocer para después tener una relación formal, pero Rebeca no está segura, quiere irse con calma, lo que entiendo y me parece perfecto, con otros pretendientes se había emocionado mucho muy rápido y no llegaron a nada. 
 
    Nos despedimos con la promesa de que nos va a contar todo lo que suceda en esa cena con lujo de detalles y que por supuesto que vamos a ir a verlo tocar en el festival. 
 
    ******* 
 
    Regreso a casa después de las diez de la noche, siempre que tomo café con mis amigos tengo una sensación de bienestar en el pecho, y la noticia que nos dio Rebe fue muy emocionante, así que no creo que me pueda dormir pronto, por lo que decido prepararme un té de tila y ponerme a leer esa novela romántica que estoy a punto de terminar. 
 
    Cuando salgo de la cocina escucho un ruido, ¿será dentro del departamento o fuera?, escucho atenta y ya no oigo nada más. Cuando me siento en el sillón escucho un ruido más fuerte, viene del baño, ¿habrá entrado algún ladrón? 
 
    Nerviosa voy a la cocina y busco el rodillo, quién me iba a decir que en realidad podía ser un arma en la vida real y no solo en las películas. Me acerco con sigilo, tengo mucho miedo, pero no voy a dejar que ningún intruso se lleve mis cosas. 
 
    Tal vez debí llamar al vigilante o salir corriendo, pero me entra la valentía, abro la puerta de un tirón y me abalanzo dentro del baño para sorprender al ladrón… pero la sorpresa me la llevo yo cuando veo a Rafael desnudo en la regadera, ¿quién dijo que era buena idea que la cancelería del baño fuera transparente? 
 
    Nuestras miradas asustadas conectan y suelto un grito al mismo tiempo que él, se voltea hacia la pared y me da una hermosa vista de su respingón trasero. 
 
    —Oh, Dios, oh, Dios— repito una y otra vez sin saber qué hacer y sin salirme del baño. 
 
    —Clara, ¿qué haces aquí? —me dice entre sorprendido y molesto… vaya pregunta. 
 
    —Aquí vivo— le respondo ahogadamente. 
 
    —Aquí en el baño— ruge. 
 
    —Perdón, perdón, perdón… —no atino a decir nada más. 
 
    Salgo rápidamente y cierro la puerta, solo puedo seguir repitiendo la palabra perdón decenas de veces desde afuera del baño. 
 
    Qué vergüenza, no podría estar más apenada, pero él también tiene la culpa, ¿qué hace aquí un sábado en la noche?, debería estar en Querétaro, y su coche tampoco estaba en el estacionamiento, ¿cómo iba a adivinar que estaba en casa? 
 
    No sé qué hacer y lo único que se me ocurre es esconderme, así que me encierro en mi habitación. No saldré nunca más de ahí. 
 
    Dos minutos después, o eso me pareció a mí, Rafael toca mi puerta. 
 
    —Clara, vamos a hablar de esto, fue un accidente y no quiero que esto haga que cambien las cosas y se pongan raras entre nosotros, por favor sal. 
 
    Tiene razón, esto no debiera de cambiar nada, él sigue tan comprometido y gay como siempre, solo soy yo la que ahora tiene una imagen vívida que recrear en los sueños eróticos que últimamente he estado teniendo con él al menos una vez por semana. 
 
    Decido no pensar más y salir a enfrentarlo, es lo más prudente y maduro que hacer. 
 
    —Lo siento muchísimo Rafa, escuché un ruido en el baño y pensé que era un ladrón, regularmente no estás los sábados en la noche, tu coche no está en el estacionamiento… ¿por qué no pusiste el seguro? y ¿por qué te estabas bañando en la noche? —sonó a reproche, y creo que soy la que menos debe reprochar nada dadas las circunstancias. 
 
    —Tranquila, siéntate y te explico— me señala el sillón y yo me siento, ya estoy un poco más tranquila—. Resulta que cuando iba saliendo a la carretera el coche se descompuso, traté de ver qué era y acabé manchado de aceite por todos lados, llamé a la grúa para que nos llevara a la Agencia de Autos más cercana y regresé a bañarme. 
 
    Ahora todo empieza a hacer sentido. 
 
    —Y no puse el seguro porque no pensé que fueras a abrir la puerta, nunca pongo el seguro, por lo menos hasta ahora— continúa. 
 
    —Lo siento mucho, no sé qué pueda hacer para compensarlo… 
 
    —Ahora me toca a mi verte en cueros— un calor bochornoso me recorre todo el cuerpo, eso sí sería una tremenda vergüenza— no te creas, estoy bromeando, no pasa nada, te repito que simplemente fue un accidente, hay que olvidarlo. 
 
    Le doy una palmada en el hombro como castigo por la broma de verme desnuda, casi me da un infarto cuando entré al baño y lo vi como Dios lo trajo al mundo, pero el que ahora nos estemos riendo logró restarle importancia al asunto. 
 
    —¿Entonces no vas a ir a ver a Daniel este fin de semana? —le pregunto preocupada, el fin de semana pasado no se vieron y me había comentado que había un poco de problemillas por celos e inseguridades. 
 
    —Me voy mañana muy temprano y regreso el lunes, hay una cena a la que no podemos faltar según Danielle, así que ya me voy a acostar porque el autobús sale muy temprano. Buenas noches. 
 
    —Buenas noches. 
 
    Después del susto no voy a poder conciliar el sueño rápidamente, así que sigo con mi plan de tomar el té de tila, que ahora necesito con urgencia, y leer mi novela.

  

 
   
    16.                 RAFAEL 
 
      
 
    De camino hacia Querétaro no puedo parar de pensar en el incidente de ayer en la noche, Clara me metió un susto de muerte y me sentí totalmente avergonzado, nunca me había pasado algo así. La vi tan mortificada que preferí hacer algunas bromas, pero hasta ahorita me siento cohibido y desnudo… literalmente. 
 
    Ya no tenía ganas de ir a Querétaro, la peripecia con el coche acabó con mi energía, pero necesito recargarla antes de llegar, Danielle no tiene la culpa de lo que sucedió y seguramente me espera con muchas ganas de verme. 
 
    Ayer en la noche le mandé un mensaje pidiéndole que pasara a recogerme a la estación de autobuses a las diez de la mañana, así que ya debe de andar cerca pero no la veo. A las once sigue sin aparecer, esto no me gusta nada. Después de enviarle un mensaje llamo a un Uber y me voy a la casa, espero que sólo sea que se quedó dormida o que se le olvidó. 
 
    Al llegar a casa Danielle está sentada sola en la sala, cuando me ve se levanta, pero no se acerca y tiene cara de pocos amigos. Definitivamente esto no va a terminar bien. 
 
    —Pensé que ibas a pasar por mí a la estación de autobuses— le digo con tono de reclamo, también estoy con ánimos de pelea, ya me cansé de que siempre sea ella la que reprocha y yo el que pida disculpas. 
 
    Solo me observa y no dice nada. 
 
    —¿Qué pasa?, ¿hay algún problema? —le pregunto sabiendo que la respuesta va a ser afirmativa. 
 
    —Pues tú dirás— creo que hoy mi paciencia no está activada, este intercambio en el que tengo que adivinar qué fue lo que hice es el modus operandi habitual, pero hoy no tengo ganas de adivinar. 
 
    —Creo que la que debe decir qué le pasa eres tú, yo no estoy de humor para adivinanzas— grave error, su cara se transforma y la furia se ve en sus ojos. 
 
    No entiendo qué pudo haber pasado, estuvo en las Vegas hasta el jueves y parecía que la estaba pasando muy bien, no noté nada diferente de lo habitual, ¿qué pude haber hecho entre el viernes y esta mañana? 
 
    —Ayer teníamos una cena en casa de mis papás y no estuviste, tuve que disculparte con todo el mundo por no haber llegado y quedé como una idiota— el tono de reproche me molesta mucho. 
 
    —Te expliqué que el coche se descompuso, ¿qué querías que hiciera? —ya estoy levantando la voz por la exasperación. 
 
    —Si de verdad hubieras querido estar aquí lo hubieras arreglado de alguna manera y no me vendrías con tantas excusas— me dice gritando. 
 
    Me quedo callado pensando y le doy la espalda, no puedo creer que se esté portando tan egoísta conmigo por una simple cena en casa de sus papás, cierto, iban a ir también sus tíos, pero cualquiera puede entender que no vayas a una cena por un percance como el de ayer, y me siento como un idiota por haberme despertado de madrugada hoy para venir lo más temprano posible y que ella no lo aprecie. 
 
    Ahora de verdad estoy enojado, creo que es momento de poner fin a esto, no puedo casarme con alguien que no tiene ni la más mínima consideración conmigo y que se porta de manera tan egoísta. Esta es la gota que derramó el vaso, no lo soporto más. 
 
    —Esto ya no está funcionando— le suelto tranquilamente, no voy a comunicar una decisión como la que acabo de tomar a gritos— ya no quiero estar en una relación en la que sólo importas tú y lo que los demás piensen de ti. Vine en camión tan pronto como pude para que estuviéramos juntos, aunque solo fuera por veinticuatro horas, después de toda la peripecia que pasé ayer con el coche y a ti lo único que te importa es que te tuviste que disculpar con todos porque no pude llegar. 
 
    Se pone pálida, creo que no se esperaba esto, pero cada vez estoy más seguro de mi decisión, ya no quiero estar con ella. 
 
    —¿Estás cancelando nuestro compromiso? —me molesta el tono de incredulidad. 
 
    —Estoy terminando con nuestra relación Danielle no solo con nuestro compromiso, ya tengo varios meses pensando que esto que estamos viviendo no es lo que quiero ni lo que necesito, tus constantes celos y necesidad de control sobre mi vida han acabado con mis ganas de estar juntos, así que es mejor que lo dejemos aquí. 
 
    Su semblante me dice que no lo puede creer, me doy la vuelta y me dirijo a la recámara para hacer una maleta con las cosas que no me gustaría dejar aquí, voy a regresar a México cuanto antes, ya no quiero estar aquí ni un minuto más, mi nivel de enojo es enorme y no quiero ver a nadie para no meter la pata. 
 
    Me sigue sin decir nada, por un momento pienso que está de acuerdo con la decisión y que solo va a observarme hacer la maleta. 
 
    —Por favor no te vayas— me dice cuando mi intención de empacar lo importante es clara— hablemos de esto, yo no quiero que terminemos, yo te amo, por favor hablemos para arreglarlo. 
 
    —Lo siento Danielle, pero no quiero arreglarlo, estoy furioso y no se me va a quitar por el momento, así que no creo que sea buen momento para hablar de nada más. 
 
    —Está bien, esperaré hasta que se te pase el enojo, pero por favor no me digas que nuestra relación se terminó, hablemos las cosas, los dos estamos muy alterados y podemos decir cosas que de verdad no sentimos— en eso tiene razón, no en que no terminemos sino en que podemos decir cosas que realmente no sentimos. 
 
    —Esto no es un simple enojo, en verdad no quiero casarme estando las cosas como han estado últimamente. 
 
    —Está bien, tienes razón— me sorprende que me esté dando la razón y sea ella la que quiera que las cosas se arreglen, normalmente es al revés, soy yo el que busca arreglar las cosas—, pospongamos la fecha de la boda hasta que hablemos, pero no terminemos estando enojados, podemos platicar la próxima semana, o en dos o tres— puntualiza al ver mí cara de que esto no se arregla en una semana, no creo que este nivel de enojo se vaya a disipar rápido. 
 
    —Creo que lo mejor será estar separados un tiempo, y después veremos si queremos seguir viviendo juntos y casarnos, en este momento no quiero continuar con la relación— le digo con seguridad. 
 
    —¿Separarnos?, ¿por cuánto tiempo? —sé que no le está gustando nada esto, pero necesito espacio, y no creo que dos o tres semanas sean suficientes. 
 
    —Por el tiempo que sea necesario, no podemos atarnos el uno al otro para ser infelices— al decir esto pienso en Carmen, cuánta razón tiene en todo lo que me dice. 
 
    Cierro la maleta y me dirijo a la salida, la maleta que traje de México está junto a la puerta con mi chamarra. 
 
    —Por favor recuerda que te amo cuando estés pensando en nosotros— me dice antes de que cierre la puerta. 
 
    Algo estaba muy mal en esta relación, en lugar de sentirme apesadumbrado por lo que pasó me siento liberado, ¿será solo producto del enojo momentáneo? 
 
    ******* 
 
    Mientras voy de regreso en el autobús se me ocurre que debo de avisarle a Clara que voy a llegar a nuestra casa antes de lo planeado, no quiero otro susto como el de ayer. Aún no se me ha bajado la adrenalina del pleito y no tengo paciencia para escribir, así que le mando un mensaje de audio. 
 
    —Hola Clara, para evitar otro accidente como el de ayer te aviso que voy de regreso a casa, tuve una pelea épica con Danielle y rompí nuestro compromiso… es más, rompí nuestra relación. 
 
    Creo que necesito darle un poco más de información antes de que me la exija, así que le mando otro mensaje de audio. 
 
    —Me reclamó que no llegara ayer a pesar de la descompostura del coche y todo explotó, creo que ya no quería estar en esta relación y no me había dado cuenta, pero como estaba tan enojado decidimos darnos un tiempo para volver a hablar… yo creo que serán unos tres o cuatro meses, pero la boda está cancelada definitivamente. 
 
    Y creo necesario aclarar un poco más. 
 
    —Estoy tan enojado que no quiero volver a hablar del tema hasta nuevo aviso, así que te pido por favor que no menciones este asunto. 
 
    Me arrepiento de este último mensaje, pero ya es muy tarde para borrarlo, creo que comprendió mi estado de ánimo porque su respuesta fue solo un emoticono con el dedo frente a la boca en señal de silencio. Le agradezco internamente por entender. 
 
    Unos cinco minutos después me manda un nuevo mensaje que me hace sentir mejor. 
 
    Clara: ¿Quieres que vaya por ti a la estación? 
 
    Rafael: Está muy lejos de la casa, mejor tomo un Uber 
 
    Clara: No está tan lejos, voy por ti, ¿a qué hora llegas? 
 
    Rafael: A las cuatro de la tarde 
 
    Clara: Te espero afuera, frente a la estación 
 
    Rafael: Muchas gracias 
 
    ¿Qué le costaba a Danielle portarse así de comprensiva conmigo? 
 
    Antes de llegar a México le mando un par de mensajes de voz a Alejandro contándole lo que pasó y prometiéndole que platicaremos el lunes que esté más calmado. 
 
    ******* 
 
    Llegamos a casa como a las seis de la tarde, el autobús se retrasó un poco, pero Clara me recibió con una sonrisa, un abrazo y mucho silencio, de ese que no te hace sentir incómodo y que te deja pensar. Tengo tantas cosas en la mente que no puedo poner atención a nada. 
 
    Dejo mis maletas en mi habitación y Clara me avisa que ya tiene todo preparado en la sala. Me entra la curiosidad por saber qué es lo que tiene preparado, así que en lugar de quedarme encerrado en mi habitación como planeaba hacer salgo a ver lo que tiene en la sala y me topo con una pizza, refrescos y una bolsa de la cafetería de la esquina. 
 
    —Te traje un panqué de chocolate y una tarta de limón para que escojas, o para que te comas los dos, hasta estoy dispuesta a compartirte de mí hojaldre de manzana con canela— me sonríe y otra vez me siento reconfortado, qué suerte tengo de tener a Clara de compañera de departamento.

  

 
   
    17.                 CLARA 
 
      
 
    Ya pasaron dos semanas desde que Rafael rompió su compromiso con Daniel y lo veo muy tranquilo, eso me da gusto, pero me da más gusto que ayer me dijo que no se va a terminar la obra el mes que entra, que es cuando se cumplen los seis meses desde que empezamos a vivir juntos, sino que va a alargarse a octubre por un tema que no entendí muy bien sobre los cimientos. Espero que no sea nada grave. 
 
    Se me ocurre que puede animarse si redecoramos la casa de su amiga Carmen, cuando fuimos a Cuernavaca quedé en que lo ayudaría, así que aprovecho que no tengo tanto trabajo en la oficina para mandarle un mensaje. 
 
    Clara: Ya no nos pusimos de acuerdo para redecorar la casa de tu amiga Carmen, ¿qué te parece si vamos a verla este fin de semana? 
 
    Clara: Así aprovechamos para que me la presentes 
 
    Rafael: Me parece excelente idea, hoy que como con ella aprovecho para preguntarle 
 
    Clara: Perfecto 
 
    Mario llega a mi lugar para que empecemos a trabajar en la propuesta de remodelación de una tienda de lujo, esas me gustan mucho porque generalmente tienen un presupuesto bastante holgado y eso nos permite proponer muchas cosas. 
 
    —Bueno cielo, te tengo estas propuestas para las estanterías, a ver qué te parecen— pone una carpeta sobre mi escritorio y se sienta en la silla de enfrente. 
 
    —Muy lindas, aunque me gustaría que fueran de un tono más claro, para que destaquen, ¿qué te parece? 
 
    —Me gusta la idea, y tal vez sea bueno elegir otro color que contraste, pero no desentone, ¿qué tal azul? —me dice emocionado, nos encanta nuestro trabajo. 
 
    Sin que nos demos cuenta Pablo se acerca a nosotros. 
 
    —Clarita, ¿quieres ir a comer conmigo hoy? 
 
    —Lo siento Pablo, pero ya tengo planes para comer— me siento mal por mentirle, pero no deja de insistir a pesar de todo lo que le he dicho. Me siento mal por él, no lo puedo negar, pero no me gusta nada. 
 
    —¿Y a dónde vas?, si se puede saber. 
 
    Piensa Clara, piensa… volteo a ver a Mario que se está riendo y se me ocurre una idea. 
 
    —Voy al Sushi con Mario, tenemos que seguir trabajando y no nos queda más que ir juntos a seguir hablando de trabajo. 
 
    La sonrisa en la cara de Mario se esfuma, le gusta mucho ir al sushi, pero no le cae bien Pablo, y en más de una ocasión se ha apuntado a ir a comer con nosotros, aunque vayamos a hablar de trabajo. Pero esta vez me vi lista porque no le gusta el sushi. 
 
    —Que les sea leve entonces— nos dice un poco molesto y se va. 
 
    —Eres una mentirosa y te vas a ir al infierno— me dice Mario riendo. 
 
    —Silencio, te puede oír— alargo el cuello para ver si Pablo nos escuchó, pero ya está del otro lado del piso—. Me voy a ir al infierno si digo mentiras, así que, ¿no quieres ir a comer al sushi? 
 
    Subo y bajo las cejas sugerentemente, a Mario lo vuelve loco el sushi, dice que es la comida que pedirá cuando lo sentencien a muerte después de matar a su vecino que practica con su violín los sábados y domingos a las siete de la mañana. 
 
    —Claro que quiero ir a comer al sushi… es más, ¿nos vamos ya? —Me hace reír, todavía falta media hora para la comida, pero acepto. 
 
    —¿Qué te parece si invitamos a Rebe?, me dijo que esta semana estaba tranquila en el trabajo— así aprovechamos para que nos cuente cómo van las cosas con Javier. 
 
    —Entre más, mejor— me contesta. 
 
    Cuando logramos llegar al restaurante, Mario se entretuvo hablando por teléfono con Eduardo, Rebe ya nos espera, también le encanta el sushi y no se lo pensó dos veces cuando la invité. 
 
    —Hola chicos— nos saluda muy efusiva. 
 
    —Hola Rebe— respondemos al unísono. 
 
    Nos sentamos y ordenamos sin ver la carta, siempre pedimos lo mismo. 
 
    —Cuéntanos cómo va todo con Javier— le pide Mario a Rebe, no nos hemos visto todos juntos desde que nos platicó de la visita de Javier a la estación. 
 
    —Pues no va, después de la cena de ese día no hemos vuelto a hablar, por eso no les había platicado nada más— se le ve un dejo de tristeza en los ojos, este chico de verdad le gustaba y al parecer no se concretó nada. 
 
    —¿Qué le hiciste? —pregunta Mario de una manera que nos hace reír. 
 
    —No le hice nada, y no tengo ni la menor idea de cuál fue el problema, simplemente no me volvió a contactar— responde Rebe. 
 
    —Pero nos habías dicho que todo había ido muy bien en la cena, que platicaron mucho y parecieron congeniar, algo se nos está escapando, ¿qué fue lo que pasó? —Mario no va a quitar el dedo del renglón con este tema. 
 
    —Eso creí yo, cuando nos despedimos me dijo que me llamaba después para hacer algo y que me avisaba de la fecha del festival cuando tuviera más información, y no volví a saber nada de él. Tal vez solo le caí bien como amiga, o tal vez ni eso— escucho pesar en su voz. 
 
    —Tal vez— digo yo—, pero él se lo pierde Rebe. 
 
    —Exacto— sigue Mario con énfasis—, él se lo pierde, de eso no me queda ni la menor duda. 
 
    Parece que lo invocamos, cuando estamos terminando el postre vemos llegar a Javier con una chica. Lo que nos faltaba caray. Rebe se pone pálida y nerviosa, parece que no sabe dónde esconderse, me duele el corazón al verla así, no se merece que le vaya mal en el amor, ella es muy buena persona. 
 
    Se para discretamente y nos dice que va al baño, Mario está de espaldas a la puerta y no se ha dado cuenta de nada, casi se ahoga cuando Javier se acerca a saludar solo y le da una palmada en la espalda, parece que no vio desaparecer a Rebe. 
 
    —Hola chicos, qué gusto encontrarlos por aquí— nos dice con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Hola Javier, ¿cómo estás? —soy la única que puede hablar, Mario sigue tosiendo. 
 
    —Muy bien, muchas gracias, vinimos a recoger un pedido, hoy no tienen repartidor y tenemos mucho antojo de comer sushi— le hace un ademán a la chica para que se acerque— les presento a Irene. 
 
    Ella nos sonríe, es muy bonita, alta, de cabello lacio y delicada, lo opuesto que Rebe. Tal vez sí le gusta solo como amiga, si su tipo es el de Irene. Ni Mario ni yo sabemos qué decir, así que nos vamos por lo socialmente aceptable. 
 
    —Mucho gusto Irene— nos saluda de beso en la mejilla a ambos. 
 
    —Javier González— un mesero con una gran bolsa del restaurante lo llama muy oportunamente. 
 
    —Fue un placer verlos— nos dice y jalando a Irene van a pagar y salen del restaurante. 
 
    Mario y yo estamos paralizados junto a la mesa, no supe cuándo nos pusimos de pie. Voy a buscar a Rebe al baño, debe estar muy triste. La encuentro encerrada en uno de los cubículos, no la escucho llorar, lo que es bueno. Toco a la puerta. 
 
    —Ya puedes salir, ya se fueron. 
 
    —¿Segura? —me pregunta sin abrir aún la puerta. 
 
    —Segura. 
 
    —Ahora entiendo por qué no volvió a hablarme— me dice con entereza, me parece que acaba de darle cierre al asunto, y me da gusto no verla tan mal. 
 
    —Él se lo pierde, ya encontrarás a alguien que en verdad valga la pena, no te preocupes. 
 
    —O no, pero créeme que no me preocupa— me dice muy segura, y yo se lo creo, así es mi amiga, se recupera rápido de los malos momentos.

  

 
   
    18.                 RAFAEL 
 
      
 
    Estuve platicando con Alejandro el fin de semana pasado, no había tenido tiempo más que para contarle del episodio con Danielle y que había terminado con la relación, por lo que el sábado pasado estuvimos hablando por teléfono más de dos horas, le conté por fin cómo me había sentido en el último año y que la cancelación de la boda no era un arranque del momento sino algo que ya había estado pensando mucho. 
 
    Me sentí apoyado por él, llegamos a la conclusión de que Danielle no era para mí y que este rompimiento iba a ser permanente. No dejo de sentirme mal por todos los años que estuvimos juntos y que se podrían ver como un desperdicio, pero él tiene razón, estos años los invertimos los dos, no solo ella, viéndolo así me sentí mejor. 
 
    Resulta que Danielle no le ha platicado a nadie en Querétaro que ya no nos vamos a casar, creo que tiene esperanza de que recapacite y reactivemos lo de la boda, por lo que tendré que ir pronto a Querétaro a sacarla de su error y que platiquemos tranquilamente, ambos nos lo merecemos. Hubiera ido desde la semana pasada, pero aún me siento enojado y no creo que pueda tener una conversación tranquila, así que aún no es buen momento… veremos si voy la próxima semana. 
 
    La plática con Carmen fue diferente, sobre todo porque pude asumir que yo también cometí muchos errores. A ella le conté no solo lo que pasó, sino que ahondamos realmente en cómo me siento, cómo se fueron deteriorando las cosas en el último año y por qué… en general repasamos mi historia con Danielle de manera detallada. 
 
    Fue muy reconfortante poder hablar a profundidad con alguien tan objetivo como Carmen, estoy seguro de que su afecto por mí hizo que la balanza no estuviera pareja del todo, pero incluso me regañó por algunas tonterías que cometí y que ayudaron a que las cosas se torcieran. Me sentí a mis anchas y le conté absolutamente todo aprovechando que me invitó a comer todos los días de lunes a viernes durante las pasadas dos semanas. 
 
    Lo que más me gustó fue que me ayudó a llegar a mis propias conclusiones, me hizo pensar y analizar que en realidad mi relación con Danielle estaba muerta desde hace ya mucho tiempo, no solo en el último año. Seguía con ella por costumbre, porque sentía que debíamos avanzar en nuestra relación, eso fue lo que me empujó a pedirle matrimonio, era el siguiente paso lógico para la relación y no necesariamente lo que yo quería hacer, por eso no estaba del todo convencido con la boda. 
 
    Ahora me siento en paz conmigo, la culpa por el tiempo que Danielle “perdió” en esta relación me atormentaba, pero fuimos los dos los que perdimos el tiempo, y como dice Carmen, no fue una pérdida sino una inversión mutua que tristemente no fructificó para ninguno de los dos. 
 
    Estoy esperando a Clara, vamos a desayunar juntos en casa de Carmen, nos invitó porque le pareció perfecta la idea de no esperar más para redecorar su casa, tiene muchas ganas de conocer a Clara y le llamó mucho la atención la sugerencia que hizo de actualizar o transformar muchos de sus muebles sin necesidad de comprar nuevos, así que quedamos de visitarla el sábado por la mañana para que nos haga sus famosos chilaquiles verdes con pollo y frijoles con chorizo, va a estar un poco pesado el desayuno, pero seguramente delicioso como todo lo que cocina. 
 
    Me gusta la dinámica de estar en México los fines de semana, he tenido la oportunidad de conocer muchos lugares y la convivencia con los amigos de Clara me gusta mucho, solo espero no estarla agobiando con mi presencia todo el tiempo, hasta ahorita no se ha quejado por lo menos. 
 
    —¿Ya estás lista Clara?, se nos va a hacer tarde. 
 
    Ayer nos desvelamos un poco viendo la cuarta película de Harry Potter, el Cáliz de Fuego, que es mi favorita por toda la acción que lleva la trama, a ella le gusta más la primera porque dice que ver a Harry cuando se entera de que no es raro o diferente, que es un mago y que pertenece a algún lugar la enternece. El caso es que nos dormimos tarde y no se levantó a tiempo. 
 
    —Ya casi estoy— me dice desde dentro de su habitación. 
 
    Estoy por tocar la puerta sin creer que realmente ya esté casi lista cuando sale bolsa en mano para irnos. Estoy acostumbrado a que me digan lo mismo y tarden por lo menos diez minutos más, esto es refrescante. 
 
    —Lista, vámonos, yo manejo. 
 
    Me parece perfecto, algo nuevo, Danielle nunca quería manejar cuando íbamos a algún lado, aunque nos fuéramos en su coche, decía que el hombre es el que siempre debe de manejar, pero yo creo que ese pensamiento ya es muy anticuado y hasta cierto punto machista. 
 
    Tengo que dejar de comparar a Clara con Danielle, desde que no la veo no puedo evitar comparar los buenos detalles de cualquier mujer con los de Danielle, aunque las únicas mujeres con las que convivo son Carmen, Rebeca y Clara, que al parecer están poniendo la vara muy en alto. 
 
    Llegamos a casa de Carmen con una bolsa de hojaldres de manzana con canela que compramos en la cafetería de la esquina, Clara tiene razón, son los mejores que he probado. 
 
    —Hola chicos— nos saluda Carmen muy contenta cuando abre la puerta. 
 
    —Hola Carmen, buenos días, ella es Clara— le presento a Clara muy formalmente. 
 
    —Eres más linda de lo que me imaginaba— le dice con sinceridad y le sonríe cálidamente. 
 
    —Muchas gracias, señora— clara está sonrojada pero encantada—. Me da mucho gusto conocerla, Rafael me ha hablado mucho de usted. 
 
    —Por favor no me hables de usted que me salen más arrugas— le pide Carmen riendo—, dime Carmen y necesito tu ayuda para terminar de preparar el desayuno. 
 
    Sin necesidad de tanta formalidad, Carmen toma del brazo a Clara y la guía hacia la cocina mientras platican animadamente. Al parecer estoy de más porque ninguna me voltea ni a ver, así que cierro la puerta de la entrada y me siento en la sala a esperar que se presenten bien y se conozcan, aprovecho el momento para responder unos mensajes de Alejandro que sentí que empezaron a llegar desde hace rato. 
 
    Alejandro: Buenos días, Rafa 
 
    Alejandro: ¿Cómo va todo? 
 
    Alejandro: No te tengo muy buenas noticias, Esmeralda me dijo que Danielle está furiosa contigo porque no has venido a Querétaro 
 
    Alejandro: ¿Le platicaste a tu familia que ya no se van a casar? 
 
    Alejandro: Parece que se encontró a tus papás en un restaurante y le dijeron que sentían mucho cómo se habían dado las cosas… frente a los papás de Danielle 
 
    Alejandro: No te hablo para contarte porque sigo con Esmeralda y no quiero que se dé cuenta de que lo hablo contigo en cuanto me lo contó 
 
    Alejandro: ¿Estás ahí? 
 
    Alejandro: Danielle les dijo a tus papás que la boda no se había cancelado y solo se había pospuesto y que todo estaba bien entre ustedes 
 
    Alejandro: Está que echa espuma por la boca 
 
    Alejandro: Ten cuidado amigo 
 
    Vaya, por supuesto que le conté a mis papás que habíamos cancelado la boda, ¿qué esperaba Danielle que hiciera?, he de decir que mi mamá se alegró y ni siquiera tuve que explicarle el por qué. 
 
    Rafael: Gracias por avisarme amigo 
 
    Rafael: Claro que le dije a mi familia que se había cancelado la boda 
 
    Rafael: Aún no les he dicho que la separación es definitiva, pero me dijeron que iban a ser discretos 
 
    Alejandro: Nadie ha comentado nada al respecto, así que creo que tu familia cumplió con no comentarlo, pero algo tenían que decirle a Danielle y sus papás si se los encontraban de frente 
 
    Alejandro: Era obvio, pero a Danielle no le cayó nada bien 
 
    Alejandro: Le habló de inmediato a Esmeralda muy enojada 
 
    Rafael: Me molesta el nivel de toxicidad… no hay manera de que regrese con ella 
 
    ¿Esperaba que mi familia no se enterara de algo tan importante como que ya no nos vamos a casar?, esto es algo que no le ocultas a tus seres queridos y ella debería de entenderlo. 
 
    Alejandro: Será mejor que se lo digas a ella 
 
    Rafael: Iré a Querétaro la próxima semana y cerraré el tema 
 
    Entre más rápido finiquite este asunto va a ser mejor. 
 
    Rafael: Gracias otra vez. 
 
    Alejandro: Te aviso si me entero de algo más 
 
    Rafael: Por cierto, ¿qué haces despierto a esta hora en sábado? 
 
    Alejandro: Ni me digas, es la primera comunión del hermanito de Esmeralda y no dormí casi nada, menos mal que ayer no tomé tanto 
 
    Alejandro: Me voy a morir… 
 
    Alejandro: Necesito una cerveza… ¿por qué las primeras comuniones tienen que ser en la mañana? 
 
    Rafael: Jajaja, ¿nunca vas a cambiar? 
 
    Alejandro: No 
 
    Rafael: Eres muy buen amigo, disfruta del fin de semana… que te sea leve la primera comunión 
 
    Alejandro: Gracias, nos vemos 
 
    Tengo un regusto amargo en la boca, todo esto afianza mi idea de no regresar con Danielle, no quiero vivir en una relación tan tóxica por el resto de mi vida. 
 
    Carmen y Clara salen de la cocina con varias bandejas en las manos, qué bien huele todo, mi estómago hace ruidos y ambas se ríen. 
 
    —Esto se ve buenísimo Carmen— digo con entusiasmo mientas les ayudo a acomodar la mesa, me muero de hambre. 
 
    —Y deja espacio para el postre, Clara trajo unos hojaldres de manzana con canela que se ven deliciosos. 
 
    Ya me he hecho adicto a los hojaldres de manzana, los panqués de chocolate y las tartas de limón de la cafetería de la esquina, son los favoritos de Clara y sus amigos y he decir que son deliciosos. 
 
    —Ya verás Carmen, te van a encantar, son mis favoritos— noto una gran conexión entre Carmen y Clara y me gusta mucho la idea, debí de presentarlas antes. 
 
    —Huelen y se ven deliciosos Clarita, muchas gracias. 
 
    Clara sonríe, pensé que odiaba que le dijeran Clarita, pero al parecer solo odia que el tal Pablo, el hijo de su jefa, sea quien se lo diga. 
 
    Los chilaquiles están espectaculares y los frijoles ni se diga, pero lo mejor es la plática que, aunque se centra en las opciones para la redecoración, no deja de estar salpicada de chistes y anécdotas. 
 
    —Te lo juro Carmen, no tienes que comprar sillones nuevos, podemos re tapizarlos y con espuma de la que se rellenan los cojines le podemos dar otra forma. También podemos cambiar la forma de los respaldos y brazos con aplicaciones de madera— se nota que Clara sabe perfectamente lo que hace. 
 
    —No sé…—Carmen está indecisa, pero parece que le agradan las ideas de Clara. 
 
    —No vamos a tocar la estructura de tus muebles, si quisieras que los volviéramos a dejar como están ahorita se va a poder hacer, tú confía en mi… la madera es maravillosa y no haremos nada con la estructura original, ya no hacen sillones como estos. 
 
    Carmen se queda pensando un momento, no sé si es por la seguridad que irradia Clara o por las muchas ganas que tiene de modernizar la decoración y los muebles o una mezcla de ambos, pero al final se decide. 
 
    —Está bien, hagámoslo, que sirvan para algo estos muebles viejos— y sonríe satisfecha, parece que tomó una decisión muy difícil, sobre todo porque estos muebles tienen un gran valor sentimental para ella, le recuerdan a su marido. 
 
    Después de desayunar y de recoger la mesa (Carmen no nos dejó ayudarla a lavar los platos) revisamos los espacios. Les hago notar las alternativas de tirar un muro o dos para que haya una mayor amplitud en la estancia y a ambas les gusta la idea. Después de un rato regresamos al tema de los muebles, al parecer Clara entiende muy bien el apego que algunos de sus clientes le tienen a sus muebles viejos. 
 
    —¿Qué te parece Carmen si le ponemos otro color de barniz a la mesa del comedor y las sillas?, sugeriría que fuera más claro para modernizarlos y para que parezca más luminoso el espacio— Carmen la mira pensativa—. Podríamos limar un poco los relieves para que se vieran más sencillos y modernos, ¿qué te parece? 
 
    —¿Se puede alterar el diseño de la mesa y las sillas? —pregunta Carmen con incredulidad. 
 
    —Claro, deja que te muestre algunos ejemplos de los antes y después de varios muebles para que los visualices. 
 
    Clara va por su Tablet y Carmen me mira intensamente, sonrío y encojo los hombros como dándole a entender que no pasa nada, que se anime. Ella me sonríe con más seguridad, creo que ya claudicó, hará los ajustes que Clara le sugiera. Que he de decir que me gusta mucho lo que ha propuesto, no lo veo tan invasivo como me lo esperaba. 
 
    —Mira Carmen, siéntate aquí, te voy a enseñar. 
 
    Mientras ellas revisan algunos ejemplos de muebles transformados yo termino de tomar los apuntes necesarios para las reformas estructurales, son pocas, pero tendrán un gran impacto en el resultado final. 
 
    No necesitamos preocuparnos por quién va a hacer las modificaciones ya que algunos de los trabajadores que se fueron a trabajar a otro lado cuando desapareció el supervisor anterior andan sin trabajo, todos son de confianza así que ellos podrán encargarse de esto de inmediato. 
 
    Dos horas después tenemos la lista de todos los muebles que se van a transformar, no solo los de la sala y el comedor, sino de toda la casa, menos mal que es un lugar pequeño. Carmen se animó cuando Clara le dijo que lo podían ir haciendo por etapas ajustándose al presupuesto. 
 
    Recogemos todas nuestras cosas y nos preparamos para irnos, fue una muy buena mañana, estuvimos aquí más de cuatro horas y ni lo sentimos. 
 
    Al despedirse Carmen y Clara se abrazan muy fuerte, me gusta que se hayan llevado tan bien. 
 
    —Ya sabes Clarita, esta es tu casa y eres bienvenida cuando quieras, no solo cuando venga este rufián— me señala con la cabeza y yo finjo molestarme porque me dijo rufián. 
 
    —Muchas gracias, Carmen, desayunamos muy rico y la pasamos muy bien. Y voy a tomarte la palabra porque estaré viniendo seguido para coordinar las cosas— ambas se sonríen con cariño y vuelven a abrazarse. 
 
    Me despido yo también con un fuerte abrazo y Carmen hace que me agache para decirme algo al oído aprovechando que Clara ya salió de la casa. 
 
    —No la dejes ir— me dice enfáticamente en un susurro, y yo no puedo más que sonreír. 
 
    ******* 
 
    —Muchas gracias por ayudarme con esto, tanto Carmen como yo te lo agradeceremos eternamente— le digo a Clara de camino al departamento. 
 
    —Ni lo menciones, así voy a poder pagar mi deuda contigo además de comer esos chilaquiles con frijoles que estaban de campeonato— me responde de muy buen humor. 
 
    —Te dije que cocinaba delicioso, para que veas que no soy un exagerado. 
 
    —Todavía me siento súper satisfecha, creo que me voy a brincar la comida y volveré a comer hasta la hora de la cena. 
 
    —Yo también. 
 
    Entramos al estacionamiento y después de bajarnos del coche caminamos hacia el vestíbulo del edificio. 
 
    —¡Danielle! —digo sorprendido y molesto al verla parada junto al escritorio del vigilante, no lo puedo creer, ¿qué hace aquí?

  

 
   
    19.                 CLARA 
 
      
 
    Cuando llegamos al vestíbulo veo a una chica espectacular, es hermosa, alta, delgada, con un vestido muy a la moda retro, parece modelo de revista, ¿a quién vendrá a visitar?, creo que nunca podré dejar de ser tan curiosa. 
 
    —¡Danielle! —escucho que dice sorprendido Rafa y no sé a qué se refiere, no veo a nadie que pueda ser Daniel cerca, ¿le habrá mandado un mensaje? 
 
    La chica espectacular se acerca a Rafael y lo abraza… no entiendo nada. 
 
    —Mi amor, te estaba esperando, decidí darte una sorpresa, ¿qué te parece? —trata de besarlo en los labios, pero él se voltea y solo consigue rozarle la mejilla. 
 
    ¿Mi amor?, volteo a ver a Rafael sin entender, tiene cara de molestia, claramente la sorpresa no fue nada agradable… ¿Daniel es mujer? 
 
    —¿Qué haces aquí Danielle? —la voz de Rafael es tranquila, pero la mira con molestia. 
 
    Confirmado, Daniel es mujer y yo no lo puedo creer. 
 
    —¿Daniel es mujer? —no puedo evitar que se me salga la pregunta en voz alta. 
 
    Ambos voltean a verme sorprendidos, vaya, este ha sido un día de sorpresas para todos. 
 
    —¿Cómo que si Danielle es mujer?, por supuesto que es mujer, ¿pues qué pensabas? 
 
    Creo que la molestia de Rafael ahora sí le sale por todos los poros del cuerpo, me temo que esta vez yo soy responsable de una parte de ella… pero no puedo evitar sentirme timada y también me exalto por el tono con el que me acaba de hablar. Debería ser más empática con él, pero no lo logro. 
 
    —¿Cómo que qué pensaba?, Eduardo nos dijo que eras gay y que te ibas a casar con tu novio Daniel, ¿qué crees que pensaba? 
 
    La pobre de Danielle nos mira con cara de confundida, parece que tampoco entiende nada de lo que está pasando. Rafael y yo estamos teniendo nuestra primera pelea en seis meses y las circunstancias están haciendo que sea a gritos y en el vestíbulo del edificio. Sólo nos falta que se entere la señora Martínez del 402 para que lo sepan todos los vecinos. 
 
    —¿Eduardo te dijo que era gay?, no me lo puedo creer— con ambas manos se aprieta los temporales, exasperado. 
 
    Me pongo a pensar, Eduardo no nos dijo nada, solo le mandó un mensaje de voz a Mario diciéndole que se iba a casar con Daniel, y todos asumimos que Daniel era hombre y que Rafa era gay. 
 
    —No, Eduardo no nos dijo que eras gay, le mandó un mensaje de voz a Mario en el que decía que te ibas a casar con Daniel y todos pensamos que era un hombre, creo que todo esto es un pequeño malentendido. 
 
    —¿Pequeño? —ruge y se le ven las ganas de estrangularme en los ojos. 
 
    Convenientemente Danielle interviene, menos mal. 
 
    —¿Qué es todo esto Rafael? —pregunta molesta, por lo menos no grita. 
 
    —Ya lo escuchaste, tuvimos un pequeño malentendido y todos en México piensan que soy gay— voltea a verme con ojos de pistola. 
 
    Entre el enojo, el nerviosismo y la situación tan extraña no logro contener mi lengua. 
 
    —¿Acaso eres homofóbico? 
 
    Creo que hoy podría morir a manos de Rafael, no contesta a mi pregunta, pero me mira con furia… creo que no es furia, parece ser que está sonriendo. De la nada Rafael suelta una carcajada, qué bueno que al menos alguien aquí se esté divirtiendo. 
 
    —No me podrás negar que todo esto es completamente absurdo, no me puedo creer que hayas pensado que era gay por seis meses. 
 
    No puedo evitar reírme también, viéndolo desde su punto de vista sí que resulta gracioso. 
 
    Danielle nos mira con extrañeza a ambos. 
 
    —¿Me pueden explicar qué es tan gracioso? 
 
    Rafael la toma del brazo y la jala hacia la puerta del edificio. 
 
    —Vamos a hablar en el café de la esquina— ya se le fue el buen humor. 
 
    —No— intervengo poniéndole una mano en el pecho—, hablen arriba, yo me voy al café de la esquina. 
 
    ******* 
 
    Salgo apresurada para dejarlos solos, o más bien para salir de ahí. Todavía no me lo puedo creer, Rafa no es gay, necesito escribirles a Rebeca y Mario para contarles. 
 
    Pido un café y un hojaldre de manzana con canela, después de la fuerte emoción necesito una dosis de azúcar urgentemente. 
 
    Me siento en la mesa de siempre y me dispongo a contarles todo a Mario y Rebeca. Empiezo con un mensaje de voz para resumir lo que pasó. 
 
    —Hola chicos, si están parados será mejor que se sienten, les tengo una noticia que no van a creer… ¿se acuerdan de Daniel, el prometido de Rafael?... pues resulta que es una mujer, como lo oyen, Rafael no es y nunca ha sido gay… todo fue un malentendido del que culpo en su totalidad a Mario. 
 
    No tengo que esperar mucho tiempo para que lleguen las respuestas. 
 
    Mario: ¿Qué?, ¿yo por qué? 
 
    Rebeca: ¿Qué?, ¿Rafa no es gay? 
 
    Clara: No, acabo de ver de cerca a la que supongo que se llama Danielle, la novia de Rafael 
 
    Clara: Y sí Mario, tú eres el culpable porque me dijiste que Rafa era gay y yo te creí 
 
    Mario: ¿Siguen siendo novios?, creí que ya no se iban a casar 
 
    Mario: Eso nos dijiste hace dos semanas 
 
    Clara: ¿De verdad eso es lo único que sacaste de todo lo que has escuchado y leído? 
 
    No puedo evitar sentirme molesta con él, ¿cómo pudo malinterpretar así la situación, aunque siendo sinceros, a mí seguramente me habría pasado lo mismo, y no pretendía hacerme daño sino ayudar… así que le bajo al nivel de reproche. 
 
    Clara: No sé si son novios o no, según lo que le entendí a Rafa están en un break 
 
    Rebeca: ¿Dónde estás?, voy para allá… 
 
    Mario: Yo también, necesito mucha más información 
 
    Clara: En la cafetería de siempre, en la mesa de siempre 
 
    Diez minutos después llegan los dos, lo que hace la cercanía y la necesidad de tener más información. 
 
    —Ahora sí, cuéntanos con lujo de detalles— me pide Rebeca sin siquiera saludar, la entiendo, yo hubiera hecho lo mismo. 
 
    —Esperen, voy por los cafés y los panqués, esto no se puede tratar sin azúcar— nos dice Mario y va a la barra a hacer el pedido. 
 
    Esperamos a que Mario regrese y les cuento todo lo que sucedió con lujo de detalle. Todos estamos desconcertados, pero ahora también estamos muy divertidos. 
 
    —No puedo creer que todo este tiempo hayamos pensado que era gay y ahora resulta que no— dice Rebe riendo. 
 
    —Ahora que lo analizo, es cierto que Eduardo nunca me dijo que fuera gay, nosotros lo asumimos— Mario también está muy divertido 
 
    —¿Nosotros? —enfatizo mirando penetrantemente a Mario. 
 
    —Bueno, yo solo les compartí lo que Eduardo dijo y todos lo malinterpretamos juntos, así que sí, todos aquí somos culpables— Mario no se va a dejar inculpar sin pelear, sobre todo porque está en lo justo. 
 
    —Bueno, ya, qué importa quién dijo qué, la cosa es que Rafael no es gay y que está hablando con Danielle, pobrecilla, se me hace que si estaba tan enojado como dices la va a mandar a volar— interviene Rebe. 
 
    —No creo que la mande a volar, te digo que es hermosa, parece modelo de revista, ojalá la hubieran visto— yo sigo impactada. 
 
    Mario parece muy ocupado revisando su celular cuando lo pone sobre la mesa y nos dirige una mirada de triunfo. 
 
    —Danielle Rossi, la acabo de encontrar en Instagram y Facebook, es una influencer famosa en Querétaro, tiene un canal de YouTube y también transmite en Instagram, miren. 
 
    Todos nos apretamos juntos para poder ver correctamente la pequeña pantalla, se ve más hermosa que en la vida real, tal vez utilice algunos filtros… pero si yo traigo mi Tablet y ahí la podemos ver mejor, la saco y se conecta automáticamente al Internet de la cafetería, las ventajas de venir tan seguido, la buscamos en YouTube y ponemos uno de sus videos. 
 
    —Hola a todos mis seguidores, yo soy Danielle Rossi y hoy hablaremos de lo importante que es el bienestar emocional para todos… 
 
    A ninguno de nosotros nos han importado mucho los temas como ese, todos nos preocupamos por nuestro bienestar emocional por supuesto, pero no vemos este tipo de videos, así que perdemos el interés rápidamente y solo la admiramos bajando el volumen. 
 
    —Será muy guapa y todo lo que tú quieras, pero eso no es lo realmente importante en una relación y lo sabes— me regaña Rebe y con razón— cuando ya no quieres estar con alguien no importa qué tan guapa sea o no. 
 
    —Eso sí— dice Mario. 
 
    Agotamos el tema de Danielle y Rafa y después platicamos sobre Javier, el vecino del 202. Rebe no ha sabido nada de él desde que fueron a cenar y es una tristeza que no se haya consolidado nada entre ellos, hacían una excelente pareja. Yo no lo he visto en el edificio, de hecho, solo coincidimos el día que llegó. 
 
    Mis amigos se van después de dos horas de intensa plática, tienen cosas que hacer, Mario va a cenar con Eduardo y Rebe tiene que hacer algunos ajustes en la programación de la semana en la estación de radio, así que vuelvo a quedarme sola en la cafetería. 
 
    Me pregunto cuánto tiempo necesitará Rafa para arreglar las cosas con Danielle, ya me quiero ir a mi casa, seguro me va a avisar cuando termine, pero ya casi han pasado tres horas, menos mal que las sillas en esta cafetería son muy cómodas. Ni hablar, esto es lo que hacen los buenos compañeros de departamento, esperar hasta que terminen. 
 
    Como quince minutos después Rafael me manda un mensaje. 
 
    Rafael: Listo compañera, ya terminamos de hablar 
 
    Rafa: Muchas gracias por dejarnos el departamento, fue una gran idea 
 
    Clara: Por supuesto, cuando lo necesites 
 
    Clara: Espero que todo se haya arreglado 
 
    Rafael: Algo así, por lo menos ya aclaramos todo lo que necesitábamos aclarar 
 
    Clara: ¿Ya puedo subir entonces? 
 
    Rafael: Ya, muchas gracias otra vez 
 
    Entro con sigilo por si Danielle sigue por ahí, pero solo encuentro a Rafael sentado en el sillón con los antebrazos en las rodillas, con un vaso de wiski en las manos y la mirada hacia el piso. No sé de qué humor está, pero trataré de darle su espacio para que solo me cuente si es que así lo decide… que espero que sí quiera porque me mata la curiosidad… pero será cuando él esté preparado. Esto también es lo que hace un buen compañero de departamento. 
 
    —Hola— digo en un susurro, creo que las circunstancias lo ameritan. 
 
    —Hola— responde también en un susurro sin voltear a verme. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Voltea a verme y noto una ligera sonrisa en sus labios. 
 
    —Sí gracias, no te voy a aburrir con los detalles de lo que pasó, solo puedo decirte que ya es definitiva nuestra separación. 
 
    —Vaya, ¿estás bien entonces? —no sé qué más preguntar, capté la idea de que no quiere hablar de lo que pasó, ya se dará el momento adecuado, o no. 
 
    —Sí, gracias, solo muy cansado, me voy a acostar. 
 
    Y sin decir nada más se mete en su habitación… me parece que no está tan bien como quiere dar a entender, pero quién soy yo para juzgar.

  

 
   
    20.                 RAFAEL 
 
      
 
    Ya pasó una semana desde que Danielle se apareció en el vestíbulo del edificio, no puedo negar que me sorprendió mucho y también me molestó mucho que no respetara lo que acordamos, debí de haber imaginado que haría algo así cuando Alejandro me dijo que estaba muy enojada conmigo, fue mi error pensar que iba a quedarse con los brazos cruzados, aunque nunca pensé que pudiera venir sin avisar, sobre todo cuando acordamos darnos un tiempo. 
 
    Le agradezco mucho a Clara que nos haya dejado el departamento para poder hablar porque la situación fue muy desagradable, primero trató de fingir que no pasaba nada entre nosotros y que seguíamos como siempre, como si no hubiéramos hecho una pausa en nuestra relación, eso me enojó mucho porque sentí que no respetaba mis decisiones y nuestros acuerdos. 
 
    Tuve que sacarla de su error y compartirle que la ruptura para mí era definitiva, que ya no siento lo mismo por ella y así no podemos casarnos ni seguir juntos, fue entonces cuando se transformó y salió toda la furia que estaba conteniendo, me gritó, me insultó, me trató de golpear, me dijo cosas horribles. Yo no pude más que escucharla y tratar de calmarla sin dejar que me hiciera daño. 
 
    Después de eso lloró desesperada y quiso manipularme con sus lágrimas, pero no lo logró, así que no le quedó más que calmarse y que pudiéramos hablar lo más tranquilamente posible. 
 
    Pude decirle todo lo que realmente pensaba que estaba pasando entre los dos, ella admitió que la relación estaba muy deteriorada y que ya no éramos los novios felices de antes, así que después de mucho tiempo aceptó que este era el fin. 
 
    No he visto mucho a Clara desde entonces, pero me sorprende lo generosa y discreta que ha sido conmigo, no me ha preguntado nada, aunque sé que es muy curiosa, y me ha comprado las cosas que me gusta comer… ella las llama antidepresivos. 
 
    Hoy al salir a correr me encontré a Javier en el vestíbulo del edificio, me lo encuentro bastante seguido y como siempre platicamos un rato, es muy buen tipo. En esta ocasión nos invitó a todos al bar donde va a cantar en la noche, hizo hincapié en que le dijera a Clara, Mario y Rebeca. Sé que las cosas no salieron muy bien entre Rebe y él, pero a mí se me hace que sí le interesa y mucho. Así que le escribo a Clara para contarle, ella fue a supervisar lo que ha hecho el carpintero con la transformación de los muebles de Carmen. 
 
    Rafael: Me acabo de encontrar a Javier en el vestíbulo y nos invita en la noche a verlo tocar en un bar, ¿vamos? 
 
    Clara: Me late, tengo ganas de escuchar a su grupo 
 
    Clara: ¿Será tan bueno como dijo Rebe? 
 
    Rafael: Vamos a investigarlo 
 
    Clara: Bueno 
 
    Rafael: Me pidió que les dijera también a Mario y a Rebe 
 
    Veo como Clara está escribiendo, pero no me llega ningún mensaje, pasan unos segundos y vuelve a estar escribiendo, pasan unos segundos más y recibo la respuesta que es mucho más corta de lo que debiera de ser si tomamos en cuenta el tiempo que estuvo escribiendo. 
 
    Clara: Voy a ver 
 
    Seguro que me escribió varias cosas al respecto, pero las borró, ya la voy conociendo. 
 
    Rafael: Claro, te espero 
 
    Voy al supermercado, desde que no voy a Querétaro yo voy por las cosas de la semana, es lo justo, Clara hizo las compras ella sola por seis meses. Cuando estoy pagando me llega un nuevo mensaje de Clara. 
 
    Clara: Listo, vamos todos… no preguntes, yo también me sorprendí 
 
    Vaya, Rebeca me sorprende de verdad, pensé que no iba a querer ir para no toparse con Javier después de que lo suyo no prosperara, pero ahora la respeto mucho más. Y tiene razón, no tiene por qué esconderse. 
 
    Rafael: No preguntaré nada, vayamos al bar 
 
    Clara: Vayamos al bar 
 
    Clara: Por cierto, tienes que ver los muebles de Carmen, están espectaculares 
 
    Rafael: ¿Puedo ir ahorita? 
 
    Clara: Sí, estamos un poco lejos, pero por ser sábado en la mañana llegas rápido 
 
    Clara: Te mando la ubicación 
 
    Rafael: Hecho, voy para allá 
 
    ****** 
 
    Llegamos todos juntos al bar, Clara me explicó que ni ella ni Mario iban a dejar a Rebeca llegar sola, aunque ella no se enteró de eso, no querían que se echara para atrás o se pusiera triste porque piensan que sí le pegó mucho lo de Javier. 
 
    El bar es bastante grande, yo creo que deben caber al menos quinientas personas, hay un escenario de buen tamaño al fondo, no es nada improvisado, parece que todos los días se presentan diferentes bandas en vivo. 
 
    La barra es espectacular, muy grande y de sólida madera pulida con detalles en herrería y vidrio templado, hay cinco bármanes preparando bebidas a diestra y siniestra, cuatro hombres y una mujer. Atrás de la barra la pared está cubierta de espejos y hay muchas repisas con botellas de todas las bebidas imaginables. Me gusta. 
 
    Está tocando un grupo un poco más metalero de lo que a mí me late, pero no está nada mal, puedo tolerarlo sin mucho esfuerzo. Javier me comentó que su banda va a ser la estelar, así que va a tocar al final, y eso me dio mucho gusto. 
 
    Nos sentamos en una mesa cercana al escenario, las ventajas de llegar temprano. El ambiente del bar es muy bueno, aunque casi no podemos platicar todos al mismo tiempo por el volumen fuerte de la música, necesitas acercarte mucho a la persona con la que quieres platicar para escucharla y para que te escuche. 
 
    Un mesero se acerca a cada uno para tomar la orden, casi todos pedimos cervezas y algo de cenar, las hamburguesas de la mesa vecina se ven espectaculares, así que pido una. 
 
    Por fin conozco al famoso Eduardo, es muy agradable, aunque un poco serio. Mario me platicó que se moría de risa cuando se enteró de todo el malentendido, no había entendido por qué Clara me había aceptado como compañero cuando había jurado que no quería a un hombre, pero no le buscó mayor explicación, le halagó que confiara en él. Hablando de eso, ya no le pregunté a Clara qué piensa de un compañero heterosexual ahora, pero mejor no voy a tocar el tema, no vaya a ser que ahora se arrepienta. 
 
    La estamos pasando muy bien, el grupo que está tocando ahora es más pop y me gusta más que el anterior. A las diez se acerca Javier a saludar, le da mucho gusto vernos a todos, pero puedo notar que mira mucho a Rebeca, definitivamente la historia entre estos dos no se ha terminado. 
 
    —¿A qué hora sales a cantar? —le pregunto por sacar algún tema, lo noto serio. 
 
    —A las once, somos el grupo que cierra. 
 
    —Muy bien, que les vaya excelente. 
 
    No sé qué más decirle, lo noto molesto y estoy casi seguro de que es porque Rebeca está platicando con un sujeto de la mesa de junto. Siendo sinceros yo no lo veo mal, él tuvo su oportunidad hace un buen rato y la desaprovechó, no es como si Rebeca lo estuviera traicionando. 
 
    Cuando Rebeca se ríe de algo que le dijo dicho sujeto al oído, Javier se para como un resorte y se disculpa pretextando que necesita ir tras bambalinas a prepararse… punto para Rebeca. 
 
    A las once con cinco sale un presentador a anunciar que es el turno de “Fuegos Fatuos”, la banda de Javier. El sujeto de la mesa de junto ya se fue, así que respiro tranquilo por mi vecino, no me gustaba la idea de que saliera a cantar viendo lo que pasaba entre ellos que, para ser justos con Rebe, no fue nada del otro mundo, ella no mostró un real interés y fue notorio para todos, así que el sujeto se fue sin pena ni gloria. 
 
    El grupo de Javier es realmente bueno, nos tiene a todos parados, bailando y aplaudiendo por hora y media, la respuesta de toda la gente del bar es la misma que la nuestra, todos bailan, gritan y aplauden, algunos hasta cantan sus canciones. 
 
    —Son mucho mejores de lo que yo esperaba— me comenta Clara y no puedo más que estar de acuerdo con ella—, Rebe se quedó corta cuando nos los describió, ¿por qué no son famosos todavía?, yo sí pagaría por ir a verlos y compraría su disco. 
 
    —Tienes razón, son buenísimos… le voy a preguntar a Javier, se me hace raro que no hayan pegado antes. 
 
    Cada vez que Clara se me ha acercado durante la noche alcanzo a oler su perfume, no sé si es por la cercanía o es un perfume nuevo, pero su olor me pone la piel de gallina… seguramente es que nunca habíamos tenido que hablarnos en voz alta al oído y acercarnos tanto. 
 
    Cuando el grupo termina de tocar todos estamos eufóricos, la ambientación del bar cambia y ponen música a un volumen más bajo y podemos intercambiar impresiones. 
 
    —Estuvo increíble— dice Mario, y dirigiéndose a Eduardo— tienes que hablar con él antes de que otro productor más avispado te lo gane. 
 
    Todos nos reímos por la manera en que lo dice, pero Eduardo se pone serio de inmediato y se para para ir tras bambalinas, imagino que a buscar a Javier y su grupo. Sería extraordinario que los representara y los ayudara a llegar al estrellato, de verdad que lo merecen. 
 
    Seguimos intercambiando impresiones cuando Javier y Eduardo salen muy sonrientes, seguramente llegaron a algún tipo de acuerdo. 
 
    —“Fuegos Fatuos” formalmente pasa a forma parte de mi cartera de representados— anuncia Eduardo muy contento, siempre es tan serio que se me hace raro verlo sonreír tanto. 
 
    Todos nos paramos a felicitarlos con abrazos y palmadas, veo a Rebeca en la esquina más alejada de la mesa, evidentemente está contenta por Javier, pero no se acerca a él. Al darse cuenta, Javier pasa por detrás de todos y abraza a Rebeca, la levanta del suelo y le da dos vueltas en el aire. Todos nos quedamos en silencio observando la escena. 
 
    Cuando se separan se siente cierta tensión en el ambiente por dos segundos, hasta que Eduardo rompe esa tensión y nos invita a todos a comer unos tacos para festejar, puedo notar al hombre de negocios que sabe cómo tratar con un grupo de personas aún en momentos de crisis. 
 
    Después de pagar la cuenta salimos todos del bar y nos organizamos, Clara, Rebe, Mario, Eduardo y yo veníamos en el mismo coche. Cuando Rebe estaba a punto de negarse a ir pretextando algo, Clara interviene. 
 
    —Rebe y yo nos vamos con Javier y nos vemos allá— Clara engancha a Rebe del brazo y caminan detrás de Javier. 
 
    Alcanzo a ver una sonrisa de agradecimiento de Javier hacia Clara y rubor en las mejillas de Rebeca cuando se dirigen hacia el coche, se dio cuenta de que Rebe no iba a ir y que Clara no la dejó echarse para atrás, eso es ser una buena amiga. 
 
    ******* 
 
    Los tacos están deliciosos y son un acompañante perfecto para el interrogatorio que entre todos le estamos haciendo a Javier. Creo que ya aceptó estoicamente que va a ser el tema de conversación hasta que agote nuestra curiosidad, a fin de cuentas, es el único que va a firmar un gran contrato con Eduardo. 
 
    —¿Desde cuándo está junta la banda?, ¿por qué no habían conseguido un contrato antes?, ¿no querían ser famosos? —acribilla Mario a Javier con preguntas. 
 
    —Déjalo hablar— lo regaña cariñosamente Eduardo, me encanta esta pareja. 
 
    —Si, sí, perdona, es que tengo muchas preguntas. Mejor cuéntanos la historia Javier, pero no te olvides de los detalles— todos nos reímos por la chispa y la curiosidad de Mario. 
 
    Se ve que Javier no está muy acostumbrado a ser el centro de atención en un pequeño grupo de personas, ¿quién lo iba a imaginar cuando estaba sobre el escenario?, ahí cantaba y bailaba como si estuviera en su elemento frente a un gran número de personas. Tal vez el hablar de sí mismo hace la diferencia y no esté tan acostumbrado. 
 
    —Trataré de contestar a todas sus preguntas contándoles una breve historia de mi vida. 
 
    —Que no sea tan breve— interrumpe Mario. 
 
    Todos nos ponemos serios para escucharlo. 
 
    —Desde que recuerdo me apasiona la música, en casa de mis papás teníamos varios instrumentos, un piano vertical que había pertenecido a un tío abuelo de mi mamá, una guitarra acústica que alguien le regaló a mi papá, que por cierto nunca la aprendió a tocar, unos bongos que me compraron cuando era pequeño y la flauta dulce que se usa regularmente en la escuela al entrar a la primaria. Como no tenía hermanos y tenía mucho tiempo libre, aprendí a tocarlos todos. 
 
    —Un niño genio— interrumpe Mario. 
 
    —No, no tanto— Javier se ríe apenado—, simplemente me gustaba el sonido y aprendí a tocar sin técnica ni nada. Cuando mis papás se dieron cuenta de que no tocaba tan mal, yo tendría nueve o diez años, decidieron contratar a un profesor de piano y guitarra para que me diera clases una vez a la semana. La música se convirtió en lo más importante de mi vida. 
 
    Nadie lo vuelve a interrumpir y todos estamos muy atentos. 
 
    —Cuando entré a la preparatoria decidí tocar en el espectáculo de talentos de la escuela, el maestro de música me conocía muy bien desde la primaria, así que me contactó con otros tres chicos y formamos una banda. Nos aplaudieron mucho después de que tocamos la canción “Jump” del grupo Van Halen. 
 
    El mesero nos trae la segunda ronda de bebidas, por lo que Javier espera a que se vaya para continuar. 
 
    —Seguimos tocando algunas tardes entre semana, nos reuníamos en mi casa a ensayar y poner nuevas canciones, a todos nos gustaba mucho la música y empezamos a hacer planes los siguientes dos años para, según nosotros, conocer a algún productor que nos lanzara al estrellato, pero a finales del ciclo escolar dos de los integrantes de la banda, que eran hermanos, se fueron a vivir a Chiapas, y ahí acabó la historia de mi primera banda. 
 
    Se escuchan murmullos de decepción, es triste que se hayan tenido que desintegrar, pero Javier tendría futuro como contador de historias, lo hace muy bien. Vuelve a captar la atención de todos cuando continúa con su narración. 
 
    —En la universidad estudié administración porque mi papá me sugirió que tuviera una carrera que me diera de comer y la música sería el complemento. Yo quería dedicarme a la música y entrar en el conservatorio, así que le hice caso a medias y estudié ambas carreras. Las dos carreras me sirvieron para poner mi escuela de música. Mientras estaba en el conservatorio formamos “Fuegos Fatuos” y empezamos a tocar en bares y fiestas ya cobrando por cada presentación y tocando nuestras propias canciones, no nos pagaban mucho para ser sinceros, pero nos empezaron a conocer y ese era realmente nuestro objetivo, pensábamos que el dinero vendría después. 
 
    Agacha la mirada, parece que nos va a hablar sobre algo muy triste. Respira profundo dos veces y continúa. 
 
    —En el último semestre de la universidad, en el conservatorio conocí a una chica violinista y empezamos a salir, un año después quedó embarazada y le propuse que nos casáramos. Ella no quería ninguna atadura y quería irse a Europa a tocar en alguna sinfónica allá, había decidido que no iba a tener al bebé. Después de muchas pláticas logré convencerla de que lo tuviera y yo me quedaría con él. 
 
    Silencio absoluto, nadie se mueve. 
 
    —Cuando Natalia nació hace seis años decidí dejar la banda, ella necesitaba de mí en todo momento y no iba a poder salir de gira o mantener dos trabajos con una recién nacida. Debo de agradecerle mucho a mi prima Irene por ayudarme a cuidarla, así pude seguir con la escuela de música sin contratiempos. ¿Se acuerdan de ella? —voltea a ver a Clara y a Mario—, iba conmigo cuando nos encontramos en el restaurante de sushi. 
 
    Rebeca, Mario y Clara se miran a los ojos, unos a otros, algo pasa ahí. Sin esperar respuesta Javier prosigue. 
 
    —El año pasado fui al bar y me encontré con los chicos del grupo, no habían encontrado un vocalista y guitarrista que les convenciera, sobre todo porque no se adaptaron a la composición como lo hacían conmigo y me invitaron a regresar, y aquí estamos, Natalia ya estaba más grande y mi prima me seguía ayudando a cuidarla. 
 
    Vaya historia, por un momento nadie dice nada, y Javier en lo que me parece un momento de valentía se dirige a Rebeca. 
 
    —Cuando fuimos a cenar me dijiste que no querías tener hijos, fue por eso por lo que decidí no continuar con lo nuestro, si no te gustan los niños no puedo obligarte a convivir con una— lo dice en tono molesto, como si se hubiera sentido traicionado por ella. 
 
    A Rebeca se le nublan los ojos y baja la mirada a la mesa, se queda observando el servilletero. Todos seguimos sin emitir sonido o movernos. 
 
    —A Rebeca le encantan los niños— interviene Clara cuando es evidente que su amiga no puede responder—, siempre le han gustado y cuando fuimos a un orfanato una Navidad hace como diez años dijo que nunca iba a tener hijos porque había muchos niños sin padres que necesitaban una familia. 
 
    Otro silencio absoluto, Rebeca sigue mirando el servilletero y se limpia una lágrima antes de que caiga a su mejilla. 
 
    —Siento mucho haber intervenido— le susurra Clara a Rebeca, quien asiente con la cabeza, al parecer no le gustó la intervención, pero ya no hay nada que hacer. 
 
    —¿De verdad te gustan los niños? —le pregunta tímidamente Javier a Rebeca con una gran sonrisa. 
 
    Rebe vuelve a asentir con la cabeza y alcanzo a oírla murmurar. 
 
    —Me encantan. 
 
    —Bueno chicos, es hora de irnos y dejar a estos dos que aclaren las cosas, vamos, vamos, vamos— dice Mario con su peculiar simpatía, y no podemos más que levantarnos rápidamente despidiéndonos, lanzando besos al aire y haciendo muecas, para dejarlos solos y que que puedan quedarse a hablar. 
 
    Pagamos la cuenta en la caja y cuando nos disponemos a salir los vemos absortos el uno en el otro platicando… esto pinta bien.

  

 
   
    21.                 CLARA 
 
      
 
    Yo creo que Rebe no pudo dormir en toda la noche por la plática con Javier y por la emoción. Son las siete y media de la mañana y me está llamando al celular, ayer los dejamos en la taquería a las tres de la madrugada, seguramente no puede esperar más para contarme lo que pasó, así que le contesto antes de que Rafa vaya a despertarse. 
 
    —Necesito ir por un café, no me cuentes nada importante hasta que le haya dado unos sorbos— le digo en cuanto tomo la llamada, ya sabe que yo tan temprano sin una taza de café no funciono, así que me espera unos minutos. 
 
    Voy a la cocina a calentar agua en el horno de microondas, no me va a dar tiempo de hacer algo más elaborado que un café instantáneo, pero cumplirá su propósito y me mantendrá despierta mientras Rebe me cuenta. Podría enojarme porque solo he podido dormir cuatro horas, pero conociendo a Rebe necesita platicar urgentemente con alguien de lo que pasó con Javier, y para eso son las amigas, ella haría lo mismo por mí. 
 
    —Lista— le digo después de darle dos tragos a mi café, no sé si sea real o sólo mi imaginación, pero ya me siento más despierta—, te escucho. 
 
    —No he dormido nada— ya mejor ni comento nada o digo algún sarcasmo en respuesta— estuvimos platicando un rato después de que se fueron y después me llevó a mi casa, tengo tres horas sentada esperando a poder llamarte a una hora decente para poder contarte. 
 
    —Bueno, eso de decente… pero cuéntame qué pasó— seguro que tiene buenas noticias, lo escucho en su voz. 
 
    —El día que fuimos a cenar, Javier me preguntó si quería tener hijos antes de que nos trajeran la cuenta, resulta que me estaba sondeando para después platicarme sobre Natalia, así que le contesté lo de siempre, que no quería tener hijos, y el mesero nos interrumpió ahí y no pude decirle que prefería adoptar a un niño que lo necesitara, y cuando el mesero se fue de la mesa Javier cambió drásticamente la conversación y yo no me di cuenta. 
 
    —Vaya, digamos entonces que fue un malentendido— parece que los malentendidos están de moda. 
 
    —Exacto, pensó que no me gustaban los niños y decidió ya no decirme nada sobre su hija, por mucho que yo le gustara no puede tener una relación con alguien que no la acepte plenamente, y yo lo entiendo perfecto, haría lo mismo si estuviera en su lugar. 
 
    Esto me hace más sentido, yo había percibido que los dos se gustaban mucho y no entendí por qué la cosa no prosperó. Lo que tampoco entiendo es cómo no nos dimos cuenta de que tenía una hija si lleva viviendo seis meses en el edificio, nunca la hemos visto, ¿o sí? 
 
    —Yo también haría lo mismo, ¿y qué pasó luego? —la invito a continuar. 
 
    Rebe suspira y hace una pausa, parece que está recordando vívidamente lo que pasó. 
 
    —Me besó… se me doblaron las piernas Clara, menos mal que estábamos sentados o me hubiera caído al suelo sin problemas. Me encantó, me encantó, me encantó. 
 
    Me entusiasma escuchar a mi amiga tan emocionada, hacía mucho que no hablábamos de un galán que le gustara tanto como Javier. 
 
    Me termino el café y voy por otro, siento que lo necesito para seguir despierta. Mientras voy a la cocina Rebe sigue platicándome. 
 
    —No hablamos mucho más, aunque su prima estuviera cuidando a Natalia a él no le gusta llegar tan tarde o que se pueda despertar en medio de la noche y él no haya llegado, pero cuando se estacionó frente a mi casa me dijo que quiere que nos conozcamos más, que conozca a Natalia y de ahí veamos qué surge entre nosotros, y me volvió a besar. 
 
    —Me da mucho gusto Rebe, los dos se merecen una historia de amor relevante, todos nos la merecemos— suspiro pensando en que yo creí tener mi historia de amor con Sergio y no fue así, creo que lo mismo le pasó a Rafa con Danielle. 
 
    —Nos invitó a todos al festival aquél del que me había hablado cuando fue a la estación de radio, cuando los entrevistamos, es en dos semanas, así que aparta la fecha ese sábado. 
 
    —Claro, la aparto. 
 
    —Gracias amiga, ya te dejo para que puedas dormir— ya es demasiado tarde para esto, me emociona profundamente que Rebe esté tan contenta y no voy a poder dormirme otra vez, pero no se lo digo para no hacerla sentir mal. 
 
    —Me da mucho gusto que estés tan feliz amiga, cuídate y trata de dormir también, te mando un beso. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    Me encantan las historias de amor que tienen un final feliz, en esta historia solo van empezando, aún tienen que conocerse más y ver cómo reacciona Natalia, pero se me hace que van a ser muy felices. Por cierto, necesito conocer a la niña y cerciorarme de que es real, no puede ser que no la hayamos visto. 
 
    ****** 
 
    Como ya no pude volver a dormirme, me puse a arreglar mi closet, lo tenía pendiente desde hace mucho y no había tenido tiempo de hacerlo. No quiero ir a ver una película o algo que haga ruido y despierte a Rafa, él también se durmió tarde y seguramente no se va a despertar en algunas horas. 
 
    A una hora decente voy a la cocina para hacer el desayuno, el departamento está en silencio, pero yo ya tengo hambre, así que me pongo a la tarea de preparar pan francés, el azúcar y la miel siempre me ayudan a levantar el ánimo cuando no duermo bien. Pongo la cafetera con un café colombiano extrafuerte, seguro que también le cae bien a Rafa. 
 
    Cuando estoy por servir el susodicho aparece, parece caricatura de esas que van siguiendo el olor de algo delicioso, seguro que es el café. 
 
    —Buenos días, compañera, ¿qué es eso tan delicioso que huelo?, ese café no lo habías preparado antes— qué olfato tan fino, creo que yo no podría distinguir el olor del café de todos los días de este. 
 
    —Hola Rafa, en efecto, este es un café colombiano especial para los días difíciles, estoy levantada desde las siete y media de la mañana y necesito toda la ayuda disponible para mantenerme despierta. 
 
    —¿Me invitas una taza?, también necesito ayuda para mantenerme despierto. 
 
    —Claro, puse suficiente para los dos— nos sirvo una taza a cada uno y la llevo a la mesa—. ¿Se te antoja desayunar pan francés?, es lo que estoy haciendo para mí. 
 
    —Sí por favor, ¿te ayudo con algo? —me gusta que siempre quiera ayudar, Sergio simplemente se sentaba a esperar a que le sirviera, creo que eso era un poco machista. 
 
    —Ya está todo listo, tú puedes recoger todo y lavar los platos, ¿te parece bien? 
 
    —Me parece perfecto. 
 
    Llevamos todo a la mesa y nos ponemos a desayunar, me siento muy cómoda teniendo a Rafael aquí. De pronto recuerdo que esto es temporal y me da un poco de tristeza, necesito preguntarle cuándo tiene pensado volver a Querétaro, no puedo quedarme sin un compañero de departamento y no quiero tener que andar buscando con prisas. 
 
    Este pensamiento me pone un poco nostálgica, no quiero que se vaya, me gusta mucho tenerlo aquí. Hemos convivido mucho más desde que terminó su relación con Danielle y me gusta mucho su forma de ser, no hemos tenido los clásicos problemas de convivencia entre hombres y mujeres y nunca hemos tenido retrasos en los pagos de las cuentas. 
 
    Parece que mis pensamientos invocaron el tema. 
 
    —Clara, como te platiqué antes de que viniera a vivir contigo, la idea era estar aquí para supervisar la obra, que se supone que terminábamos en julio, ¿lo recuerdas? 
 
    —Sí, y se pospuso hasta octubre— no sé a dónde se dirige esta conversación, pero siento mariposas nerviosas en el estómago, ¿me dará por fin una fecha para irse? 
 
    —Sí, la obra se pospuso hasta octubre, y ahora parece que va a quedar hasta diciembre, hemos tenido algunos problemas con la ampliación del tiempo de los permisos de construcción, pero ya no creo que se retrase más que eso— no veo ningún pesar en sus ojos, tal vez para él es bueno saber que en enero estará de regreso en Querétaro. 
 
    —¿Vas a estar en México hasta diciembre entonces? —me duele el estómago, no soy muy buena para aceptar los cambios y el sólo pensar en volver a hacer el proceso para encontrar a alguien nuevo me pone la piel de gallina. 
 
    —No, bueno sí pero no, de eso quería hablarte. Ayer ya no pudimos platicar porque había mucho ruido en el bar y cuando regresamos no se me hizo buen momento para hablar— lo noto nervioso y muy serio… la curiosidad me está matando, ¿será una mala noticia? 
 
    —Me estás asustando, ¿está todo bien? —pongo mi mano sobre su mano para reconfortarlo y las mariposas en mi estómago se alebrestan al sentir el calor de su piel, así que discretamente retiro la mano. 
 
    —Sí, todo está bien, mucho mejor que bien, tengo buenas noticias y una petición que hacerte— está sonriendo por primera vez en toda la mañana, esto me reconforta, no sé por qué si todavía no me dice nada, pero me siento mejor. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Creo que te había platicado que el que yo viniera a hacerme cargo de la supervisión del centro comercial podría tener consecuencias buenas para mí, un ascenso para venir a hacerme cargo de la sucursal de AGASA Constructores que abriríamos si todo salía bien y conseguíamos más clientes en la zona conurbada de la Ciudad de México. 
 
    Trato de recordar algo, pero no lo logro, cuando hablamos la primera vez no me dijo mucho sobre él o sobre lo que venía a hacer por acá. 
 
    —No, no recuerdo que hayas mencionado nada de lo de la probabilidad de venir a abrir una sucursal, sólo me quedé en que venías a supervisar la obra por seis meses. 
 
    —Creí que te lo había dicho… bueno, el caso es que me dieron el ascenso— me dice muy sonriente. 
 
    Me levanto para abrazarlo con una sonrisa en los labios, me da mucho gusto que haya conseguido ese ascenso. Cuando se da cuenta de mis intenciones se para para que nos abracemos. Tardamos más tiempo del normal en separarnos y siento que me sonrojo, ¿qué me está pasando?, seguro que es por el calor y la emoción del momento 
 
    —¡Muchas felicidades Rafa! 
 
    —Muchas gracias. Y aquí es donde viene la petición— vuelve a ponerse serio. 
 
    Yo también me pongo seria para no desentonar, y él continúa. 
 
    —Como me voy a quedar a vivir en México la mayoría del tiempo, sólo voy a tener que ir a Querétaro dos o tres días al mes, quiero pedirte que extendamos el plazo de mi estancia aquí en el departamento de manera indefinida, ¿qué te parece? 
 
    Me lo dice de carrerilla como si quisiera sacar rápidamente algo que tiene atorado, y el uso de tantas palabras tan formales me dice que lo estuvo ensayando, ¿habrá pensado que iba a negarme?, decido bromear un poco con él. 
 
    —No lo sé, tal vez necesite pensarlo... 
 
    Lo veo consternado, creo que no se dio cuenta de que estoy bromeando. 
 
    —Claro que te puedes quedar aquí Rafa— le sonrío para para compensar su consternación, no quiero que se sienta mal de ninguna manera, necesita saber que me daría gusto que se quede a vivir aquí… creo que necesito trabajar en mi manera de hacer bromas. 
 
    Veo como suspira y se agarra la nuca en un gesto de alivio, se recarga en el respaldo de la silla y cierra los ojos. Creo que el miedo de que pudiera negarme a que se quedara era real. 
 
    —Muchas gracias, Clara, lo cierto es que estoy muy a gusto viviendo aquí contigo y saber que no tengo que irme me hace estar en paz. 
 
    —A mí también me da paz saber que no tengo que buscar otro compañero de departamento, ya me acostumbré a nuestra rutina, ¿pensaste que te iba a decir que no? —le digo extrañada. 
 
    Tengo mucha curiosidad de escuchar su respuesta, creo que en ningún momento le di a entender que quisiera que se fuera, pero tal vez pasó algo de lo que no estoy consciente. 
 
    —Era una posibilidad, por lo que hemos platicado me quedó claro que me aceptaste porque pensaste que era gay, ahora que sabes que no lo soy podrías querer que me fuera, no lo sé, preferí preguntarte. 
 
    El ambiente se enrareció, creo que sí estaba genuinamente preocupado de que no lo quisiera como compañero. Me parece que viene cargando esto desde que descubrí que no es gay, qué pena que no lo hayamos aclarado, pero bueno, ahora parece ser buen momento para ello. 
 
    —No te voy a negar que en enero no quería tener un compañero hombre, después de lo que viví con Sergio no quería meter la pata de nuevo, así que me empeciné en que necesitaba una compañera, y que fueras gay, combinado con alguna que otra cosilla, me empujó a aceptarte— solo recordar la sugerencia de Pablo me da escalofríos—. Pero eso ya pasó, lo de Sergio está superado y ya te conocimos y nos encariñamos contigo. 
 
    —Lo dices como si fuera un perrito abandonado al que ya no te queda de otra más que quedártelo— me dice divertido. 
 
    No puedo evitar reírme. 
 
    —Tienes razón, así sonó, pero la idea es que me siento muy cómoda contigo, no me veo buscando un nuevo compañero de departamento y que seas hombre heterosexual ya no es un tema para discutir— siento que me sonrojo, no sé cómo salir de este momento bochornoso. 
 
    —Está bien, ya no le busques más explicaciones, me quedo con que ya no es problema y que podemos seguir compartiendo departamento— me mira muy contento y yo asiento—. Y ahora vamos a arreglarnos, quedamos con Carmen a las dos de la tarde. 
 
    —Me gusta tenerte aquí Rafa, no dudes de eso por favor— se lo digo de todo corazón. 
 
    —Muchas gracias, Clara, a mí también me gusta mucho vivir aquí. 
 
    Carmen nos invitó a los dos a comer a su casa para ver cómo quedó la remodelación, por supuesto que ya estuve ahí supervisando cómo quedó todo, sobre todo los muebles que me tenían muy preocupada por el gran valor sentimental que tienen para ella. Cuando los vio terminados se emocionó mucho, le gustó el resultado, pero sobre todo le gustó que sigan siendo los muebles que compró con su marido. 
 
    ******* 
 
    Llegamos a casa de Carmen a tiempo, me gusta mucho venir aquí, me siento reconfortada como cuando iba a casa de mi abuelita, aunque Carmen no es tan grande y si se entera que la estoy comparando con mi abuela me mata. 
 
    Trajimos tartas de limón de la cafetería de la esquina para el postre esta vez, son deliciosas y son las favoritas de Rebeca, estoy convencida de que le van a gustar mucho a Carmen, a Rafa le fascinan. 
 
    —Hola chicos, me da mucho gusto verlos— nos dice Carmen cuando nos abre la puerta y nos invita a pasar. 
 
    El departamento se ve muy diferente, me gusta lo que hicimos con él, pero lo más importante de todo es que a Carmen le encantó cómo quedó todo. Con los muros que derribamos se ve más amplio y luminoso. 
 
    Ya dentro del departamento nos abraza con cariño. 
 
    —Hola Carmen, ahora trajimos tartas de limón para que las pruebes— le digo entregándole la bolsa de tartas. 
 
    —No te voy a negar que ya tenía antojo de los hojaldres de manzana, pero esto se ve espectacular— no puede evitar mirar dentro de la bolsa con curiosidad, puedo ver cómo se le hace agua la boca—. Voy a llevarlas a la cocina para evitar tentaciones, ustedes vayan viendo cómo quedó todo. 
 
    El cambio de las pesadas cortinas por persianas modernas es de las cosas que no había visto terminadas. Fue un acierto cambiarlas, todo se ve más moderno. Reviso los terminados de los muros que derribamos, es muy común que queden bordes irregulares en el techo cuando no se hace con cuidado, pero estos están perfectos, los trabajadores que lo hicieron cuidaron mucho la calidad de su trabajo y me dio gusto saber que cuando terminaron con el departamento Rafa pudo integrarlos en la obra del centro comercial. 
 
    Rafa está revisando las lámparas, son de luces led y sustituyeron unos candelabros viejos que ya habían perdido la mayoría de las cuentas de vidrio colgantes. Para verlas bien va a la cocina por la escalera, logro escuchar un poco de la conversación. 
 
    —Qué rico se ve eso Carmen, ¿qué es? 
 
    —Se llama pastel azteca y es una combinación de tortillas con frijoles, queso, crema, pollo, cebolla y chiles poblanos, se hornea como si fuera un suflé, vas a ver que les va a encantar, era el platillo preferido de mi esposo— suena tan bien que se me hace agua la boca. 
 
    —Se oye de maravilla, ¿tendrás por aquí la escalera?, voy a revisar las lámparas, vi algo en la base de una de ellas que no me gustó. 
 
    —Está junto al refrigerador. 
 
    Rafa sale con la escalera en las manos y la despliega debajo de la lámpara que le llamó la atención hace un momento. 
 
    —¿Te ayudo? —me ofrezco. 
 
    —No te preocupes, sólo voy a checar esa parte que se ve oscura, parece una sombra, pero no estoy seguro. 
 
    Los techos del departamento son muy altos, lo que dificulta distinguir de lo que se trata, ya vi también eso que le preocupa y estoy casi segura de que es una sombra, pero será mejor que se cerciore. 
 
    —Sí, es solo una sombra— corrobora Rafa bajando de la escalera. 
 
    —Listo chicos, vénganse a comer— nos llama Carmen saliendo de la cocina, Rafa pliega la escalera y la recarga en la pared. 
 
    Nos acercamos a la mesa y todo se ve de maravilla como siempre, este pastel azteca tiene una pinta excelente, no lo había probado antes, así que me sirvo una porción generosa y un poco de ensalada… está delicioso. 
 
    —Olvidé las servilletas— nos dice Carmen haciendo el intento de levantarse. 
 
    —Yo voy por ellas— me ofrezco parándome de inmediato. 
 
    Al dirigirme a la cocina no veo la escalera y me tropiezo con ella, llevo tal velocidad que salgo volando y choco con la pared golpeándome en la cabeza. Todo se vuelve negro.

  

 
   
    22.                 RAFAEL 
 
      
 
    Me paro de un salto, qué estúpido, dejé la escalera junto a la pared en lugar de guardarla en su lugar, es un departamento pequeño y debí haberme imaginado que alguien podía tropezarse con ella. 
 
    Me acerco corriendo a donde Clara está tirada en el piso sin moverse, tiene los ojos cerrados, seguramente está inconsciente. 
 
    —Clara… Clara… ¿me oyes Clara? —le acaricio las mejillas intentando que vuelva en sí, no sé qué más hacer, me siento fatal, por mi culpa Clara está desmayada y con un fuerte golpe en la cabeza. 
 
    Carmen pasa a nuestro lado rumbo a la cocina y cuando regresa trae una botella de alcohol y un paquete grande de algodón. Empapa un pedazo grande con el alcohol y se lo pasa por la nuca y la frente, no reacciona… ahora se lo pasa por los brazos y se lo pone debajo de la nariz. 
 
    —Clara, por favor responde, por favor abre los ojos— le suplico mientras siento cómo una fuerte opresión se va apoderando de mi pecho, ella no responde. 
 
    Después de unos segundos da un respingo y abre los ojos, yo le doy gracias a Dios. Trata de llevarse las manos a la cabeza, pero Carmen la detiene. 
 
    —No te toques la cabeza hasta que no te vea un doctor— su tono es grave y hace que Clara desista de tocarse— Rafael, ve al piso de arriba y toca en el departamento 201, ahí vive el doctor Fuentes, dile que necesito que venga con su maletín. 
 
    No quiero dejar a Clara, pero cuando la escucho quejarse del dolor sé que haría cualquier cosa para que esté bien, así que sin rechistar hago lo que me dice Carmen. Dos minutos después estamos de regreso, el doctor Fuentes me pide que lleve a Clara a la habitación de Carmen para reconocerla, así que la cargo en brazos y pone su cabeza en mi pecho, quisiera meterla en una caja de cristal para que nada le pase. 
 
    —Por favor esperen afuera— nos dice el doctor y cierra la puerta. 
 
    Empiezo a caminar de un lado a otro de la pequeña estancia, como si fuera un león enjaulado. Estoy tan angustiado que no sé qué hacer, quisiera estar ahí dentro sosteniendo la mano de Clara. Yo soy el culpable de que se haya lastimado y no quiero pensar en las consecuencias de un mal golpe. 
 
    Siento las manos de Carmen tomarme del brazo y atraerme hacia ella en un abrazo que esta vez no me hace sentir mejor. 
 
    —Siéntate aquí Rafa, necesitas tranquilizarte, ya el doctor Fuentes la está atendiendo. 
 
    Me jala hacia el sillón y yo la sigo, no puedo quitarme esta angustia y esta culpa. Me pongo a rezar como hace muchos años que no lo hacía pidiéndole a Dios que Clara esté bien. 
 
    —Soy un idiota Carmen, ¿cómo pude dejar la escalera a la mitad del paso?, por mi culpa Clara se lastimó y puede ser grave. 
 
    —No fue tu culpa Rafa, la escalera estaba bien pegada a la pared, nadie hubiera pensado que alguien podía tropezarse con ella, simplemente fue un accidente. 
 
    Aprecio mucho el intento de Carmen por hacerme sentir mejor, pero nada me puede hacer sentir mejor hasta que sepa que Clara está bien. 
 
    Después de lo que me parecen horas y que al parecer solo fueron diez minutos, el doctor sale de la habitación y yo me levanto del sillón y contengo la respiración sin siquiera darme cuenta. 
 
    —Solo fue un golpe en la cabeza, nada grave— nos dice el doctor y yo suelto la respiración, aliviado de que no sea nada grave—, necesita descansar un rato y tomar dos de estos analgésicos cada seis horas si siente dolor. 
 
    Me tiende una tira de pastillas y me sonríe, eso me ayuda a relajarme un poco. 
 
    —Hay que estar al pendiente las siguientes veinticuatro horas, y si siente nauseas hay que llevarla a emergencias— continúa el doctor—, pero no creo que sea necesario, es solo un golpe fuerte en la cabeza y no parece que haya alguna contusión o fractura. 
 
    —Muchas gracias, doctor— le tomo ambas manos con mucha energía y él sólo sonríe. 
 
    —Muchas gracias, Héctor— le dice Carmen acompañándolo a la puerta. 
 
    Me siento en el sillón aliviado de la preocupación, pero no de la culpa, si no hubiera sido por mí Clara estaría comiendo una tarta de limón muy contenta y ahora está con un golpe y un fuerte dolor de cabeza. Por un momento sentí que me moría de la angustia, creo que esto que siento por Clara es un poco más fuerte que una simple amistad. 
 
    —Vamos a verla— Carmen me saca de mis reflexiones, yo también necesito comprobar que está bien. 
 
    Clara está recostada en la cama con los ojos cerrados, nos acercamos con cuidado de no hacer ruido para no despertarla, pero ella nos percibe de alguna manera y sin abrir los ojos sonríe. 
 
    —Siento mucho haberlos asustado— nos dice en un susurro. 
 
    —Fue un accidente— le responde Carmen. 
 
    Yo no puedo hablar aún, me acerco más a la cama y me siento en el borde, le tomo una mano y le doy un beso en el dorso. 
 
    —Lo siento mucho Clara, fue mi culpa que te golpearas por dejar la escalera en la sala y no llevarla a la cocina— me tranquilizo al verla otra vez de su color normal, cuando estaba desmayada estaba muy pálida. 
 
    —No te culpes Rafa, fue mi culpa por levantarme tan de repente y no fijarme por dónde iba— abre los ojos para mirarme intensamente, me reconforta que no crea que fui yo el culpable, pero no puedo dejar de sentirme así. 
 
    —Fue un accidente del que gracias a Dios no hay nada que lamentar— tiene a bien interrumpirnos Carmen—, ya dejen de echarse la culpa, así son los accidentes, cuando menos te lo esperas con lo que menos te lo esperas. 
 
    —¿Te duele mucho la cabeza? —le pregunto bajando la voz, acabo de caer en cuenta que el ruido puede molestarle. 
 
    —Un poco, pero nada que no me deje comerme una tarta de limón y tomarme un café. 
 
    Carmen y yo sonreímos aliviados otra vez, que tenga ganas de comer el postre es una buena señal. 
 
    —¿Te los traigo para acá?, ¿podrás tomar café? —me ofrezco. 
 
    —No gracias, prefiero sentarme en el comedor con ustedes, ya se me pasará el dolor de cabeza, el doctor me dijo que estas pastillas son muy eficaces… sólo me dijo que no debo combinarlas con alcohol, así que un café no me hará mal. 
 
    La ayudo a levantarse y a sentarse en el comedor, es evidente que le duele la cabeza, por lo que la llevo a casa en cuanto nos terminamos el postre. 
 
    ******* 
 
    —No necesitas preocuparte tanto Rafa— me dice Clara cuando se da cuenta de que no la voy a dejar sola en su habitación. 
 
    —Necesito vigilarte las siguientes veinticuatro horas como lo ordenó el doctor, es muy importante que te lleve a urgencias si pasa algo raro, así que no insistas. 
 
    Acomodo las almohadas en su espalda y la ayudo a recostarse. Me dice que no necesita tener la luz apagada, pero yo cierro las persianas para que no entre la luz del exterior y sólo prendo una de las lámparas del buró, la más lejana a ella. 
 
    —Muchas gracias por preocuparte por mí, pero de verdad estoy bien. 
 
    —Eso me da mucho gusto, así que, ¿qué te parece si vemos una película?, ¿Arma Mortal uno? —Sé perfectamente bien que esa película le encanta, y con suerte se queda dormida antes de que lleguemos a la mitad. 
 
    —Está bien, me dejaré consentir— ambos sonreímos, menos mal que aceptó lo inevitable, no había nada que pudiera hacerme dejarla sola. 
 
    Me acuesto del otro lado de la cama con el control de la televisión, busco la película en uno de los servicios de streaming y asegurando que los dos tenemos agua suficiente por si nos da sed pongo la película. 
 
    No pasan ni diez minutos y Clara está profundamente dormida. Algo en mi corazón se oprime, no sé qué hubiera hecho si le pasa algo malo, no lo hubiera podido soportar. 
 
    Estoy empezando a ver la tercera película de Arma Mortal, esta saga me encanta, cuando Clara dormida se voltea hacia mí y me pone un brazo alrededor de la cintura. Mi corazón empieza a latir más rápido, me gusta su toque en mi piel. Tomo su mano inerte y me la llevo a los labios besándole la palma, la pongo en mi pecho y la acaricio con cariño, ¿qué me está pasando con Clara?

  

 
   
    23.                 CLARA 
 
      
 
    Por fin es viernes, la semana ha sido un poco complicada en el trabajo porque falté el lunes. Aún me dolía bastante la cabeza y preferí quedarme en casa, Sandra se portó muy bien conmigo y me dijo que tomara el tiempo que necesitara para sentirme mejor. Esta es una de las cosas que más me gusta de trabajar para Sandra, siempre se preocupa por mi bienestar, como si fuera parte de mi familia. 
 
    Estamos redecorando la mansión de Armando Villanueva, un amigo de la señora Yolanda, que la acompañó a Cuernavaca a ver los primeros días de la filmación de la telenovela y le encantó lo que hicimos con la casa, así que nos contrató para transformar toda su propiedad. Es un trabajo estimulante porque la casa está vacía y necesita todo, al parecer la acaba de comprar y piensa mudarse lo antes posible. 
 
    Estoy revisando algunas opciones para los muebles cuando me llega un mensaje de Rafa, no ha dejado de enviarme mensajes todos los días para saber si estoy bien, parece un papá preocupado por su hija que está de campamento por primera vez. Entiendo que se siente culpable por el accidente, pero no lo es, simplemente fue eso, un accidente. 
 
    Rafael: Hola Clara, ¿estás bien? 
 
    Clara: No tienes que estar checando si estoy bien a cada rato Rafa 
 
    Clara: Te lo agradezco, pero no es necesario 
 
    Clara: Ayer fui a comer con Carmen y me revisó el doctor Fuentes, ya estoy perfectamente bien 
 
    Rafael: Está bien, ya voy a dejar de sentirme culpable 
 
    Clara: Gracias 
 
    Me da mucha pena que Rafa se sienta tan culpable, entiendo el por qué, me tropecé con la escalera que dejó fuera de su lugar, pero fue un accidente, y no fue como que la dejara tirada en el piso o escondida para que no la viera, simplemente la pateé. 
 
    Rafael: ¿Se te antoja ir al cine mañana en la tarde? 
 
    Rafael: Podemos invitar a los chicos 
 
    Clara: Me late la idea, hace mucho que no voy al cine 
 
    Rafael: ¿Les preguntas si quieren ir? 
 
    Rafael: la película que todos queríamos ver está a las cuatro y media 
 
    Clara: ¿La romántica? 
 
    Rafael: Sí 
 
    Por lo visto no ha dejado de sentirse culpable, siempre sugiere que veamos películas de acción o de suspenso, que él proponga una película romántica es muy sospechoso, pero voy a aprovechar las circunstancias porque tengo muchas ganas de verla. 
 
    Clara: Les pregunto y te aviso 
 
    Rafael: Sale, avísame cuando puedas para ir comprando los boletos 
 
    Acto seguido me pongo en contacto con los chicos en nuestro grupo de mensajes, Mario está en la oficina y hasta puedo verlo, aunque intente pasar desapercibido en la cocina, seguro que está escuchando la conversación de alguien, y no puedo ni delatarlo ni distraerlo o después no me va a contar lo que escuchó. 
 
    Clara: Chicos, ¿les late ir al cine mañana a las cuatro y media de la tarde? 
 
    Clara: Rafa compraría los boletos de una vez para la película romántica que queremos ver 
 
    Rebeca: Yo no puedo, acabo de quedar con Javier para ir a tomar un helado y conocer a Natalia 
 
    Rebeca: Estoy muy nerviosa 
 
    Qué emoción, las cosas van caminando con Rebeca y Javier, estoy segura de que Natalia la va a adorar, aún no logro conocerla, pero todos los niños siempre quieren estar junto a ella. 
 
    Clara: No tienes por qué estar nerviosa, seguro le vas a encantar 
 
    Rebeca: No lo sé 
 
    Clara: No hay niño que se te resista, todos te quieren, así que deja de preocuparte tanto 
 
    Veo como Mario regresa a su lugar y se sienta enfadado, ¿qué habrá pasado?, ¿qué habrá escuchado? 
 
    Mario: Qué mal momento para mandar mensajes Clarita 
 
    Mario: Lupita de Contabilidad estaba hablando con Pablo sobre una chica con la que él está saliendo y que lo tiene muy entusiasmado 
 
    Mario: Y adivina qué… no eres tú 
 
    Rebeca: Alabado sea el señor, ¿será que ya te va a dejar en paz? 
 
    Clara: Me da mucho gusto saberlo, espero que con esto deje de buscarme 
 
    Clara: ¿Quién es? 
 
    Ya me entró la curiosidad, no solo de quién es sino de si ella estará interesada o será alguien como yo, que no va a saber cómo quitárselo de encima. 
 
    Mario: Estaba a punto de decirlo cuando sonó mi celular para recibir sus mensajes 
 
    Mario: Se dieron cuenta de que estaba ahí y se metieron a una sala de juntas 
 
    Mario: Qué mal momento para mandar mensajes 
 
    Creo que está muy molesto, pero seguramente no va a tardar mucho en sacarle a Lupita de contabilidad quién es la víctima, perdón, la chica que le gusta a Pablo. 
 
    Clara: Bueno, ya te interrumpimos, ¿quieres ir al cine mañana? 
 
    Mario: Lo siento, voy a cenar con Eduardo 
 
    Mario: Rebequita linda, seguramente Natalia te va a adorar 
 
    Mario: Hasta yo que soy tan quisquilloso te adoro, deja de preocuparte 
 
    Rebeca: Muchas gracias por los ánimos chicos 
 
    Mario: Y esperamos el reporte en cuanto te desocupes 
 
    Definitivamente mi amigo no va a cambiar nunca, y yo tampoco, también quiero un reporte detallado de cómo le fue conociendo a Natalia. 
 
    Le mando mensaje a Rafa para avisarle que los chicos no pueden. 
 
    Clara: Tendremos que abortar la misión, los chicos no pueden mañana en la tarde 
 
    Después de un rato me contesta. 
 
    Rafael: ¿Tú puedes? 
 
    Clara: Yo sí 
 
    Rafael: Pues vamos, ¿no? 
 
    Clara: Vamos pues 
 
    ******* 
 
    Saliendo del cine Rafa propone que vayamos a un bar cercano a tomar algo, tiene antojo de una cerveza y no puedo culparlo, hace mucho calor, parece que este verano es de los más calurosos que recuerdo. 
 
    El bar es pequeño y un poco oscuro, pero se siente una buena vibra. La barra parece de esas que salen en las películas de los años cincuenta en las que el protagonista se pone a beber y a platicar con el bar tender mientras espera a la chica de sus sueños. Al fondo del salón hay un pequeño escenario con equipo de sonido que parece muy sofisticado, seguramente algunas noches tocará algún grupo o cantante o habrá noche de Karaoke. 
 
    Rafa no puede dejar de refunfuñar sobre la película, le pareció predecible desde el minuto dos, pero a mí me encantó, es la clásica película feliz en la que todo termina bien. 
 
    —Es que no puedo entender por qué todo tiene que ser tan predecible, no tiene ni una pisca de misterio— sigue refunfuñando. 
 
    —No es una película de misterio, es una película romántica, se supone que lo que debe haber en ella es puro romance, y en una película romántica todo termina bien. 
 
    Rafa sonríe, creo que acaba de darse por vencido, no va a haber argumento alguno que pueda utilizar que me saque de aquí. 
 
    —Está bien, no discutamos más, ¿quieres otra cerveza? 
 
    No me gusta mucho la cerveza, la primera me la tomé porque hacía mucho calor y en verdad es muy refrescante, así que mejor cambio por otra cosa. 
 
    —Prefiero una copa de vino blanco por favor. 
 
    Rafa le pide nuestras bebidas al bar tender, estamos sentados en la barra no porque no haya mesas disponibles, sino porque todo el lugar está vacío. A Rafael le pareció graciosa mi descripción del lugar y de la barra en particular, por lo que nos sentamos en unos bancos altos frente al enorme espejo que cubre la pared detrás de la barra y que está lleno de repisas con botellas de todas las formas y todos los colores. 
 
    Estamos platicando tan a gusto que pierdo noción del tiempo y de las copas de vino que me tomo, cuando me levanto al baño me doy cuenta de que bebí de más y que ya debo de pararle si no quiero que las cosas terminen mal. 
 
    Cuando regreso me tropiezo y Rafa me atrapa para que no me caiga, un escalofrío me estremece por su cercanía, me siento muy bien en sus brazos. 
 
    Empieza la canción Perfect de Ed Sheeran y sin dejar de abrazarme Rafa me lleva a la pista para que bailemos, me mira a los ojos mientras abraza mi cintura y pone la palma de mi mano sobre su pecho y la cubre con la palma de su mano, casi no nos movemos. 
 
    Mi corazón empieza a palpitar rápidamente, a quien quiero engañar, me muero de ganas de darle un beso. Me relamo los labios al pensar en esto y Rafa simplemente se agacha hasta que su cara está a la altura de la mía y me besa. 
 
    Es el beso más perfecto que alguien me ha dado en toda mi vida, con la combinación perfecta entre ternura y pasión. Dura muy poco para mi gusto y me abraza con fuerza. Parece que me quiere decir algo, pero no dice nada, solo seguimos abrazados bailando y a mí me gustaría que el tiempo se detuviera en este momento tan mágico.

  

 
   
    24.                 RAFAEL 
 
      
 
    Siento cómo mi corazón late alocadamente, acabo de entender el concepto del dicho popular “casi se me sale el corazón por la boca”. Besar a Clara es maravilloso, casi me pierdo en las sensaciones, pero tuve que obligarme a parar. Ella bebió de más esta noche y puede ser que eso haya influido en su respuesta al beso y a la situación, no puedo aprovecharme de su vulnerabilidad, es algo que nunca haría con ninguna mujer, así que sólo la abrazo y seguimos bailando. 
 
    Esta fue una noche asombrosa, hemos platicado y compartido mucho más de lo que lo hacíamos antes, lo que me lleva a pensar que Clara ha hecho poco a poco que un enorme sentimiento por ella crezca dentro de mí. No me di cuenta de cómo, cuándo o dónde, pero estoy profundamente enamorado de ella. 
 
    Cuando termina la canción, que no pudo ser más perfecta para el momento y las circunstancias, me separo de ella. Puedo ver que sus ojos me miran con amor y eso me hace sentir mariposas en el estómago, pero no estoy seguro de que el alcohol haya intervenido de alguna manera y que la haga hacer algo para lo que no esté preparada o no quiera hacer, así que, para evitar tentaciones y que me deje llevar como hace un momento, la tomo de la mano para regresar a nuestros lugares en la barra. 
 
    —Clara, lo siento mucho, perdóname si me excedí— estoy genuinamente preocupado por lo que pueda pasar ahora en nuestra relación diaria. 
 
    Clara me mira atentamente y desvía la mirada, no me gusta la sensación de que se está retrayendo, me hace sentir culpable y como si fuera un aprovechado. 
 
    —No pasa nada— susurra casi inaudiblemente—. ¿nos vamos? 
 
    —Claro, voy a pedir la cuenta y nos vamos. 
 
    —Voy al baño— y se levanta más rápido de lo que me hubiera gustado dado su nivel de alcohol—, ahora vengo. 
 
    Siento que no debo seguirla, tal vez necesita espacio, pero no puedo evitar seguirla con la mirada para asegurarme de que está bien. Camina un poco lento, pero no se tambalea, así que pido la cuenta para que cuando regrese podamos irnos rápidamente. 
 
    Empiezo a preocuparme por lo que hice y me asaltan muchas dudas, fui yo quien la besó a ella y aunque me respondió con entusiasmo pudo ser el alcohol el que dominó la situación, ¿será que dejemos de ser tan amigos como siento que ya somos?, ¿deberíamos hablar del tema para analizar las cosas y los sentimientos de ambos?, ¿debería decirle que acabo de darme cuenta de que estoy enamorado de ella?, ¿debería de esperar a que ella quiera hablarlo y que sea la que saque el tema? 
 
    No sé qué hacer, pero definitivamente no voy a esperar a que sea ella la que quiera hablar del asunto, no quiero parecer un cobarde porque no lo soy, pero debo confesar que sí tengo miedo de que las cosas salgan mal. 
 
    Ya pasaron como diez minutos y me inquieto porque Clara no regresa del baño, así que me acerco a investigar qué fue lo que pasó y la veo recargada en la pared junto a la puerta del baño con los ojos cerrados, de inmediato me acerco a ella para ver si está bien. 
 
    —Clara, ¿estás bien? —la tomo del hombro y con la otra mano le levanto la barbilla para que me mire a los ojos. 
 
    —Sí, sólo me mareé un poco, pero ya estoy bien— me sonríe y eso me tranquiliza, definitivamente sí bebió demasiado. 
 
    Nos subimos al coche para ir a casa, estamos muy cerca y no tardamos más de diez minutos en llegar, no hablamos nada durante el camino, pero el silencio entre nosotros no es incómodo. Me estaciono y noto que Clara está profundamente dormida. Abro la puerta de su lado del coche y me dispongo a cargarla, menos mal que tenemos elevador en el edificio, no es que parezca muy pesada, pero subirla cuatro pisos por la escalera sería complicado. 
 
    Me río por imaginar la situación y Clara abre los ojos y me mira como desubicada. 
 
    —Ya llegamos a casa— le digo de manera casual para que sepa dónde estamos. 
 
    —Me quedé dormida, lo siento. 
 
    —No pasa nada, estábamos muy cerca así que no necesitaba un copiloto que pusiera la música o platicara— intento bromear con ella para que no se sienta mal y deje de arrugar el entrecejo. 
 
    —Lo siento, el primer deber del copiloto es no dormirse y fallé estrepitosamente— veo una pequeña sonrisa en sus labios. 
 
    Subimos al departamento y al llegar a la puerta de la habitación de Clara se despide brevemente. 
 
    —Hasta mañana Rafa— creo notar un ligero rubor en sus mejillas. 
 
    —Hasta mañana Clara. 
 
    No logro conciliar el sueño hasta una hora después, estuve rememorando lo que pasó mientras bailábamos, no sólo el beso, sino lo bien que me sentí cuando Clara estaba tan cerca de mí, el toque de sus manos al bailar, el roce de su cuerpo, su olor, no quiero dejarla ir. 
 
    ******* 
 
    A la mañana siguiente me levanto temprano, estuve soñando con Clara toda la noche, estábamos bailando y bailando, tanto que hasta siento que por eso amanecí cansado. 
 
    Me baño y me visto para salir a preparar el desayuno, seguramente Clara va a tener una resaca de campeonato cuando despierte, por lo que tendré que prepararle el remedio que usábamos en la universidad, que es muy efectivo. 
 
    Me acerco a su puerta para escuchar si hay algún sonido que indique que ya se levantó, pero todo está en silencio, bien, la podré sorprender con el desayuno preparado. El pan francés le gusta mucho y es algo que no me sale tan mal, así que eso y fruta estará bien. 
 
    Mi teléfono suena y lo contesto de inmediato para que no vaya a despertar a Clara, en la pantalla logré ver que se trata de Alejandro, ¿qué hará despierto a esta hora?, seguramente se fue de fiesta ayer en la noche. 
 
    —No puedo creer que me llames tan temprano, ¿te caíste de la cama o qué? —no puedo evitar decirle. 
 
    —Tú siempre con tus malos chistes mañaneros— me recrimina enfático, pero se nota que está bromeando. 
 
    —Y tú siempre con tu mal humor mañanero, por lo visto las cosas no cambian contigo— escucho su risa. 
 
    —No, nada ha cambiado conmigo, aunque no puedo decir lo mismo de ti, ¿me puedes explicar cómo es que logras estar de tan buen humor un domingo a las ocho de la mañana? 
 
    Para Alejandro es increíble que alguien esté levantado antes de las once de la mañana en domingo, lo considera una afrenta contra la naturaleza. Siempre se ríe diciendo que ya será viejo y se despertará todos los días antes de las seis de la mañana, y será entonces cuando considere dejar de desvelarse los fines de semana. 
 
    —No durmiéndome tan tarde como tú por supuesto— nunca he sido tan fiestero como él, bueno, tal vez un poco en la universidad, pero desde que empecé a salir con Danielle me tranquilicé bastante. 
 
    —Ayer no salí de fiesta, fui al cine y a cenar con Esmeralda, así que me dormí más o menos temprano. 
 
    —¿Es mi imaginación o estás saliendo muy seguido con Esmeralda?, ¿hay alguna historia que contar aquí? 
 
    Esmeralda y Alejandro son mejores amigos desde pequeños, sus mamás se conocieron cuando iban a la escuela primaria, así que por mucho tiempo se dijeron primos, hasta que en la universidad eliminaron el parentesco, que a fin de cuentas no era real, y lo cambiaron por el de mejores amigos. 
 
    Desde entonces los dos se empezaron a acompañar como pareja en todos los eventos familiares o formales, dicen que, si de por sí las bodas, bautizos y cenas de trabajo son aburridas, llevar a alguien que no conoces o quien te quiere echar la bronca por cualquier cosa lo empeora todo, así que ellos siempre van juntos con la idea de pasarla genial. 
 
    Desde ese momento cada vez que salen de fiesta están juntos, dicen que ambos se cuidan las espaldas y que son socios en cualquier proyecto que implique diversión. 
 
    Últimamente cuando hemos hablado me platica que está pasando mucho tiempo con Esmeralda, y no en ese tipo de eventos o en las fiestas y antros que frecuentan, sino yendo a comer, a cenar y ahora al cine, este no es el comportamiento habitual de este par de amigos. 
 
    —No me preguntes Rafa, no tengo ni la menor idea de lo que me está pasando— lo percibo confundido y eso me extraña, las cosas con Esmeralda siempre han sido muy sencillas y claras para los dos. 
 
    —Puedes decirme lo que piensas y lo que sientes realmente amigo, no te voy a juzgar, yo menos que nadie— quiero que se sienta reconfortado, sabe que me puede decir lo que quiera, para eso somos amigos. 
 
    —Antes de que te fueras a México Esmeralda me dijo que ya no quería seguir yendo conmigo a ningún evento y que quería que sólo nos viéramos en las reuniones familiares en las que coincidieran nuestras familias, y no como pareja de diversión… 
 
    Hace una pausa y yo decido no intervenir para que pueda explayarse. 
 
    —Me sorprendió mucho que me dijera eso, tenemos más de veinte años siendo cómplices en todo lo que hacemos, no entendí qué pasó. Lo iba a dejar pasar, pero necesitaba mayores explicaciones, así que cerré la puerta y la amenacé con no dejarla salir de mi departamento hasta que no me dijera todo lo que estaba pasando, no le quedó más que confesármelo todo. 
 
    Ya me imagino por dónde va la cosa, pero sólo hago algunos ruidos de esos que te dicen que la contraparte te está escuchando y te está poniendo atención, invitándote a seguir. 
 
    —Me dijo que en algún lugar del camino se había enamorado de mí y que ya no podía convivir tanto conmigo porque sólo iba a terminar lastimada, que sabía que yo me dedicaba cien por ciento a la fiesta y que no estaba buscando una relación amorosa de ningún tipo, sin contar con que ella ya no estaba para relaciones amorosas con poco significado. 
 
    —Mis respetos para Esmeralda, antes de tratar de obligarte a algo que no quieres mejor decidió alejarse— le digo con sinceridad, Esmeralda siempre me ha caído muy bien y pensaba que era la versión femenina de Alejandro, claro que, sin el séquito de mujeres por conquistar, así que el que tenga muy claro lo que quiere me alegra. 
 
    —Exacto, el que no quisiera obligarme fue una parte fundamental para que tomara una decisión. 
 
    —Decidiste empezar a salir con ella, ¿verdad? 
 
    —Ojalá hubiera decidido eso, le di las gracias por ser sincera conmigo y le dije que no quería a alguien en mi vida de manera permanente, así que nos alejamos y quedamos de vernos en las fiestas familiares. 
 
    —¿La dejaste ir? 
 
    —Sí, por supuesto que me porté como el idiota total que soy. Pero ahí no acaba la historia. Seguí saliendo como siempre, pero empecé a aburrirme, me hacía falta mi socia en la diversión, y para hacerte el cuento corto, me di cuenta de que Esmeralda y yo tenemos una relación que ha sido permanente, por más de veinte años hemos estado juntos en todo, es mi mejor amiga, mi confidente… aunque suene trillado, sé que le puedo hablar de cualquier cosa y ella a mí, así que en realidad lo único que nos faltaba para ser una pareja era la intimidad. 
 
    —Vaya descubrimiento amigo— por la vehemencia de sus palabras puedo ver que por primera vez en su vida mi amigo está enamorado. O más bien, ha estado enamorado mucho tiempo y no se había dado cuenta—. Y todo fluyó bien entonces. 
 
    —Ojalá hubiera sido así de sencillo— suspira—, me hizo sufrir por supuesto, me tuvo rogándole como dos meses, ella pensaba que no era lo que yo quería, sino que simplemente extrañaba nuestra complicidad, así que me esforcé para que se diera cuenta de que no era así. 
 
    Hace otra pequeña pausa y lo escucho reír. 
 
    —Ya tenemos cuatro meses juntos y estoy en la gloria hermano, no le hemos dicho a nadie que estamos saliendo en serio porque queríamos dejarlo solo para nosotros, si no funcionaba nuestras familias se podían resentir, así que ahora ya podemos gritarlo a los cuatro vientos. 
 
    —Me alegro mucho por ti amigo, siempre me había preocupado de que fueras a terminar gordo, feo y solo tomando cerveza en el sillón de mi sala— los dos explotamos en risas. 
 
    —Pues al parecer no soy yo el que va a terminar en tu sillón sino viceversa… 
 
    Me quedo callado unos momentos, este pudo haber sido el escenario después de Danielle, pero yo también quiero construir una historia con Clara. 
 
    —No me digas, tú tampoco vas a estar solo en el sillón de mi casa, ¿verdad? —me pregunta con muy buen humor, seguro que ya se imagina lo que está pasando. 
 
    —De verdad que espero que no— suspiro profundamente. 
 
    —Cuéntamelo todo… —me dice muy entusiasmado. 
 
    Ha llegado el momento de confesar lo que pienso, lo que siento y lo que quiero, tal vez esto me ayude a aclarar mis ideas, siempre sirve platicar las cosas y tener otra perspectiva. 
 
    —Estoy enamorado de Clara— anuncio para Alejandro, para mí y para el resto del mundo. 
 
    —Qué bueno, no la conozco, pero por lo que me has contado hace tiempo que pienso que es perfecta para ti— seguramente no me lo dice por compromiso, Alejandro no es de esos, debe pensarlo en realidad. 
 
    —Estoy seguro de que lo es, pero ahora tengo un pequeño problemita con eso— le confieso. 
 
    —¿Qué pasa?, ¿ella no te corresponde? 
 
    —No estoy seguro, yo creo que sí por la forma en la que me miró anoche y por todo lo que se preocupa por mí, pero no estoy seguro— mi corazón quiere que esto que sospecho sea cierto, necesito que sea cierto. 
 
    —¿Vale la pena investigarlo? —susurra cuando me hace esta pregunta, como si me estuviera pidiendo permiso para hacerla. 
 
    —Por supuesto, sólo me preocupa que las cosas se pongan extrañas entre los dos y que Clara ya no quiera que viva en el departamento, eso no lo puedo permitir. 
 
    Creo haber escuchado un ruido, ¿será que Clara ya se levantó?, tapo la bocina y la llamo en voz no muy alta. No, ya no hay más ruido, todavía es temprano para que se haya levantado, sobre todo después de todo lo que tomó ayer. Debe haber sido algún vecino. 
 
    —¿Vas a confesarle que la amas entonces? —la pregunta no debiera de sorprenderme tanto, no había pensado en decirle nada, simplemente me había enfocado en preguntarle qué es lo que ella siente. 
 
    —No lo sé, primero quiero sondear las cosas, ayer nos dimos un beso, pero habíamos tomado bastante y me temo que pudo ser reflejo de eso— este pensamiento no deja de atormentarme. 
 
    —Estoy seguro de que tú no estabas en estado inconveniente, no eres de esos que beben más de la cuenta cuando salen solos— qué bien me conoce mi amigo. 
 
    —Exacto, pero no sé cómo tratar el tema con ella, no quiero que se enrarezcan las cosas entre nosotros— esto es lo último que me gustaría, preferiría seguir teniendo a Clara solo como amiga a que no estuviera más en mi vida. 
 
    —Hazlo con mucho cuidado, siendo sensible y preguntando más que afirmando, eso sirve mucho con las mujeres. Estoy seguro de que hoy te arrepientes de que hubieran tomado anoche y de no saber si eres lo que en realidad ella quiere o todo fue producto del alcohol— ¿de cuándo a acá mi amigo es tan versado en mujeres?, creo que Esmeralda me lo ha cambiado. 
 
    —La verdad es que sí estoy muy arrepentido— no volverá a haber alcohol de por medio cuando hablemos de este tema Clara y yo. 
 
    —Pues deja de quejarte y háblalo con ella— me dice en tono de regaño, como si me hubiera tardado mucho ya en hacerlo. 
 
    —Eso haré, voy a platicarlo con ella en cuanto se levante— estoy decidido, no voy a dejar que pase más tiempo para confesar. 
 
    —Me da mucho gusto oírte tan entusiasmado, Esmeralda y yo tendremos que ir a México para que todos nos conozcamos. 
 
    —Eso me gustaría mucho. Te dejo porque escuche una puerta cerrarse, seguro que Clara ya se levantó. 
 
    —Mucha suerte, matador— y riéndose corta la llamada. 
 
    Qué raro que Clara se haya levantado y no haya venido aún por su primera taza de café del día, ya no escucho ruidos, pero esa puerta definitivamente se cerró dentro del departamento. 
 
    —¿Clara?, qué bueno que ya te levantaste, me gustaría que platicáramos de lo que pasó ayer— digo en voz lo suficientemente alta para que me escuche desde prácticamente cualquier parte del departamento. 
 
    Espero alguna respuesta, pero no escucho nada, ¿será que no puede ni hablar por la resaca? 
 
    —Estoy haciendo pan francés que sé que te gusta mucho, me entretuve hablando con Alejandro y ya sabes que los hombres no podemos hacer dos cosas al mismo tiempo. 
 
    Nada, decido ir a buscarla. 
 
    —Te preparé un batido especial para eliminar la resaca… ¿Clara? 
 
    Toco la puerta abierta de su habitación por si está dentro del baño y es por eso que no me escucha. 
 
    —¿Clara? 
 
    No está en ningún lado, me atreví a entrar a su habitación por si necesitaba ayuda y la puerta del baño también está abierta. Clara no está por ningún lado. Reviso mi habitación y el baño que yo uso, ambas puertas estaban cerradas, para confirmar que no está por ningún lado… qué raro. Tal vez salió de su habitación y como mi puerta estaba cerrada pensó que seguía dormido y no quiso despertarme, seguro es eso.

  

 
   
    25.                 CLARA 
 
      
 
    Salgo del departamento total y completamente avergonzada, no tengo ni la menor idea de a dónde voy a ir, no puedo enfrentar a Rafael después de lo que escuché que le decía a quien sea con el que estaba hablando por teléfono. Me siento muy angustiada y le llamo a Rebe. 
 
    —Hola amiga— me contesta muy fresca, qué bueno que no la desperté. 
 
    —Rebe, necesito verte, ¿puedo ir a tu casa? —le digo con toda la angustia que siento. 
 
    —Clara, ¿estás bien? —noto la alarma en su voz, no quiero asustar a mi amiga, pero la realidad es que no estoy nada bien, me tiembla todo el cuerpo y no sé bien qué estoy haciendo. 
 
    —No, necesito verte— no quiero contarle nada en los pasillos del edificio, no vaya a estar asomada la señora Martínez y por la tarde ya esté en boca de todos los vecinos. 
 
    —¿Necesitas refuerzos?, ¿le digo a Mario que también venga? 
 
    —Sí por favor— necesito toda la ayuda que logre conseguir. 
 
    Corto la llamada cuando ya estoy en el vestíbulo, de lejos veo a Javier y Natalia bajándose del coche. No estoy en condiciones de platicar con nadie, y menos de cómo les fue ayer conociendo a Rebe, ya me platicará ella. Me apresuro para salir del edificio sin que me vean, quisiera cavar un hoyo en el suelo y que nadie me vuelva a ver nunca más, qué vergüenza. 
 
    Llego al edificio de Rebe y encuentro la puerta abierta, menos mal que no me voy a entretener esperando que abra, hace como dos cuadras me di cuenta de que me salí de la casa en pijama y sólo con las llaves en el bolsillo. 
 
    Cuando Rebe abre la puerta no puedo contenerme más y rompo a llorar como una niña pequeña, sacando todo el sentimiento y la frustración que siento, me quiero morir. 
 
    Rebe me abraza sin decir nada y me mete al departamento, siento otras manos acariciándome el pelo con ternura, reconocería el toque de Mario en cualquier momento y en cualquier lado. 
 
    Cuando logro controlar el llanto me separo de Rebe, una caja de pañuelos desechables aparece en la escena, seguro Mario fue por ellos al baño. Me limpio los ojos y la nariz y levanto la vista, los veo a los dos con cara de preocupación y desconcierto, lo que me hace sentir reconfortada, no importa lo que vaya a pasar con mi vida, mis amigos van a estar siempre ahí para mí, no sólo en los momentos felices, sino en momentos como este, en el que los necesito más que nunca. 
 
    Rebe me dirige hacia el sillón y me ayuda a sentar, ella se sienta en la mesa de centro frente a mí y Mario jala el sillón individual para estar pegado a mí. Me esperan pacientemente a que inicie mi relato. 
 
    —Ayer en la noche fui con Rafael a un bar y tomamos de más, me invitó a bailar y en el calor del momento me besó— les confieso sin nada de emoción. 
 
    Ambos me miran desconcertados, seguro que no por el beso sino por mi estado general actual. 
 
    —Yo me sentí feliz porque me di cuenta de que me gusta mucho, de que tengo sentimientos fuertes por él… —me detengo para respirar y limpiarme los ojos, estuve a punto de soltarme otra vez a llorar. 
 
    Rebe me toma una mano y Mario la otra, siguen sin decir nada, seguramente esperan a que termine de contarles antes de compartir opiniones. 
 
    —Después de eso sólo me abrazó y nos fuimos. Hoy en la mañana me desperté con una resaca brutal y fui a la cocina por un café colombiano, ese que guardo para los momentos especiales de mayor necesidad y escuché a Rafael hablando por teléfono con alguien. 
 
    Me detengo para volver a suspirar, como si así pudiera detener la angustia y la vergüenza que me da lo que pasó. 
 
    —Le dijo que solo estaba preocupado por que las cosas no se pusieran extrañas entre nosotros y que yo ya no quisiera que viviera en el departamento— respiro profundo otra vez para no dejar que la emoción me gane—. Que ayer nos habíamos dado un beso pero que habíamos tomado bastante y que tal vez solo por eso nos habíamos besado. Que no sabía cómo hablar del tema conmigo y que sí estaba muy arrepentido. Que lo iba a platicar conmigo cuando me levantara. 
 
    No aguanto más y vuelvo a romper en llanto, estoy más angustiada que nunca en mi vida, la mezcla de vergüenza, frustración y ahora coraje que siento porque Rafael haya estado hablando de lo que pasó con alguien más me invaden otra vez. Me quiero morir. 
 
    Rebe me vuelve a abrazar mientras Mario desaparece en la cocina, seguramente fue por un té de tila para mí, pero no creo que dadas las circunstancias vaya a ser de mucha ayuda. 
 
    Mientras permanecemos abrazadas y yo sollozo cada vez de manera más calmada, escuchamos la licuadora, y un momento después Mario sale de la pequeña cocina con un gran vaso de algo verde y viscoso. 
 
    —Primero necesitamos bajarte esa gran resaca, tómate esto mientras voy por dos analgésicos a la habitación de Rebe. 
 
    Regresa rápidamente con los analgésicos y vuelve a desaparecer en la cocina, desde donde nos grita. 
 
    —Voy a preparar crepas de miel con las tortillas de harina que tienes en el refrigerador Rebe, son rápidas de hacer y muy efectivas, el azúcar nos va a caer bien a todos. 
 
    Mario tiene razón, seguramente la resaca me hace sentir mucho peor, si eso es posible. Así que me tomo obedientemente el licuado y los analgésicos. Es increíble cómo empiezo a sentirme físicamente mejor de inmediato, mi amigo debería patentar y distribuir esta maravilla para acabar con la resaca mundial. 
 
    Mario le pide ayuda a Rebe para llevar todo a la mesa, también preparó café y no me dio una taza hasta que le prometí que me tomaría dos vasos de agua por cada taza de café que me tomara para no deshidratarme más. 
 
    —Ahora sí, vamos a hablar de esto, me interesa saber cómo te sientes— me dice Mario muy serio, qué diferente del Mario dicharachero de siempre. 
 
    —Me siento avergonzada, humillada, angustiada— suspiro mirando hacia el techo para evitar que otra lágrima salga de mis ojos. 
 
    —¿Estás segura de que eso fue lo que escuchaste?, tal vez sólo fue una parte de la conversación, no sabemos qué es lo que estaba diciendo la otra persona, ¿y si lo sacaste de contexto? —Rebe siempre tan analítica, esto nos ha hecho mucho bien a los tres cuando tenemos algún problema, nos ayuda a no dejarnos llevar por el sentimiento únicamente. 
 
    —Cierto, siempre dicen que no debes escuchar tras las puertas conversaciones ajenas porque puedes sacarlas de contexto— Mario confirma lo que dijo Rebe. 
 
    —Pues no lo sé, parecía que estaban hablando desde antes y seguro siguieron hablando después— les comparto. 
 
    Eso de que no es bueno escuchar conversaciones ajenas me lo decía mucho mi mamá hace algunos años, me contó que hubo un gran problema familiar cuando ella era joven precisamente porque una de sus hermanas escuchó una fracción de una conversación en la que pensó que estaba involucrada, y después de más de cinco años de no hablarse con la familia se enteró que no era de ella de quien habían estado hablando. 
 
    —Creo que el que haya dicho que quiere hablar contigo del tema hace ver que sus intenciones no son malas— interrumpe mis pensamientos Mario. 
 
    —Yo pienso lo mismo— ahora interrumpe Rebe— tal vez hizo lo mismo que hacemos nosotros y le confesó a uno de sus amigos lo que pasó para que lo ayude a ver las cosas desde otra perspectiva. 
 
    Vuelve a tener razón Rebe, yo también salí corriendo a la primera de cambios a confesarle lo que pasó a mis amigos, no debo juzgar a Rafael por eso. 
 
    —Es que me siento tan avergonzada… 
 
    —Lo entiendo, te da miedo que sientes por Rafa más de lo que pensabas y que él pueda no corresponderte, ¿verdad? —qué bien me conoce Mario, sólo asiento. 
 
    —Creo que también tiene mucho que ver que te recuerda a lo que pasó con Sergio, otro compañero de departamento con el que te involucras y la cosa puede salir mal, ¿me equivoco? —Rebe también pudo leerme sin problemas, así que niego con la cabeza. 
 
    —La única solución que veo es que lo hablen tranquilamente, y si no sienten lo mismo el uno por el otro, lo mejor será que olviden lo del beso, y si no pueden, que dejen de vivir juntos— Mario no pudo resumir las alternativas mejor. 
 
    Me quedo pensando. Independientemente de que Rafael no me corresponda, no quiero que se vaya, me dolería mucho no verlo todos los días. Estoy muy confundida y no sé qué hacer. 
 
    —No quiero que se vaya, por lo menos no por el momento, pero tampoco quiero enamorarme de él cada vez más y que lo único que sienta por mí sea amistad— les confieso con pesar. 
 
    —No necesitas tomar una decisión definitiva en este momento, lo mejor va a ser que hables con él y que juntos decidan qué es lo mejor para los dos— Rebe como siempre tan objetiva. 
 
    Respiro profundo y me seco la humedad restante en mis mejillas, ojos y nariz. Hice muy bien en venir corriendo hacia mis amigos, ya me siento mucho más tranquila que hace rato. 
 
    —Gracias por escucharme y por acompañarme— les digo con mucho cariño—, los quiero mucho a los dos. 
 
    Terminamos de desayunar y me siento mucho mejor, entre el batido, el café, las crepas y el agua casi desaparece mi resaca. Ya me siento mucho más tranquila, no voy a ser ni la primera ni la última persona que se enamore de un compañero de departamento o un buen amigo, y sólo tendremos que gestionarlo de la mejor manera. 
 
    —Basta de dramas— les digo—. Rebe, no nos has contacto cómo te fue conociendo a Natalia. 
 
    La cara de Rebe se ilumina, seguramente todo salió muy bien. 
 
    —Es una niña estupenda, al principio no quería salir de detrás de Javier, pero poco a poco se empezó a integrar a la plática cuando discutíamos cuál era el mejor sabor de helado. 
 
    —¿Sólo fueron los tres? —pregunta Mario. Cierto, la prima de Javier juega un papel muy importante en la vida de Natalia desde que nació. 
 
    —No, nos acompañó Irene, la prima de Javier. He de decirles que me cayó muy bien, es muy buena persona y quiere mucho a Natalia— Rebe suspira, me da mucho gusto ver tan contenta a mi amiga. 
 
    —¿Y en qué quedaron? —Mario nunca puede quedarse tranquilo si no conoce los siguientes pasos en la vida de los demás. 
 
    —Vamos a irlo tomando con calma, cuando nos despedimos Natalia me abrazó y Javier me dijo que seguramente le caí muy bien porque no hace ese tipo de cosas con gente que siente que es extraña a ella. 
 
    Tanto Mario como yo nos alegramos mucho de que las cosas estén saliendo bien para Rebe y Javier, hacen una muy linda pareja. 
 
    Rebe me presta ropa para bañarme y cambiarme, me da gusto quitarme la ropa de dormir, me sentía un poco pegajosa. Cuando estoy terminando de peinarme me llega un mensaje de Rafa. 
 
    Rafael: Hola Clara, ¿estás bien? 
 
    No sé qué debo contestar a eso, así que salgo a la sala a enseñarles el mensaje a Rebe y a Mario, acordamos que debo de responder normalmente, no como si nada pasara. 
 
    Clara: Hola Rafa, estoy en casa de Rebe 
 
    Rafael: Me habías preocupado, te fuiste sin despedirte hace horas y no te llevaste el coche 
 
    Clara: Lo siento, pensé que estabas dormido y no quería hacer ruido, me vine caminando a desayunar con Rebe y con Mario 
 
    Me siento mal por la pequeña mentira que le digo, pero para eso son las mentiras piadosas, para ocultar una verdad incómoda sin hacerle un daño real a la otra persona. 
 
    Rafael: Me gustaría que platiquemos cuando regreses 
 
    Dejo abruptamente el celular sobre la mesa de centro y me abrazo las rodillas sintiéndome descolocada, definitivamente no estoy preparada para hablar con él, aunque creo que sí es lo mejor para los dos. 
 
    Después de un rápido análisis creemos que lo mejor es que sea él quien saque el tema y no yo, por si quiere aplicar la de “no recuerdo lo que pasó”, que, siendo sincera, me decepcionaría grandemente viniendo de él. 
 
    Clara: ¿De qué quieres hablar? 
 
    Rafael: Preferiría que fuera en persona, quiero hablar de lo que pasó ayer 
 
    Me quedo pensando en qué responder cuando me llega el mensaje salvación, ese que hace que la situación no sea tan rara y que la plática personal termine siendo no indispensable, aunque sí recomendable. 
 
    Rafael: ¿Estás bien con lo que pasó entre nosotros ayer? 
 
    Clara: ¿Digamos que los dos bebimos de más y que dejemos que las cosas fluyan? 
 
    Pasan varios minutos y la aplicación me ha estado diciendo que Rafa está escribiendo, parece que va a ser todo un manifiesto y no una respuesta a un mensaje. Me gusta mucho cómo se ha dado la conversación, parece casual y le resta importancia a lo que pasó, pero solo porque habíamos tomado, no habla de arrepentimientos y deja la puerta abierta a que las cosas fluyan si hay algún sentimiento de por medio. 
 
    Rafael: Me parece bien, de todas maneras, me gustaría platicar contigo 
 
    Clara: Claro 
 
    Rafael: ¿Nos vemos al rato entonces? 
 
    Clara: Nos vemos al rato entonces 
 
    Después de este intercambio de mensajes me siento mucho más tranquila, no estoy completamente segura de lo que siento por Rafa, pero sí sé que me gusta mucho y que no quiero estropear las cosas con él de ninguna manera, así que espero poder evitar la confrontación porque no soy muy buena en eso, seguro que podré evitarlo por lo menos hasta que se le olvide.

  

 
   
    26.                 RAFAEL 
 
      
 
    La obra va muy bien, ya estamos por terminar todo el trabajo pesado para enfocarnos en los acabados, como estamos a finales de julio las lluvias nos han retrasado un poco, pero no ha llovido tanto como habíamos estimado, así que sí tenemos avances importantes. 
 
    Ya estamos buscando oficina para montar la sucursal de AGASA Constructores en la Ciudad de México, hemos estado definiendo la estrategia y nos dimos cuenta de que el mercado en la zona conurbada es enorme, así que ya me asignaron un staff de cuarenta y cinco personas para empezar. Este es un gran reto para mi carrera, sobre todo porque Jacinto y los demás accionistas están considerando que forme parte del directorio de socios a partir del próximo año y eso me emociona. No sólo se trata de un crecimiento profesional, sino de un gran crecimiento económico. 
 
    También me entusiasma que le hicieron este mismo ofrecimiento a Alejandro, que se va a quedar con la oficina de Querétaro para atender el Bajío, los demás socios van a dividirse en Guadalajara y Monterrey para atender la zona norte del país. Todos estamos muy entusiasmados por esta gran expansión, y esperamos cubrir la totalidad del país en máximo diez años. 
 
    Siento que Clara me ha estado evitando toda la semana, no he podido hablar con ella y ha puesto cualquier excusa imaginable para que no estemos solos, para llegar tarde en la noche o salir temprano en la mañana. Me da miedo pensar que esté arrepentida del beso y que no sepa cómo decirme que no quiere tener nada que ver conmigo, de seguro ya se dio cuenta de que yo quiero algo más después de mi insistencia en hablar con ella. 
 
    No me siento mal del todo, pero no me gusta esta sensación de incomodidad que refleja cuando estamos juntos. No va a poder evitarme por siempre, tarde o temprano tendremos que hablar. 
 
    Hoy en la tarde estamos todos invitados al festival en el que va a tocar la banda de Javier. Sus canciones ya han estado sonando en la radio y sus videos tocando en los ensayos se han hecho virales. Me comenta que Eduardo ha hecho un excelente trabajo promoviéndolos, por lo que ya tienen agendada la primera gira nacional a partir de agosto y los boletos se han vendido muy bien. 
 
    También me comentó que las cosas con Rebe y Natalia van muy bien, han convivido poco aún, pero se cayeron bien y parece ser que Natalia no tiene reparos en que se hagan novios, así que también está muy contento por ese lado. 
 
    Clara y yo por fin conocimos a Natalia y a Irene, ninguno de los dos las habíamos visto e incluso llegamos a sospechar que no existían en realidad, pero son muy reales y simpáticas. 
 
    Termino los pendientes sabatinos en la obra y me voy al festival con un objetivo en mente, hoy hablaré con Clara así tenga que secuestrarla. 
 
    ******* 
 
    Busco a los amigos entre la gente, soy el único que trabaja los sábados, así que ellos se reunieron a comer cerca del lugar del festival y ya me mandaron un mensaje diciendo que me esperan dentro del recinto. El lugar es enorme, hay como cien mil personas. Al fondo veo tres grandes escenarios, el más grande al centro y los otros dos un poco más pequeños a los lados separados por al menos trescientos metros, “Fuegos Fatuos” va a tocar en el del centro. 
 
    La gente se ve muy emocionada y todos traen grandes vasos de cerveza en las manos, hay una gran variedad de estilos de personalidades, desde los más roqueros con ropa negra llena de estoperoles, hasta niños con sus papás. Empiezo a entusiasmarme, el ambiente festivo te envuelve en estos eventos. 
 
    A lo lejos veo a Mario y a Eduardo y trato de acercarme a ellos, seguro Clara y Rebe están por ahí en la zona. 
 
    —Hola chicos— saludo cuando los alcanzo. 
 
    —Hola Rafa, estábamos preocupados de que no lograras encontrarnos con tanta gente— Mario me abraza con gusto y yo lo abrazo de regreso, ya forma parte de mis amigos más cercanos en México y aprecio el que se haya preocupado por mí. 
 
    —También estaba preocupado por no encontrarlos a ustedes— les digo mientras ahora abrazo a Eduardo—, pero las indicaciones de Eduardo fueron muy precisas. 
 
    —Y como buen arquitecto seguiste el plano y nos encontraste— dice Eduardo riendo. Ahora que lo conozco mejor ya no lo siento tan serio y reservado, es de esas personas introvertidas a las que les cuesta trabajo interactuar con gente que no conocen. 
 
    —Exacto, eso y un poco de suerte— les digo riendo. 
 
    —Las chicas fueron por cervezas, ¿quieres que les pidamos una para ti? —me pregunta Mario levantando su teléfono para mandarles un mensaje. 
 
    Si hay algo de lo que estoy seguro es de que el día de hoy no voy a tomar ni una gota de alcohol, quiero que Clara sepa que todo lo que le diga hoy va a ser sincero y no va a estar influido por agentes externos. Como ella no toma casi nada de cerveza, sé que va a estar en las mismas circunstancias que yo. 
 
    —No gracias, Mario, tal vez al rato. 
 
    Unos minutos después veo a Rebe y después a Clara que caminan hacia nosotros. Clara se ve hermosa, no tiene nada diferente o especial que otras veces, sólo que ya conocí la calidez de su corazón el sabor de su boca y eso la hace ver más hermosa. 
 
    —Hola Rafa— me saluda Rebe con un beso en la mejilla y medio abrazo, es la primera en llegar hasta nosotros. 
 
    —Hola Rafa— me saluda tímidamente Clara con otro beso en la mejilla y yo aprovecho su cercanía para abrazarla con firmeza en lo que espero que sea una declaración de intenciones. 
 
    Clara se sonroja y a mí el corazón empieza a latirme de prisa, ¿será que también siente algo por mí?, reafirmo mi firme intención de que hoy no se me escapa sin que hablemos y le diga lo que siento por ella. 
 
    A penas son las siete de la noche y Javier toca hasta las diez, los grupos que están tocando no son nada malos, pero ya llevamos por lo menos tres horas de pie, así que les sugiero a todos que vayamos a una mesa que acaban de desocupar en un local de café cerca de donde estamos, nadie se lo piensa dos veces y vamos. La mesa es para cuatro y yo voy a buscar una silla adicional sin conseguirlo. Cuando voy caminando de regreso, se me ocurre una travesura. 
 
    Levanto a Clara de la silla en la que está sentada y ocupo su lugar, poniéndola a ella en mi regazo. Se agarra a mi cuello muy sorprendida y todos se ríen por la situación. 
 
    —Lo siento, pero no hay más sillas— digo en voz alta—. Así aprovecho para tenerte muy cerca de mí— le susurro a ella al oído sin que nadie más me escuche. 
 
    La siento tensa al principio, y un poco nerviosa, se mueve mucho, pero después de un rato y varios chistes de Mario se relaja y estamos de lo más cómodos. 
 
    Mis manos empiezan a explorar su cintura y después su abdomen, noto que se sonroja y estoy encantado por sus reacciones, sobre todo porque soy yo el causante. Llega el momento en el que no puedo esperar más, me levanto y a ella junto conmigo y le digo al oído que necesito hablar con ella ahora. 
 
    —Si nos disculpan chicos— les digo en voz alta a los demás—, vamos a dar una vuelta. 
 
    Y me la llevo tomándola de la cintura sin que pueda rechistar. A lo lejos veo una barda en la que podemos recargarnos y nos acercamos. 
 
    —Clara, he estado tratando de hablar contigo toda la semana, pero me has estado evadiendo… 
 
    —Yo no… 
 
    —No me digas que no lo has hecho porque ha sido totalmente evidente, y te he dejado porque quería que estuvieras lista para lo que te tengo que decir, pero hoy ya no puedo esperar más. 
 
    —Te escuché— me dice levantando la barbilla muy digna. 
 
    —¿De qué me hablas? —le pregunto desconcertado. 
 
    —La mañana del domingo estabas hablando con alguien por teléfono, le dijiste que estabas arrepentido de haberme besado pero que tenías miedo de que las cosas se pusieran extrañas entre nosotros y ya no quisiera compartir el departamento contigo. 
 
    Me quedo callado tratando de recordar lo que hablé con Alejandro el domingo, que no se parece en nada a lo que me está diciendo Clara que escuchó. 
 
    Parece que a Clara le cayó mal mi silencio porque se voltea para irse, pero no la dejo, no voy a dejar que un malentendido termine con algo que ni siquiera ha empezado. 
 
    —Esa mañana hablé con Alejandro y no le dije nada de lo que escuchaste, le dije que estoy enamorado de ti, que estaba arrepentido de que hubiéramos tomado la noche anterior y que te hubiera besado sin saber si en realidad era eso lo que tú querías, le dije que iba a hablar contigo para que las cosas no se pusieran raras entre nosotros… —¿cómo pudo entenderlo todo al revés?, me siento abrumado. 
 
    —¿Estás enamorado de mí? —me pregunta sonrojada. 
 
    —Sí Clara, estoy enamorado de ti y ese beso significó mucho para mí, y me hubiera gustado que no hubiera habido alcohol de por medio para estar seguro de que tú lo querías también. Me costó mucho trabajo dejar de besarte y conformarme con un abrazo, pero no iba a aprovecharme de la situación. 
 
    Me mira intensamente, estoy esperando que diga algo, quiero saber qué es lo que pasa por su mente. De repente toma mi cara con sus dos manos y sonríe antes de acercarse decidida y empezar a besarme. 
 
    Es un beso intenso, pasional, que hace que me olvide de dónde estamos y qué estamos haciendo aquí. También es una promesa de que estamos juntos en esto, lo que hace que me relaje. 
 
    Después de unos minutos caigo en la cuenta de que estamos en un recinto con más de cien mil almas y que no es lugar para dar espectáculos, por lo que a regañadientes solo la abrazo, con el cuerpo, con el corazón y con el alma… no pienso dejarla ir jamás. 
 
    Cuando me separo de ella la miro a los ojos y me sonríe, al escuchar a alguien pronunciar su nombre voltea y se pone pálida y muy seria, ¿quién hizo que su semblante cambiara de esa manera? 
 
    —Veo que no has perdido el tiempo y ya me encontraste un sustituto— le dice un sujeto alto, fornido y bastante galán, por lo que le dijo asumo que se trata de Sergio, su ex. 
 
    —¿Qué quieres Sergio? —le responde molesta confirmando que se trata de él. 
 
    —Solo saludar, te vi desde hace un rato, antes de que estuvieras dando este espectáculo— no me gusta nada el tono, que hace que parezca que estamos haciendo algo sucio. 
 
    Hago ademán de acercarme a él con ganas de golpearlo, pero Clara me lo impide interponiendo un brazo a la altura de mi pecho, seguramente no quiere que responda a su intento de intimidar. Evidentemente está tratando de molestarla. 
 
    —Pues ya ves cómo cambian las cosas, y ahora nos vamos, no puedo decir que haya sido un gusto verte— nunca había visto a Clara hablarle de tan mala manera a una persona. 
 
    —Espera, ¿tú eres el prometido de Danielle Rossi verdad?, te vi en uno de sus videos en Instagram— me dice sonriendo maliciosamente y no me gusta nada. 
 
    —Ese no es tu problema— le respondo con muy malas pulgas. 
 
    —Pues eso lo veremos— voltea a ver despectivamente a Clara y se aleja. 
 
    Qué tipejo tan desagradable, no puedo creer que Clara haya sido su novia, no se me hace para nada el tipo de persona del que ella pudiera enamorarse. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunto, es evidente que está muy molesta. 
 
    —No, no me gustó nada encontrarme con Sergio y que se portara de esa manera, se supone que no terminamos mal como para que dijera esas cosas en ese tono tan desagradable— tiene cara de desagrado y la frente fruncida. 
 
    —Ya se fue, no creo que debamos volver a preocuparnos por él. 
 
    —Tienes razón— me dice sonriendo tímidamente por primera vez desde que apareció Sergio. 
 
    —¿Vamos con los demás? —sé muy bien que platicar de lo que pasó con sus amigos le va a hacer mucho bien. 
 
    Ella asiente y le tomo la mano para guiarla a la mesa en la que siguen sentados todos. Para mi disgusto, ya consiguieron una silla extra y cada uno se puede sentar en la suya. 
 
    Me pongo a intercambiar impresiones con Eduardo mientras Clara, Rebe y Mario platican, sé que hablan de Sergio por sus expresiones y por como mueven los brazos, a ellos tampoco les gustó el encuentro. 
 
    A las diez de la noche estamos frente al escenario esperando que salga “Fuegos Fatuos” a cantar, se acaban de unir Irene y Natalia a nosotros. Javier tenía muchas ganas de que su hija lo viera y para evitar las aglomeraciones ellas llegaron cinco minutos antes de que empezara el espectáculo. Natalia vio a Rebe y corriendo la alcanzó y la abrazó con cariño. Definitivamente podemos decir que van a formar una familia espectacular. 
 
    La banda toca de maravilla y todo el mundo les aplaude entusiasmados, es evidente que tienen un gran talento y que van a alcanzar el estrellato muy pronto. Natalia está muy entusiasmada de ver que su papá es un cantante famoso. Ya se disipó ese dejo amargo que nos provocó el encontronazo con el tal Sergio. 
 
    Al terminar de cantar “Fuegos Fatuos” todos decidimos irnos a casa, aún faltan varias bandas más, pero nosotros ya tuvimos suficiente, no cabe duda de que llegando a los treinta años las cosas se ven diferentes. 
 
    ******* 
 
    Al entrar en casa no puedo evitar abrazar a Clara, no he tenido suficiente de su cercanía y no quiero soltarla. Empiezo a besarla y ella me corresponde con la misma pasión. Mis manos empiezan a acariciar su cuerpo como si fueran autómatas, hay tanto por tocar y descubrir. Sus gestos y los ruidos que emite me enamoran todavía más, pero el que esté correspondiendo de la manera en que lo está haciendo me tiene hechizado. 
 
    Me alejo momentáneamente y la miro a los ojos, quiero preguntarle si está segura de que esto que va a pasar es lo que en verdad quiere y encuentro la respuesta en sus ojos, ambos lo deseamos, así que delicadamente sin palabras la invito a mi habitación, a amarnos.

  

 
   
    27.                 CLARA 
 
      
 
    Me despierto por la mañana y me cuesta trabajo ubicar en dónde estoy, no es mi habitación… sonrío y me emociono ahogando un grito en la almohada que me pongo en la boca para que no se escuche mi grito. Estoy en la habitación de Rafa y debo decir que la realidad superó con creces mis sueños subidos de tono. 
 
    Me desconcierta estar sola, pero huelo a café recién hecho y veo una nota en la otra almohada, la abro y leo: 
 
    Ayer pasé una noche increíble. 
 
    Tengo que resolver algunas cosas de trabajo, regreso en la tarde. 
 
    Te dejo el desayuno servido en la mesa. 
 
    Con amor, Rafael 
 
    Me emociono cuando termino de leerla y me levanto para ir a desayunar, encuentro un plato con pan francés y fruta, en la cocina está la cafetera caliente con café del colombiano, qué bien me conoce ya. 
 
    Mientras desayuno les mando un mensaje a mis amigos, todo lo que pasó merece que nos reunamos a platicar, hace mucho que no tomamos café juntos. 
 
    Clara: ¿Ya despertaron bellas durmientes? 
 
    Mario: Desde hace rato querida, ya estaba esperando a alguna de las dos para que quedáramos en la hora para vernos 
 
    Mario: Ambas tienen mucho que contar 
 
    Rebeca: ¿Tomamos café esta tarde a las cuatro? 
 
    Clara: Mejor a las tres y comemos en el chino que está junto a la cafetería 
 
    Rebeca: Me parece fabuloso 
 
    Clara: Hecho, así me da tiempo de arreglarme e ir al supermercado 
 
    Mario: ¿Tan tarde?, yo ya estoy listo 
 
    Clara: Yo aún no 
 
    Rebeca: Yo tampoco 
 
    Mario: Está bien, esperaré hasta las tres de la tarde 
 
    Mario: Pero ambas deberán llevarme un regalo por mi paciencia 
 
    Me arreglo y voy al supermercado sintiéndome como en un sueño, una burbuja de la que no quiero salir. Aún no puedo creer que Rafa me dijo que está enamorado de mí, mi corazón va a explotar. 
 
    Llego al restaurante chino unos minutos después de lo acordado, mis amigos ya están sentados a la mesa y me reciben con una gran sonrisa, hay mucho de lo que platicar. 
 
    —Vamos a ordenar primero que me muero de hambre— nos dice Mario, en cuestión de comida la cosa siempre es seria con él. 
 
    Una vez que se va el mesero nos preparamos para platicar de todo lo que sucedió ayer, decido adelantarme a preguntarle a Rebe para satisfacer primero mi curiosidad. 
 
    —¿Cómo te fue ayer con Natalia y Javier? 
 
    —Muy bien, esa niña es un sol, estaba muy emocionada por ver a su papá tocar y cantar—. Veo que los ojos de Rebe brillan de amor, al parecer Natalia se la está ganando poco a poco. 
 
    —Yo pensaba que era un invento de Javier para justificar no haberte hablado, nunca la habíamos visto antes— Mario se ríe y nosotras nos contagiamos, siempre se le ocurren las historias más descabelladas. 
 
    —Pues no lo es, y ayer me dijo que le daba permiso a su papá de que sea su novia. 
 
    El grito de emoción que damos Mario y yo atrae la mirada reprobatoria de las otras mesas, nos sonrojamos y en voz baja la invitamos a que nos siga contando. 
 
    —Irene ha estado platicando mucho con ella sobre lo importante que es para su papá sentirse querido por una mujer, que esa mujer puede ser una muy buena noticia para todos y que la puede querer mucho… a que no saben lo que contestó Natalia… 
 
    —¿Qué? —preguntamos a coro sorprendidos por la gran ayuda que Irene está dándole a la situación. Y pensar que en algún momento la consideramos el enemigo… por supuesto antes de saber que era la prima de Javier. 
 
    —Que quiere una mamá y hermanos, así que lo de la novia no es problema. Después le dijo que yo le caía muy bien y que le gustaba para mamá— Rebe se limpia una lágrima muy emocionada. 
 
    Tarda unos minutos en respirar para contener el llanto, entiendo que es muy rápido para que todo esto esté sucediendo, han salido muy poco tiempo, pero así es mi amiga, se enamora de las personas rápidamente. 
 
    —Por eso ayer cuando me vio salió corriendo a abrazarme con tantas ganas, ya me había aceptado— continuó Rebe—, no se separó de mí durante todo el concierto y cuando terminó Javier me invitó a ir con ellas a cenar algo rápido en su casa. 
 
    El mesero nos trae la comida y guardamos silencio esperando a que ya todos tengamos nuestros platillos antes de que Rebe continúe. 
 
    —Cenamos algo rápido y al terminar Natalia me pidió que la acostara y le contara un cuento. Irene y Javier se voltearon a ver extrañados en total silencio y yo me sentí un poco mal, pensé que esto estaba yendo demasiado de prisa para ellos y que no les estaba gustando nada, pero voltearon a verme y sonrieron, lo que me hizo sentir mejor. 
 
    —Qué linda Natalia, ¿a ti te gustó que te pidiera que la acostaras? —le pregunta Mario, yo estaba a punto de preguntarle lo mismo. 
 
    —Me hizo sentir muy bien, ya sabes que me encantan los niños y ella es muy dulce. No les voy a negar que estaba muy preocupada por cómo se sentiría Javier con mi interacción con ella, no estaba segura de que estuviera de acuerdo con lo que platicaron Natalia e Irene, es muy pronto para hablar de boda y de hermanos, no quiero que eso lo presione. 
 
    —Te entiendo— le digo de corazón— no quieres que él te acepte porque su hija ya lo hizo. 
 
    —Exacto, no quiero que se vea presionado a salir conmigo porque su hija piense que soy buena candidata para ser la esposa de su papá o para ser su mamá, pero eso se arregló después. 
 
    —¿Qué pasó entonces? —Mario y su infinita curiosidad. 
 
    —Cuando la acosté me dijo que ella no tenía mamá y que quería adoptar una, y me preguntó que si yo quería que me adoptara— se pone seria—. No sabía qué contestarle, aún no tenía una relación formal con Javier y hubiera sido muy pretencioso de mi parte decirle que sí, así que le dije que antes de decidirnos de manera definitiva necesitábamos conocernos bien y pasar tiempo juntas, y estuvo de acuerdo. 
 
    Los tres estamos muy conmovidos. 
 
    —¿Qué te dijo Javier? —Mario no puede esperar más para saber. 
 
    —Cuando salí ya sólo estaba él, nos sentamos en el sillón y platicamos un buen rato. Me dijo que estaba feliz de que le hubiera caído tan bien a Natalia, me aclaró que Irene y él se habían volteado a ver extrañados porque para Natalia siempre había sido difícil aceptar a nuevas personas en su círculo… 
 
    —Pero si nos abrazó y besó a todos en el concierto— dice Mario enfáticamente. 
 
    Rebe se ríe con buen humor, ya las lágrimas de cocodrilo dejaron de fluir. 
 
    —Al parecer es la primera vez que acepta a tanto extraño así de fácil. Me dijo que estaba encantado porque Natalia quisiera adoptarme como mamá porque él quería que iniciáramos una relación formal, pero que no quería que me sintiera presionada de ninguna manera, que no estábamos firmando un contrato irrevocable. Se veía preocupado por hacerme entender que podía salirme de esto si lo necesitaba. 
 
    —¿Y qué le dijiste? —ahora soy yo la curiosa. 
 
    —No le dije nada… simplemente lo besé. 
 
    Reímos emocionados y palmeamos a Rebe en el hombro felicitándola. Es una persona extraordinaria y ya se merecía a un buen hombre que la quiera, además de que Javier nos cae muy bien y se ha integrado de muy buena gana en el grupo. 
 
    —Ahora cuéntanos tú Clara— me pide Rebe—, ayer estabas muy contenta sentada en el regazo de Rafa. 
 
    Me río porque los dos están subiendo y bajando las cejas con mirada pícara. Creo que pueden oler que tengo algo que contarles. 
 
    Primero les cuento lo que pasó con Sergio, ayer sólo pude decirles que me lo había topado y se había portado grosero. Estoy muy molesta porque nunca había dado señales de comportarse como lo hizo ayer, al parecer lo idealicé y le añadí varias cualidades que no posee. 
 
    —Qué tipo tan desagradable Clarita, no puedo creer que hayas estado enamorada de él— ahora que lo escucho estoy de acuerdo con Mario. 
 
    —Ahora yo tampoco puedo creer que haya visto cosas buenas en él, y no fue realmente lo que dijo sino como lo dijo, hizo que pareciera que estaba haciendo algo muy sucio con Rafa y solo me estaba besando… 
 
    —¡¿Qué?! —gritan ambos y yo los veo con ojos de pistola, otra vez todas las mesas tienen sus ojos en nosotros y yo estoy muy agobiada y sonrojada. 
 
    —No griten chicos, qué pena. 
 
    —¿Has estado ahí sentada por casi una hora y no se te ocurrió decirnos que Rafa y tú se besaron?, eso no es de amigos caray— Mario parece molesto, pero está sonriendo, lo que no le gustó fue que no empezara con esto. 
 
    —Eso no se hace Clara— Rebe lo secunda y también está sonriendo. 
 
    —Bueno, bueno, no podía adelantarles esa parte de la historia— no puedo borrar mi sonrisa bobalicona de los labios. 
 
    —Pues cuéntala ya… —enfatiza Mario. 
 
    —Ayer me acorraló y hablamos, resulta que me equivoqué y lo que escuche de la llamada con el que ahora sé que era Alejandro no fue lo que en realidad dijeron. 
 
    —Te lo dije— Mario está sonriendo cuando me lo dice. 
 
    —Pues tenías razón, le dijo que estaba enamorado de mí y que se había arrepentido porque tomamos ese día y el beso pudiera no haber sido algo que yo quisiera, por eso quería hablar conmigo, para aclararlo y para que las cosas no se pusieran extrañas entre nosotros. Aunque yo no quisiera tener nada que ver con él, no quería dejar de compartir el departamento conmigo. 
 
    Mario está aplaudiendo y Rebe se lleva las manos a la boca. Le agradezco mucho a la vida el haber encontrado a estos dos increíbles amigos que se alegran tanto por mí. 
 
    —Después de eso me besó… fue tan perfecto que se me olvidó dónde estaba, y fue ahí cuando apareció Sergio— hago una mueca de malestar. 
 
    —Qué emoción Clara— Rebe suspira y me toma de las manos—, ¿estás contenta? 
 
    —Estoy muy contenta chicos, pero la cosa no acaba ahí, pasamos una de las noches más increíbles de mi vida… 
 
    Mario se para y grita de emoción, qué vergüenza, la gente vuelve a voltear a vernos molestos y ahora hasta el chico de la caja y la señorita de la recepción nos miran feo. 
 
    —Mario, contrólate— lo regaña Rebe. 
 
    —¿Cómo puedes pedirme que me controle?, Clara, tienes que contárnoslo todo— el brillo de curiosidad en su mirada está más intenso que nunca. 
 
    —Por supuesto que no voy a contarte nada— le digo riendo, nunca le he contado nada sobre mi intimidad y no voy a empezar ahora, aunque se muera de curiosidad. 
 
    —Eres muy mala amiga, envidiosa, todavía que uno vive a través de ustedes y ustedes no comparten… —hace puchero y a Rebe y a mí nos da mucha risa. 
 
    —Solo les puedo decir que fue de lo más tierno y considerado. Hoy en la mañana no estaba porque tuvo que trabajar, pero me dejó el desayuno hecho y una nota en la que decía que había pasado una noche increíble. 
 
    Me quedo pensativa, yo dije que había sido la mejor noche de mi vida y él sólo piensa que fue increíble… debo tener cuidado, no quiero que mis inseguridades tomen posesión de mí, pero no me gusta la diferencia en intensidades. Aunque él me dijo que estaba enamorado de mí. 
 
    Mario puede detectar mi inseguridad repentina. 
 
    —No vayas a salirnos con tus inseguridades Clara, las cosas están perfectas entre ustedes y ya solo pueden suceder cosas buenas. 
 
    —No puedo evitar pensar varias cosas… no quiero ser insegura… 
 
    —A ver, ¿qué cosas te están rondando la mente? —me pregunta Rebe. Ella siempre escucha mis inseguridades y me ayuda a verlas de manera objetiva. 
 
    —Me preocupa que él no sienta lo mismo que yo, que yo esté siendo muy impulsiva… me da miedo que las cosas no salgan bien y que me haya equivocado otra vez con mi compañero de departamento. 
 
    Conforme voy hablando empiezan a surgir nuevos miedos que cuando estaba en mi burbuja esta mañana no tenía. 
 
    —Me da miedo que no resulte ser lo que él necesita, Danielle es hermosa, sofisticada, glamorosa, yo no soy nada de eso, estuvieron juntos muchísimos años, ¿si se da cuenta de que en realidad la sigue amando? 
 
    Nunca he sido particularmente negativa, a veces me cuesta ver el lado bueno de las cosas, pero lo termino haciendo, pero en este momento todos estos miedos hacen que me duela el estómago. 
 
    Rebe me toma de ambas manos y me mira intensamente a los ojos. 
 
    —Es momento de que te des cuenta de lo que todos ya sabemos, eres una mujer increíble y eres hermosa por fuera y por dentro. 
 
    —Eso les dicen siempre a las feas en las películas Rebe— interrumpe Mario y por supuesto que su comentario no me hace sentir mejor, se inclina hacia mí y ahora es él quien me mira intensamente—. Quiero que sepas algo Clarita, no importa que tan guapa, glamorosa, sofisticada y lo que tú quieras sea una persona, cuando un hombre decide que quiere estar con una mujer nada de eso es relevante, no se puede tener una conversación interesante con alguien que no sea sensible o medianamente inteligente. 
 
    Sonrío por lo de medianamente inteligente, Mario acaba de tratar de hacerme sentir mejor diciéndome idiota. Decido pasarlo por alto porque nunca me había hablado tan serio como lo está haciendo ahora. 
 
    —Quiero que te quede claro que eres mucho más de lo que piensas—continúa—, que te has acercado a personas que no te han valorado realmente, pero este no es el caso de Rafa, él ha visto todos tus contornos y aun así quiere estar contigo, así que deja de pensar cosas que no te dejan nada bueno. 
 
    Me da dos palmaditas en el dorso de la mano y se incorpora. 
 
    —Y ahora necesitamos la cuenta para ir a la cafetería por el postre— se aleja de la mesa para ir a pedirle la cuenta al mesero. 
 
    Rebe me mira sonriente y yo decido que tienen razón, no voy a dejarme llevar por malos pensamientos, voy a vivir intensamente lo que está pasando con Rafa y cerrarles la puerta a las inseguridades.

  

 
   
    28.                 RAFAEL 
 
      
 
    —Últimamente has estado un poco distraído Rafa, ¿las cosas van bien con Clara? 
 
    Alejandro tiene razón, he estado un poco distraído las últimas tres semanas, no es que esté afectando mi trabajo, pero cuando nos reunimos por Zoom bajo la guardia y le doy rienda suelta a mi mente. No puedo dejar de pensar en Clara todo el tiempo, las cosas con ellas son tan diferentes. Pero debo de dejar de compararla con Danielle, no es bueno para ninguna de las dos. 
 
    Todo parece estar tan perfecto con ella, que tengo un poco de temor de que las cosas se tuerzan en algún momento. También con Danielle me sentía entre las nubes cuando empezamos nuestra relación y las cosas no terminaron bien. 
 
    —Todo va muy bien, estas semanas nos hemos estado conociendo más en el plano romántico, y todo parece estar perfecto… 
 
    —¿Pero? 
 
    Mi amigo me conoce muy bien, no puedo ocultarle que tengo muchas dudas e inseguridades, tal vez aún no estaba preparado para estar en una nueva relación… Clara es fantástica y me encanta estar con ella por supuesto, pero tal vez debí esperar un poco más. 
 
    —Nada de peros, voy a tomar las cosas como vengan y a no preocuparme de nada más— no sueno muy convencido. 
 
    —Eso suena más a conformarte que a estar contento, piénsalo bien, no vayas a lastimar a Clara que parece que es muy buena persona. 
 
    Me quedo en silencio, estas dudas que tengo no tienen nada que ver con Clara, me siento muy bien en nuestra relación, más bien son inseguridades por todos los años que pasé con Danielle y por esta necesidad que he desarrollado de compararlas. Tengo que dejar de pensar demasiado, es agotador. 
 
    Trato de cambiar el tema, pero noto a Alejandro un poco ansioso, podría casi asegurar que tiene algo que decirme que no me va a gustar. 
 
    —Suéltalo de una vez… —le pido. 
 
    —¿De qué me hablas? 
 
    —Sé que tienes algo que decir y que no sabes cómo hacerlo. 
 
    Se queda callado un momento y se rasca la nuca, ésta siempre ha sido señal de que tiene algo en la mente que no sabe cómo plantear, así que decido ayudarlo. 
 
    —Suéltalo como va… 
 
    —Está bien, el fin de semana pasado Esmeralda fue a una despedida de soltera— empieza a relatar—. Se encontró a Danielle y muy molesta le dijo que al parecer ya tenías novia… Esmeralda no le dijo nada, ella piensa que Danielle solo sacó el tema para que le contara lo que yo le hubiera dicho sobre Clara y tú. Parece que no le ha dicho a nadie que tú y ella ya no se van a casar. Esmeralda teme que vaya a tratar de hacer algo malo para molestarte. 
 
    Se nota que le está costando trabajo contarme esto, puedo entender su preocupación, pero no creo que Danielle sea capaz de hacer algo malo, simplemente siempre le ha importado demasiado lo que los demás piensen de ella y tal vez no quiera decir que yo cancelé lo nuestro.  
 
    —No lo creo, Danielle no es mala persona, le voy a proponer que diga que ella terminó con nuestra relación y canceló la boda, seguro que con eso va a estar más tranquila. 
 
    —Espero que tengas razón Rafa, pero de todas maneras cuídate y cuida a Clara por favor. 
 
    —No te preocupes, seguramente las cosas se van a arreglar. Estuvimos muchos años juntos y probablemente le está costando trabajo el cambio, ella no haría nada para dañarme. 
 
    ******* 
 
    Carmen nos invitó a comer al doctor Fuentes y a mí, desde que Clara tuvo aquel accidente se frecuentan mucho más. Resulta que se conocen de toda la vida y desde hace muchos años son vecinos, Carmen conoció a su esposa que murió hace algunos años y a sus hijos que ya tienen sus propias familias y que parece que viven en el extranjero. El doctor también conoció al General y se llevaban bastante bien. 
 
    He estado bromeando con ella sobre lo increíble que sería que tuviera una historia romántica con él, pero no quiere ni oírlo, dice que de solo pensarlo se angustia, como si le estuviera siendo infiel al General. Lo importante es que comen juntos al menos dos veces a la semana y se hacen compañía, que mucho bien les hace a los dos. 
 
    Cuando le conté a Carmen lo que pasó entre Clara y yo se puso muy contenta, me dijo que ella ya sabía que íbamos a terminar juntos, que se nos notaba que ambos nos gustábamos y que se alegra de que todo haya salido bien. 
 
    —Hola Rafael— me saluda el doctor cuando me abre la puerta. 
 
    —Hola doctor, ¿cómo le va? 
 
    —Muy bien hijo, muchas gracias. 
 
    Carmen sale de la cocina con un tazón de arroz, como siempre la casa huele de maravilla y secretamente espero que además del arroz haya preparado albóndigas y frijoles que le quedan de campeonato. 
 
    —Hola Rafa, te hice albóndigas— la sonrisa en su cara me dice que sabe que son mis favoritas. 
 
    —Muchas gracias, Carmen, me muero de hambre. 
 
    Sin más preámbulos nos sentamos a comer, instamos al doctor a que nos cuente alguna de sus aventuras de cuando trabajaba en la sala de urgencias en un hospital, no nos quiso decir cuál porque le preocupa eso de la confidencialidad de los pacientes, pero las historias son de lo más entretenidas y a Carmen también le divierte escucharlas. 
 
    Terminamos de comer y estamos recogiendo la mesa cuando me entra una llamada de mi mamá, es raro que me hable a estas horas. 
 
    —Hola mamá. 
 
    —Rafa, tienes que venir a Querétaro— se oye muy angustiada. 
 
    —¿Qué pasa mamá?, ¿estás bien? 
 
    —Yo sí, es tu papá, acaba de tener un infarto en la oficina y lo están llevando al hospital, yo voy saliendo también para allá— está llorando, me desespero de no estar ahí con ella para ayudar en lo que pueda. 
 
    —Tranquilízate mamá, ¿Quién te avisó te dijo cómo está? 
 
    —Fue el doctor de la empresa, dijo que estaba consciente y que pidió que me avisaran, pero yo no sé qué hacer. 
 
    —Voy para allá, no vayas a manejar en este estado, te mando un Uber para que te lleve al hospital, me imagino que lo llevaron con su cardiólogo. 
 
    —Sí, lo llevaron al hospital del doctor García— ya la escucho un poco más tranquila, pero sigue llorando. 
 
    —En dos horas estoy allá, trata de estar tranquila, todo va a salir bien— le digo tratando de que no se me note que estoy tan nervioso. 
 
    Después de cortar la llamada le hablo a Alejandro. 
 
    —¿Qué pasó Rafa?, ¿ya me extrañabas? 
 
    —Mi papá tuvo un infarto y necesito tu ayuda— le suelto sin preámbulos. 
 
    —Claro, ¿qué tengo que hacer? —me responde serio y diligente. 
 
    —Mi mamá va hacia el hospital en un Uber, por favor acompáñala para que no esté sola con esto, la escuché muy angustiada y no es bueno para su presión— desde hace algunos años está en tratamiento para la presión alta, los sustos y las preocupaciones no la ayudan en nada. 
 
    —Voy para allá— y corta la llamada. 
 
    Carmen y el doctor Fuentes escucharon todo, por lo que me acompañan a la puerta. 
 
    —Por favor avísame si necesitas algo— me dice Carmen de corazón. 
 
    —Yo te llevo a Querétaro, no puedes manejar en este estado— el doctor Fuentes no preguntó, lo afirmó y me condujo a su departamento para que en menos de cinco minutos preparara una maleta— ¿pasamos por tus cosas antes? 
 
    —Gracias, pero allá tengo todo lo necesario— recuerdo que no he ido a recoger mis cosas al departamento en el que vivía con Danielle. 
 
    No estoy en posición de discutir, por lo que dejo que me lleve a Querétaro, le agradezco de corazón que esté haciendo esto por mí. Estoy muy angustiado y no pensé en que no sería buena idea manejar hasta allá. 
 
    Pienso que debo avisarle a Clara ahora porque ya que llegue a Querétaro no sé qué pueda pasar. Ella está en Cuernavaca en estos días remodelando un hotel o un restaurante, en este momento no recuerdo cuál de los dos. 
 
    Rafael: Hola Clara, estoy saliendo a Querétaro con el doctor Fuentes 
 
    Clara: ¿Estás bien? 
 
    Rafael: Mi papá tuvo un infarto y está hospitalizado 
 
    Clara: Dios, ¿puedo hacer algo para ayudar? 
 
    Rafael: Gracias, no es necesario, está consciente y espero que ya todo esté controlado 
 
    Rafael: Te aviso 
 
    Clara: Estoy al pendiente 
 
    Clara: Si puedo hacer algo cuenta conmigo 
 
    Rafael: Gracias 
 
    ****** 
 
    Llegamos al hospital un poco más de dos horas después, mi mamá está en la sala de espera con Alejandro y con Danielle, que la tiene tomada de la mano y la está reconfortando y yo se lo agradezco internamente. 
 
    Mi mamá se levanta cuando me ve y yo la abrazo firmemente, no está tan mal como lo esperaba. 
 
    —Los doctores acaban de informarnos que ya está fuera de peligro— es lo primero que me dice y yo relajo los hombros, hasta me duelen de lo tensionados que los tenía. 
 
    —Gracias a Dios— logro decir en un susurro y vuelvo a abrazarla. 
 
    Saludo a los demás y les presento al doctor Fuentes, se portó de maravilla conmigo, me dejó preguntarle todo lo que se me ocurrió sobre lo que podría estar sucediendo con mi papá y respetó mis momentos de silencio, no tengo cómo pagarle su ayuda. 
 
    Nos sentamos a esperar que nos avisen que ya salió de terapia intensiva para poder verlo y aprovecho para mandarle un mensaje a Clara. 
 
    Rafael: Mi papá ya está fuera de peligro 
 
    Clara: Gracias a Dios, ¿cómo estás? 
 
    Rafael: Ahora que sé que no está en peligro me siento muy cansado 
 
    Clara: Debe ser por la tensión 
 
    Rafael: Sí, debe ser eso 
 
    Clara: ¿Puedo hacer algo para ayudar?, ¿quieres que vaya para allá? 
 
    Me quedo pensando en su oferta, lo cierto es que me gustaría mucho que estuviera aquí conmigo, tengo muchas ganas de abrazarla, pero no creo que sea conveniente, ya somos muchos en el hospital y no sé qué va a pasar ahora. 
 
    Rafael: Muchas gracias por la oferta, pero creo que lo mejor es que te quedes allá, no quiero que tengas que regresarte antes de Cuernavaca, a Sandra no le va a gustar 
 
    Clara: Si me necesitas nada de eso importa 
 
    Me siento reconfortado, pero me mantengo en la postura de que no tiene caso ya que venga, seguro que vamos a pasar por un periodo de recuperación y voy a ayudar a mi mamá a cuidar a mi papá, no podría preocuparme también por ella. 
 
    Rafael: Si te necesito te aviso, ¿te parece bien? 
 
    Clara: Me parece perfecto 
 
    Clara: ¿Estás solo? 
 
    Rafael: No, me trajo el doctor Fuentes y Alejandro y Danielle estaban aquí acompañando a mi mamá 
 
    Por un momento me arrepiento de haberle dicho que Danielle está aquí, ¿y si lo toma a mal?, me tranquilizo casi de inmediato, ella no es tóxica, seguramente entenderá que la relación que tuve con Danielle fue tan larga que sigue preocupándose por mi familia. Clara tarda un poco en responder, pero no le doy importancia. 
 
    Clara: No estás solo entonces, me alegro 
 
    Clara: Cuídate 
 
    Rafael: Gracias, tú también 
 
    Diez minutos después el doctor García sale a decirnos que ya lo pasaron a una habitación y que podemos verlo, no más de dos personas a la vez por lo que entramos mi mamá y yo. Mi papá está dormido y se le ve buen color en la piel, vaya susto que nos metió, sobre todo porque nunca nos lo imaginamos, cuida mucho su alimentación y hace ejercicio casi todos los días. 
 
    —Yo me voy a quedar a cuidarlo hasta que salga del hospital, no quiero que te preocupes por eso— me dice mi mamá—, si necesitas regresar a México no pasa nada. 
 
    —No quiero que pienses en eso mamá, le hablé a Jacinto y me dijo que me tomara el tiempo que necesitara, no pienso dejarte sola con esto y no me voy a ir hasta que papá esté mejor— soy tan categórico que no discute más. 
 
    —Está bien, lo cuidaremos juntos. 
 
    —Mejor nos turnamos para que también puedas descansar— está a punto de interrumpirme, pero no la dejo— si tú te enfermas él no va a poder cuidarte, así que tenemos que cuidarnos entre los tres, como siempre. 
 
    Veo cómo se relaja su semblante, siempre le ha hecho bien saber que no está sola y que nos preocupamos por ella. 
 
    —Está bien, pero eso será hasta mañana que me cerciore de que está bien. 
 
    —¿Puede quedarse el doctor Fuentes en la casa?, no quiero que tenga que regresar solo ahora, debe de estar cansado por el viaje de venida y no tarda en oscurecer. 
 
    —Claro que puede quedarse, por favor dale las gracias de mi parte. 
 
    —Rafa— escuchamos a mi papá susurrar mi nombre y nos acercamos de inmediato. 
 
    —Hola papá— le respondo animoso. 
 
    —Hola mi amor— le dice mi mamá al mismo tiempo que yo. 
 
    Nos acercamos a él y sonríe, al parecer está contento de vernos. Nosotros también sonreímos porque ya despertó. 
 
    —Les metí un buen susto, lo siento— sigue hablando en voz baja pero ya no es un susurro—. ¿puedo tomar agua? 
 
    Le acerco un vaso de agua con popote y lo ayudo a reincorporarse un poco para que pueda beber. 
 
    —Gracias— cierra los ojos y besa el dorso de la mano de mi mamá, es hora de que les dé su espacio. 
 
    —Voy por un café, estoy cerca— le aprieto la pierna a mi papá y él sonríe agradecido. 
 
    Me siento mucho más tranquilo porque ya despertó y hablamos, no quiero ni pensar en lo que hubiera pasado si hubiera sido más grave. 
 
    Todos se levantan cuando me ven regresar a la sala de espera, les agradezco efusivamente por su ayuda y los tranquilizo al decirles que está despierto y que ya platicamos. 
 
    El doctor Fuentes acepta la invitación de mamá a quedarse en su casa, no quiere regresar a México hasta que pasen algunos días y se asegure de que todo está bien. Seguramente Carmen se lo pidió. Va a quedarse en la habitación de huéspedes que es muy confortable y estoy seguro de que Carmelita, mi nana, lo va a tratar de maravilla. 
 
    La que era mi habitación la convirtieron en el estudio de mi papá, por lo que yo tendré que alternarme con mi mamá en casa y en el hospital. Alejandro trata de ofrecerme que me quede con él, pero ya está viviendo con Esmeralda y no tiene una habitación adicional. 
 
    Danielle insiste en que me quede en el que fue nuestro departamento, aprovechando que ahí siguen todas mis cosas, pero no creo que sea buena idea, no me sentiría cómodo conviviendo así con ella. 
 
    —Yo me estoy quedando estos días con mis papás, tendrías el departamento para ti solo. 
 
    —No sé, creo que no es muy buena idea— hay algo dentro de mí que no puedo explicar, pero que me dice que no lo haga. 
 
    —No tiene nada de malo, ni siquiera vamos a cruzarnos— me insiste—, después de todos los años que hemos pasado juntos no me puedes pedir que no los considere parte de mi familia. 
 
    Me siento mal por esto que me dice, no quiero que se sienta rechazada tan categóricamente cuando ella ha respondido tan bien ante las circunstancias, no tenía que venir a acompañar a mi mamá y en cuanto se enteró por Esmeralda de lo que había pasado, sin pensarlo vino a ver cómo podía ayudar. 
 
    —Está bien, pero si necesitas regresar antes sólo dime y me voy a casa de mis papás— doy mi brazo a torcer y veo que Alejandro no está muy contento con mi decisión, puedo entenderlo, pero no puedo ser grosero con Danielle, no cuando se ha portado tan bien.

  

 
   
    29.                 CLARA 
 
      
 
    Estamos por terminar de remodelar el hotel de Cuernavaca, ha sido un trabajo muy demandante pero muy estimulante, era un hotel viejo con muebles antiguos y logramos convertirlo en un hotel boutique de primer orden. Yo creo que en dos o tres días podremos cantar victoria. 
 
    Rafa y yo hemos estado en contacto diario, su papá está mejor que hace dos días cuando le dio el infarto, me hubiera gustado mucho estar con él para acompañarlo y ayudarlo si lo necesita, pero me ha dicho que ya todo está controlado y que sólo va a estar internado tres o cuatro días más, así que calculo que regrese en algún momento de la próxima semana. 
 
    No puedo negar que hay algo que me intranquiliza, el que me haya dicho que Danielle estaba con él el primer día prendió mis alarmas… he estado tratando de terapiarme diciéndome que no me deje llevar por mis inseguridades, pero me está costando trabajo no preguntarle a Rafa qué está pasando con ella… ¿y si voy a Querétaro el fin de semana y lo sorprendo?, eso me ayudaría a estar más tranquila. No lo sé, no quiero ser una carga para él ahora que su papá está enfermo. 
 
    Mario me ha estado ayudando a mantenerme positiva, estar acompañada de él hace que los días pasen más rápido y que no esté pensando tantas tonterías. Él también extraña mucho a Eduardo, esta es la vez que más tiempo ha pasado fuera de casa y siente que le falta un pedazo del alma, eso es lo que nos dice a todos, así que habla con él todo el tiempo y por las noches pasan horas en videollamadas. 
 
    Decido que ya es momento de levantarme para bañarme y bajar a desayunar al restaurante del hotel, aunque no ha sonado el despertador todavía. Tienen un hojaldre de guayaba que no es competencia para el hojaldre de manzana de la cafetería de la esquina, pero no está nada mal. Desde que Rafa está en Querétaro me levanto muy temprano todos los días, tal vez porque lo extraño demasiado, ¿esto es lo que se llama añoranza? 
 
    Termino de desayunar rápido y voy a buscar a Mario, seguro que se le pegaron las sábanas como siempre y aún no se ha ni levantado. Me abre la puerta con el cabello todo revuelto y los ojos cerrados, seguramente lo desperté cuando toqué la puerta. 
 
    —Ya voy, ya voy— me dice y se mete al baño. 
 
    —No te preocupes, tenemos tiempo— le respondo en voz alta para que me escuche y me acuesto en su cama para esperarlo. 
 
    Busco el control de la tele para escuchar las noticias cuando oigo que recibí un mensaje, es un video que me mandan desde un número desconocido. El nuevo proveedor de pantallas finas para lámparas que estamos evaluando para que sustituya a nuestro proveedor principal anterior quedó de enviarme información y material promocional sobre sus productos, así que abro el mensaje. Qué raro, es una transmisión en vivo… 
 
    Empieza el video con tomas de un departamento un poco oscuro, como si fuera de madrugada o como si no hubieran prendido las luces y las cortinas estuvieran cerradas, la decoración es un poco recargada y todo es de color plata u oro, me recuerda a los departamentos antiguos que sacan en las películas, esos en los que siempre vive una abuelita. Hay demasiados muebles y adornos para mi gusto, pero no veo ninguna lámpara que destaque. 
 
    —Hola otra vez amigos, soy Danielle Rossi y este es un capítulo especial transmitido totalmente en vivo— ¿Danielle Rossi?, ¿cómo llegó este video a mi celular? 
 
    Quiero dejar de ver el video, pero no puedo, tengo un muy mal presentimiento. 
 
    —Este es el departamento que comparto con el amor de mi vida desde hace varios años— sigue enseñando partes del departamento, la cocina, la puerta de entrada, la sala, el balcón—. Muchos de ustedes nos conocen a Rafa y a mí desde hace tiempo y saben que nuestra historia de amor empezó hace años, cuando estábamos en la secundaria. Hemos estado juntos más de la mitad de nuestras vidas, y a pesar de todos los problemas que hemos tenido que enfrentar y de habernos separado hace unos pocos meses, estamos juntos de nuevo. 
 
    Veo la cara de Danielle en la pantalla, al parecer iba caminando por el departamento hasta llegar a la habitación en la que hay alguien acostado en una gran cama, se recuesta también junto a él, porque se trata de un hombre, está oscuro, pero se ve claramente un pecho desnudo. 
 
    Se acuesta junto a él y pone su cabeza en el hueco de su cuello y una mano sobre su pecho, ahora ella se ve de la cintura para arriba y trae un sexy camisón negro de seda con encaje en el muy pronunciado escote. 
 
    —Nuestro amor es más fuerte que nunca y nada nos va a separar, ¿verdad mi amor? —abraza al hombre por la cintura y él voltea la cabeza aún con los ojos cerrados y el pelo revuelto, murmura algo que no logro distinguir. 
 
    Me quiero morir… es Rafael. 
 
    Él la abraza de la cintura y parece que sigue durmiendo, o tal vez no porque se sigue moviendo levemente. 
 
    No puedo ver más… las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas, todos mis miedos se han materializado, Rafael regresó con Danielle y no me dijo nada, me traicionó. 
 
    Mario sale del baño con una toalla alrededor de la cintura y cantando, cuando me ve abrazando la almohada y sollozando se acerca de inmediato muy preocupado. 
 
    —Qué te pasa Clarita, ¿por qué lloras? —se sienta junto a mí y empieza a acariciarme la espalda. 
 
    No logro pronunciar palabra, y no sabría qué decir, así que le paso el celular para que vea por él mismo. 
 
    Después de unos minutos termina el tormento de escuchar a Danielle de nuevo presumiendo de su amor, Mario está muy serio y se ve muy enojado. 
 
    —¿Estás segura de que es Rafa?, no sé, hay algo que no me cuadra. 
 
    —Es él, su cara se ve muy clara cuando se da la vuelta, no tengo ni la menor duda— ya dejé de sollozar y sólo salen gruesas lágrimas de mis ojos. 
 
    —Infeliz… —Mario está muy enojado, creo que nunca lo había visto así—, ¿cómo se atreve a hacerte esto?, si pudo hablar contigo tranquilamente, ¿por qué dejar que esto pasara? 
 
    —Para ser justos, no estoy segura de que él haya estado de acuerdo en que lo grabaran, estaba dormido… aunque estaba murmurando algo… 
 
    —No lo defiendas Clara, aunque no haya estado de acuerdo con el video él te traicionó y no te lo dijo— me dice muy molesto, dentro de lo trágico de la situación el que esté tan indignado por lo que me hizo Rafael me hace sentir procurada, y que me regañe me hace ver que estoy tratando de justificarlo. 
 
    —¿Qué voy a hacer ahora Mario?, ¿cómo lo vuelvo a ver después de esto? —siento un profundo dolor en el corazón, quisiera desaparecer y no volver a verlo nunca más, pero vive en mi casa. 
 
    —No lo vas a volver a ver, no te preocupes, de eso me encargo yo— me tranquiliza saber que Mario se va a hacer cargo de la situación, yo no tengo cabeza para estas cosas. 
 
    Mario se mete al baño con varias prendas de ropa y dos minutos después sale completamente vestido y peinado. Me pregunto qué es lo que está planeando para que no tenga que volver a ver a Rafael, ¿empacará sus cosas y se las mandará por mensajería a Querétaro?, creo que esta sería una muy buena idea. 
 
    Me deprimo más al pensar que esta es la segunda vez que me pasa esto, no debo de relacionarme con mi compañero de departamento, a ver si esta vez sí lo entiendo. Nunca más volveré a aceptar a un hombre viviendo en mi casa, nunca más, por muy gay que sea. 
 
    —Ya pensé lo que vamos a hacer— me toma de las manos y levanto la cabeza para mirarlo a los ojos mientras me cuenta su plan—, te vas a ir a la casa de Yolanda aquí en Cuernavaca un tiempo, por lo menos hasta que empaque las cosas de Rafael y las mande de regreso a Querétaro. Sandra te debe muchos días de vacaciones y es momento de que te los tomes. 
 
    —No podría pedirle a Yolanda ese favor, me muero de la vergüenza. 
 
    —Es eso o que te vayas a casa de tus papás, tú eliges— quiero mucho a mis papás, pero no son la mejor opción, viven muy lejos y es muy complicado llegar a algunas zonas de la sierra de Oaxaca, prefiero la casa de la señora Yolanda—. Ella siempre nos ha dicho que somos bienvenidos cuando queramos, y ahora le vamos a tomar la palabra. 
 
    —Está bien, no quiero regresar a casa y verlo, no puedo— no me gusta el tono de desesperación que se escucha en mi voz, necesito ser más fuerte. 
 
    —Voy a arreglarlo todo, ahora vuelvo— toma su celular y sale de la habitación cerrando la puerta con un poco más de fuerza de la necesaria. 
 
    Yo me quedo con mis pensamientos, y con mis inseguridades… no lo puedo evitar, los pensamientos negativos me empiezan a agobiar. Era lógico que volviera con Danielle, si ella es hermosa, parece una modelo de revista, y yo no soy ni la mitad de atractiva. Ya me lo había dicho antes a mí misma, debí hacerme caso cuando me dije que no estaba realmente a mi alcance, pero no me escuché, soy una tonta. 
 
    Escucho que mi teléfono suena, pero no le hago caso, a la tercera vez decido contestar, cuando veo la pantalla me doy cuenta de que es Rebe, seguramente Mario ya le habló para contarle lo que pasó, cómo los quiero a los dos. 
 
    —Hola Rebe— contesto en voz baja y triste. 
 
    —Hola Clara, me avisó Mario de lo que pasó, busqué el video en Internet y ya lo vi. 
 
    —Me traicionó Rebe, regresó con Danielle y no me dijo nada… —empiezo a llorar de nuevo, mi corazón está hecho pedazos. 
 
    —No estoy segura Clara, ¿estás segura de que es Rafa? —no sé si escucho desconfianza o esperanza en su voz. 
 
    —Estoy segura, lo reconocí plenamente cuando volteó la cara hacia ella… y es que, ¿quién puede resistirse a una mujer tan hermosa como Danielle?, seguramente se dio cuenta de lo que dejó en Querétaro y prefirió recuperarla a quedarse con alguien como yo. 
 
    —No digas eso Clara, yo los vi juntos a ustedes dos, sus ojos brillan cuando te mira, seguramente hay una explicación para todo esto. 
 
    —La única que encuentro es que se reencontraron en Querétaro y han pasado estos cinco días juntos y se reconciliaron, el único problema es que yo no estaba enterada. Tal vez por eso no me llamaba y sólo me mandaba uno que otro mensaje. 
 
    —No lo creo Clara, está en el hospital con su papá y ahí te piden que no utilices el teléfono, además de que debió de estar ocupado. 
 
    —No sé Rebe, ya no quiero pensar, cada vez que pienso en él me vienen a la mente más ideas negativas. 
 
    Me abrazo las rodillas y pongo la mejilla sobre ellas, todo esto me supera, me duele mucho más esta traición de lo que me dolieron las rupturas con los diferentes novios que he tenido. 
 
    —¿Por qué no hablas con él?, te debe una explicación. 
 
    —No quiero hablar con él. No puedo hablar con él— sólo de pensarlo me angustio. 
 
    —Está bien, me dijo Mario que vas a estar en casa de la señora Yolanda, ya habló con ella y está todo listo. Te estaré checando para saber cómo estás, ahora no puedo ir para allá porque voy a suplir a la locutora del programa, pero estoy al pendiente. 
 
    —Gracias Rebe, te quiero. 
 
    —Yo también te quiero Clara, cuídate. 
 
    Mario regresa con mi maleta y todas mis cosas, parece que está determinado a que me vaya de una vez, pero no hemos terminado de trabajar aquí, así que lo miro confundida. 
 
    —Te voy a llevar a casa de Yolanda, ya hablé con ella y está encantada, no está en Cuernavaca, pero Noemí te va a cuidar. Por terminar este trabajo no te preocupes, yo me encargo. Sandra te autorizó todas las vacaciones que necesites, no le dije lo que pasó, solo le dije que tenías un tema personal que arreglar. 
 
    —Gracias por todo Mario— y lo abrazo con fuerza. 
 
    —Vámonos entonces. 
 
    ******* 
 
    Esta casa es demasiado grande, menos mal que no estoy sola, además de Noemí que ha estado preguntándome si necesito algo todo el tiempo, están las personas de la producción de la telenovela que se está filmando aquí. Nadie de ellos me hace ni el menor caso, y eso es muy bueno. 
 
    Decido que no tengo por qué encerrarme en una habitación, lograré superar esto y esta vez no será llorando por los rincones, así que me instalo en el jardín junto a la alberca donde no hay nadie que me moleste. 
 
    A medio día me llega un mensaje de Rafael, decido no abrirlo, no estoy preparada para tener contacto con él. A lo largo de la siguiente hora me llegan otros siete mensajes de él y decido mejor apagar el teléfono. Si alguien quiere contactarme lo puede hacer a través de Mario que tiene el número del teléfono fijo de la casa. 
 
    El lugar es hermoso, y estoy segura de que me ayudará a olvidar que alguna vez conocí a Rafael Cervantes.

  

 
   
    30.                 RAFAEL 
 
      
 
    Ayer mi mamá me dio una pastilla para dormir, no estoy acostumbrado a estas cosas, pero todo lo de mi papá me ha tenido muy preocupado, han pasado varios días y aún le están haciendo montones de análisis y estudios, así que no he podido dormir bien. 
 
    Escucho ruido a mi alrededor, no logro distinguir qué es y no puedo abrir los ojos, siento una gran pesadez en todo el cuerpo, logro moverme un poco para ponerme en una posición más cómoda. 
 
    Alguien me está tocando el pecho, me encanta amanecer con Clara en mis brazos… un momento, Clara está en México, ¿qué es lo que pasa? 
 
    Me fuerzo a abrir los ojos y solo distingo cabello en mi cuello, trato de protestar, pero no estoy seguro de que me escuchen. No vuelvo a tomar este tipo de pastillas, no logro abrir los ojos. 
 
    Con un gran esfuerzo los abro y mi vista tarda en enfocar la cara de Danielle, ¿qué hace ella aquí?, parece que le está hablando a su celular, como si estuviera en una videollamada o grabando un video. Logro incorporarme y corta la comunicación. 
 
    —¿Ya despertaste mi amor?, estaba hablando con mi mamá, está encantada de que volvamos a estar juntos— ¿qué?, ¿qué está pasando aquí?, logro sobreponerme a la bruma que sentía en mi cabeza y analizo lo que Danielle acaba de decirme. 
 
    —¿De qué estás hablando?, ¿qué demonios haces aquí? —le reclamo sumamente molesto, ¿cómo es que está en mi cama?, no debí de aceptar su ofrecimiento para quedarme aquí. 
 
    —Dormimos juntos mi amor, me dijiste que me amas. 
 
    Confundido me agarro la cabeza, esto no puede ser, trato de hacer memoria de lo que pasó anoche desde que me tomé la pastilla para dormir hasta ahora, no, definitivamente no recuerdo que en ningún momento hayamos siquiera hablado ayer en la noche. 
 
    —No sé qué es lo que pretendes Danielle, pero esto no puede ser, tú y yo ya terminamos y es definitivo, y no entiendo qué es lo que haces aquí, me dijiste que ibas a estar con tus papás para que yo pudiera quedarme aquí tranquilamente. 
 
    Cada vez estoy más enojado, parece que Danielle me tendió una trampa para hacerle creer a sus papás que aún estamos juntos, o quiere que crea que algo pasó entre nosotros para que le pida que regresemos… ese barco ya zarpó, amo a Clara y no hay manera de que regrese con Danielle. 
 
    —Ayer me pediste que viniera y aquí estoy. 
 
    Tomo mi teléfono y veo que no tengo ninguna llamada de salida, yo no la llamé anoche. 
 
    —Yo no te llamé— le tiendo el teléfono para que vea las llamadas de salida que hice ayer, ninguna a ella. 
 
    —Antes creías en lo que te decía, no tenías que corroborarlo en el teléfono— me dice como si yo la hubiera herido. 
 
    —Al parecer antes era un idiota por creer que tus intenciones siempre eran buenas y decías la verdad, pero tal parece que me equivoqué— mi molestia ante la situación es más que evidente. 
 
    Logro levantarme de la cama y me meto al baño para bañarme con agua fría para lograr despejarme del todo. No me gusta nada haber despertado y que Danielle estuviera en mi cama, no me da buena espina esto y creo que todo lo que me ha dicho hoy son mentiras. 
 
    Diez minutos después salgo de la habitación con una maleta con lo que quedaba de mis cosas y me dirijo a la puerta, Danielle está sentada en la sala muy sonriente. 
 
    —¿Te vas? 
 
    —Por supuesto que me voy, ya no hay nada mío aquí que me interese recuperar, por favor aléjate de mí y de mi familia. 
 
    Salgo del departamento sin volver a mirarla y me entra un poco de culpa, ¿habré sido demasiado duro con ella? 
 
    ******* 
 
    Me he tomado dos cafés y aunque estoy mejor aún me siento aletargado, esa pastilla que me dio mi mamá me cayó bastante pesada. El doctor por fin va a dar de alta a mi papá y mañana podrá regresar a la casa, ya estoy mucho más tranquilo porque todos los análisis y estudios que le hicieron revelaron que está perfecto de salud, no tendría por qué repetirse esto del infarto si le baja a su nivel de estrés. 
 
    El doctor Fuentes decidió que hoy se regresa a México para darle a Carmen la buena noticia de que mi papá está bien, así que ahora me voy a quedar en la habitación de huéspedes. Aún estoy molesto por lo que pasó esta mañana y hay algo que no me deja estar tranquilo. 
 
    Le mando un mensaje a Clara para darle la buena noticia, yo creo que la próxima semana ya estaré de regreso en casa y todo volverá a la normalidad. Clara, en estos días he tenido mucho tiempo para pensar y me he dado cuenta de que no debo tener ningún temor sobre ella, es una buena persona que me quiere y yo estoy loco por ella. 
 
    Después de varios minutos veo que no ha leído mi mensaje y le mando otro, seguramente tiene mucho trabajo, me dijo que ya casi terminaban con la casa de Cuernavaca, no era ni un hotel ni un restaurante. Le mando algunos mensajes más resumiéndole todo lo que nos dijeron hoy en el hospital y cómo van a estar las cosas hasta mi regreso. 
 
    Por la noche me extraña que Clara no me haya mandado ningún mensaje, así que reviso mi teléfono y me doy cuenta de que no ha visto mis mensajes… qué raro… seguramente se quedó sin batería y ya los verá más tarde o mañana. 
 
    La cama de la habitación de visitas es muy cómoda, pero ya sonó la alarma y debo de levantarme… cinco minutos más… 
 
    La puerta de la habitación se abre dejando entrar la luz del pasillo y Alejandro entra abruptamente y abre las persianas, ¿qué pasa? 
 
    —Necesitamos hablar, vístete y te espero abajo— me dice muy serio y sale de la habitación. Esto no es normal, algo pasó. 
 
    Me visto en tiempo récord y bajo a buscarlo, ¿se habrá puesto mal mi papá?, no lo creo, mi mamá me hubiera llamado a mí y no a Alejandro. 
 
    Cuando llego a la cocina Alejandro me extiende una taza de café, está muy serio y no me gusta nada. 
 
    —Ayer Danielle subió un video transmitido en vivo en sus redes sociales, y porque te conozco sé que el video es una mentira, una emboscada— está buscando algo en su tableta electrónica. 
 
    ¿Qué?, de inmediato recuerdo que cuando desperté ayer pensé que Danielle podría estar grabando un video, y ahora caigo en la cuenta de que estaba muy arreglada, no como cuando despierta de manera natural. 
 
    —Mira— me pasa la tableta y veo el video, sintiendo cómo crece la ira dentro de mí a cada nanosegundo. 
 
    —No lo puedo creer… no lo puedo creer— le digo muy enojado. 
 
    —Ayer en la noche Danielle le dijo a Esmeralda que seguramente no tendría que preocuparse más por tu nueva novia, que a partir de hoy estarías disponible para ella otra vez. A Esmeralda no le gustó la forma en la que lo dijo y buscó en las redes sociales si había algo, ya ves que tu ex siempre publica todo lo que le pasa— asiento decidido, eso era de las cosas que más me exasperaban de mi relación con ella, todo lo grababa o lo fotografiaba y lo subía a las redes sociales. 
 
    Alejandro me quita la tableta de las manos, sin darme cuenta la estaba estrujando más de lo conveniente y pude romperla. 
 
    —Cuando Esmeralda vio el video regresó a casa de inmediato y me despertó para contarme lo que había pasado, te estuve llamando y no contestaste, te fui a buscar al departamento y el vigilante me dijo que no estabas y que habías salido con una maleta, pensé que ya sabías lo que había pasado y que habías ido a buscar a Clara. 
 
    —No, estuve en el hospital todo el día y después me vine para acá, tengo activada la función de no molestar después de las once de la noche, por eso no escuché tus llamadas. 
 
    —El caso es que no me quedé tranquilo y hace rato pensé que podías estar aquí. 
 
    —Gracias amigo, ayer no pude localizar a Clara, pero voy a llamarla. 
 
    Intento llamar a Clara unas cinco veces, pero su teléfono parece estar apagado, empiezo a angustiarme, ¿habrá visto el video? 
 
    —No contesta, le voy a llamar a Mario que está con ella. 
 
    Busco el número de Mario, marco dos veces y no contesta, a la tercera toma la llamada, espero que no sea demasiado temprano. 
 
    —¿Qué es lo que quieres Rafael?, el fin de semana voy a empacar todas tus cosas y te las mando a Querétaro, mándame la dirección para que lleguen sin problemas— después de esto corta la comunicación. 
 
    Algo muy malo está pasando, Mario siempre ha sido muy amable conmigo y nunca me había tratado así, se ve que está furioso conmigo. 
 
    —Seguramente Clara y Mario ya vieron el video, ella no me contesta desde ayer y él me preguntó de malos modos qué quería y me dijo que va a empacar mis cosas y enviármelas a Querétaro— cada vez me siento más angustiado, no puedo perder a Clara. 
 
    —¿Cómo te ayudo? 
 
    —Voy a buscarla a Cuernavaca— me levanto de la silla al decirlo, necesito hablar con Clara. 
 
    —¿Sabes dónde está? 
 
    Demonios, solo sé que está en Cuernavaca y al parecer Mario no me va a dar información, así que decido hablarle a Rebe, espero que ella sí me quiera ayudar o tendré que buscarla casa por casa. 
 
    —Le voy a llamar a Rebeca, espero que me diga dónde está. 
 
    Después de dos intentos Rebeca toma la llamada muy seria, pero no tan enojada como estaba Mario hace un rato. 
 
    —Buenos días, Rafael. 
 
    Decido ser completamente sincero con ella, eso puede ser que me ayude de alguna manera para que me diga dónde está Clara. 
 
    —Buenos días, Rebe, me imagino que ya viste el video de Danielle, ¿me equivoco? 
 
    —No te equivocas, todos lo vimos— no me dice nada más, seguro que espera que sea yo el que dé las explicaciones, ella no me va a ayudar. 
 
    —No he regresado de ninguna manera con Danielle, ella me tendió una trampa y grabó ese video haciéndole creer a todos que estábamos juntos, pero no es cierto— sueno patético. 
 
    —Pues parece muy convincente. 
 
    —Te lo juro por lo más sagrado que no he regresado con ella, no puedo explicar qué fue lo que pasó, pero de repente apareció sentada en mi cama, no sabía que había grabado un video. 
 
    —¿Simplemente apareció sentada en tu cama? —me pregunta con escepticismo. 
 
    Respiro profundo y le cuento todo, así por partes la cosa suena cada vez peor. Ella me escucha y es algo que debo agradecerle, yo no sé qué hubiera hecho si estuviera en su lugar. 
 
    —Parece que esta mujer es muy maquiavélica, logró engañar a Clara, ella está devastada por esto— parece ser que ya me cree. 
 
    Me duele muchísimo escuchar que Clara está sufriendo por mi culpa, por las malas decisiones que he tomado últimamente. 
 
    —Lo único que quiero es verla Rebe, hablar con ella, explicarle que es la única mujer para mí— sueno muy desesperado, pero así es como estoy, y siento que con Rebe y Alejandro no necesito ocultarlo— por favor dime dónde puedo encontrarla. 
 
    —Está bien, pero si me deja de hablar por tu culpa te las vas a ver conmigo, así que más te vale que a ella también la convenzas de tu sinceridad. 
 
    —Te dejaré torturarme todo lo que quieras si no lo consigo. 
 
    —No va a ser tan fácil, te encerraré con Mario para que tome venganza por todos— me estremezco, Mario es muy simpático y amable, pero se ve que es de armas tomar y que acabaría conmigo si tuviera la oportunidad. 
 
    —Está bien, será como tu digas, por favor dime dónde está. 
 
    —Está en casa de Yolanda en Cuernavaca, apagó el celular y sólo la podrías contactar yendo allá o a través de Mario— puedo imaginar su sonrisa al pensar en esta última parte de la frase, sabe perfecto que Mario no me va a ayudar de ninguna manera y apostaría lo que fuera a que él no me va a escuchar como lo está haciendo Rebe. 
 
    —Sé dónde es… muchas gracias, Rebe, eres una muy buena amiga. 
 
    —Suerte. 
 
    Sin más voy por la maleta que ayer saqué del departamento, meto las pocas cosas que utilicé anoche y estoy listo para ir a buscar a Clara. 
 
    —Yo manejo— me dice Alejandro mientras me espera junto a la puerta, no me acordaba que no traje mi coche, así que se lo agradezco mucho, sobre todo porque es un viaje de más de cuatro horas de Querétaro a Cuernavaca.

  

 
   
    31.                 CLARA 
 
      
 
    —Clarita, te llama tu amiga Rebeca— me dice Noemí muy amable. Me ha tratado de maravilla desde que llegué ayer, yo creo que sabe que algo muy malo me pasa y no me ha preguntado nada, pero me ha consentido mucho. 
 
    —Muchas gracias, Noemí— le digo después de suspirar. 
 
    No tengo ganas de hablar con nadie para ser sincera, pero sé que si no le tomo la llamada a Rebe se va a preocupar mucho por mí, así que me obligo a hacerlo. 
 
    —Hola Rebe. 
 
    —Hola Clara, tengo algo que decirte y quiero que me escuches hasta el final. 
 
    Seguramente se trata de Rafael y yo no tengo nada de ganas de volver a saber de él. De todas maneras, me quedo callada para escuchar lo que Rebe me tenga que decir, creo que ya más no me va a poder doler. 
 
    —Acabo de hablar con él, Danielle le tendió una trampa, no han regresado. 
 
    Me equivoqué, sí puede doler más, ¿acaso Rafael cree que soy idiota?, ¿quiere que crea que Danielle le tendió una trampa?, si fue muy claro que él estaba muy contento durmiendo con ella en su departamento. 
 
    —Perdóname Rebe, pero no puedo con esto, ¿le creíste que es una trampa?, pero si estaban en su departamento, él estaba durmiendo con ella, yo lo vi en ese video, me traicionó— empiezo a llorar más fuerte. 
 
    —Clara, por favor escúchame— me pide angustiada y solo por eso le respondo. 
 
    —No quiero saber nada más del asunto Rebe, me duele demasiado. 
 
    Rebe se queda callada como si estuviera pensando qué hacer. 
 
    —Sólo prométeme una cosa Clara, si la vida te pone a Rafael frente a ti en algún momento vas a escuchar lo que tenga que decirte… por favor, amiga, sabes que te quiero y quiero lo mejor para ti. 
 
    —Está bien— no puedo negarle esto a Rebe, además de que no creo que lo vaya a tener enfrente algún día, Mario se va a encargar de eso. 
 
    ******* 
 
    Algo me pica la nariz, pero no quiero abrir los ojos para ver qué es, estoy muy a gusto dormida en este sillón de la terraza y no quiero moverme, así que hago gestos para que deje de picarme. 
 
    Algo se vuelve a posar en mi nariz y levanto la mano para atraparlo, pero no lo consigo, debe ser un insecto. 
 
    Si será insistente este bicho… abro los ojos para espantarlo y me topo con los grandes ojos cafés de Rafael, vuelvo a cerrar los míos, seguro estoy soñando y no me gusta nada este sueño. Abro solo un ojo y me doy cuenta de que es verdad, Rafael me mira sonriendo y yo tengo ganas de matarlo. 
 
    Me incorporo rápidamente y me mareo, no he comido nada desde el desayuno de ayer, no me gusta parecer débil frente a él que me tomó del brazo para que recuperara el equilibrio, ¿qué demonios hace aquí? 
 
    —Clara, mi amor, necesito hablar contigo— sigo aturdida, ¿quiere hablar conmigo? 
 
    —Creo que no tenemos nada de qué hablar, ya me quedó clara tu postura y no es necesario que te disculpes ni nada. 
 
    De repente me sale lo locuaz, tal vez sea porque no quiero escuchar que me diga que regresó con Danielle y que se van a casar. 
 
    —Hagamos de cuenta que nada pasó entre nosotros y que te vaya bien, Mario te va a mandar todas tus cosas, tú y yo ya no tenemos nada más que hablar— le doy la espalda para salir de ahí, no quiero que me vea llorar. 
 
    Me vuelve a tomar del brazo y me gira para verme a los ojos, yo desvío la cabeza, no quiero verlo, quiero irme a mi habitación y volver a salir cuando se haya ido. 
 
    —Entiendo que estés enojada conmigo, que me odies por lo que crees que pasó, pero no me voy a ir a ningún lado hasta que me escuches, ¿quedó claro?, ya después podrás pedirme disculpas por haber desconfiado de mí. 
 
    Empiezo a sentir un calor que nace desde mis entrañas, la ira está fluyendo por todo mi cuerpo, ¿de verdad dijo que yo iba a tener que pedirle disculpas?, será cínico, ¿cómo se atreve a venir aquí a hablarme de esta manera cuando es un vil traicionero? 
 
    —¿Cómo te atreves?, ¿quieres que te pida disculpas?, ¿me traicionaste y quieres que te pida disculpas?, no me lo puedo creer—estoy gritando, no puedo creer que sea tan desvergonzado. 
 
    —Yo en ningún momento te traicioné— me dice en voz alta muy molesto—, te juro por Dios que en ningún momento tuve algo que ver con Danielle, o le hice alguna insinuación de algún tipo o algo, de lo único que soy culpable es de ser un ingenuo y haber pensado que ella era una buena persona. 
 
    La manera en que lo dice y el cómo me mira hacen que por un momento piense que esto puede ser verdad, ¿será por eso por lo que Rebe me pidió que lo escuchara?, ella nunca me lo hubiera pedido si pensara que es culpable, así que decido darle un poquito del beneficio de la duda. 
 
    —¿Qué fue lo que pasó entonces?, el video fue muy explícito. 
 
    —Sí, lo vi, y me duele el corazón al imaginarme lo que sentiste al verlo, si yo estuviera en tu lugar estaría más furioso que tú y más dolido. 
 
    Esta frase hace que me tranquilice bastante, está bien, dejaré que se explique… 
 
    Los siguientes diez minutos lo escucho en silencio, me cuenta cómo estuvieron las cosas y me sorprende lo que alguien puede hacer para tratar de recuperar a quien ya había perdido. Lo que más me sorprende es que Danielle le habló para disculparse cuando venía de camino para Cuernavaca, sus padres se enteraron de lo que hizo por su amiga Esmeralda, que es la novia de Alejandro, y ellos la obligaron a quitar el video de las redes sociales, publicar un video aclaratorio y pedirle disculpas a Rafael. 
 
    Danielle le confesó que Sergio la contactó después del festival en el que tocó el grupo de Javier y le contó que estábamos juntos. Ambos estuvieron planeando alguna manera de vengarse de nosotros, pero lo habían dejado por la paz después de algunos días. Cuando Rafa se quedó en el departamento que compartían antes, ella aprovechó la oportunidad para tratar de engañar a todos. 
 
    Con mucha ternura Rafa enmarca mi cara con sus manos y limpia las lágrimas de mi mejilla. Su mirada es sincera y me doy cuenta de que es cierto que ya no siente nada por ella. 
 
    —Quiero dejar clara una cosa, te amo y no quiero pasar ni un minuto con alguien más, ¿quedó claro? —me dice con vehemencia. 
 
    —Quedó claro— le respondo con una pequeña sonrisa. 
 
    Rafa me sienta en su regazo y me abraza con firmeza, como si no me quisiera dejar escapar, y yo lo abrazo de regreso. Estamos en paz.

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Seis meses después… 
 
      
 
    RAFAEL 
 
      
 
    El 14 de febrero siempre ha sido una fecha de poco significado para mí, pero este año va a ser una fecha muy especial. Tomar esta decisión fue lo más fácil que he tenido que hacer en mi vida, y estoy convencido de que esta vez es la decisión correcta con la persona correcta. 
 
    Salgo de la joyería con una gran sonrisa seguro de que le va a encantar lo que escogí para ella. 
 
      
 
    CLARA 
 
      
 
    —No puedo creer que Rafa haya sido tan romántico— me dice Mario después de saber lo que hizo Rafa en la mañana. 
 
    Tenía entendido que el 14 de febrero no significaba nada para él, de hecho, alguna vez comentó que regularmente esperaba hasta el fin de semana para festejarlo y al parecer solo implicaba una cena y nada más. 
 
    Hoy al despertar no estaba en la cama, solo encontré una nota en su almohada. 
 
    Quiero estar contigo hoy y siempre, 
 
    eres la mujer más hermosa del mundo, 
 
    paso por ti a las ocho 
 
    Te amo, Rafael 
 
    Cando salí de nuestra habitación me encontré un gran arreglo de rosas rojas en la mesa de centro de la sala, solo tenía una nota que decía que el desayuno me esperaba en la cocina. 
 
    Me había preparado pan francés, fruta, jugo de naranja y café, que sabe que me encantan. Mientras desayunaba me sentí un poco mal porque no le hice nada especial pensando en que no festejaríamos el día de San Valentín. Le pedí a Mario que me acompañara a buscarle un regalo y aquí estamos en la librería, en algún momento Rafa mencionó que quería cierto libro de suspenso. 
 
    Rebe estaba muy preocupada porque este año no iba a poder festejar el día del amor y la amistad conmigo como siempre, pero no tiene de qué preocuparse, este año tengo a Rafa. Javier, Natalia y ella viven juntos desde que se inició el año y son muy felices, nunca vi tal luz en la cara de Rebe como cuando Natalia se acercó llorosa a ella porque se lastimó la rodilla en el parque y la abrazó mientras sollozaba diciéndole mamá por primera vez. 
 
    —Ya tenemos los regalos— me dice Mario que también le compró un libro a Eduardo—, vámonos a comer a casa de Carmen. 
 
    Desde que Carmen conoció a Mario y a Rebe comemos todos juntos en su casa por lo menos una vez a la semana, hasta Alejandro y su esposa Esmeralda nos han acompañado algunos sábados. Hoy Carmen nos invitó para festejar el 14 de febrero, creo que le da miedo estar sola en esta fecha con el doctor Fuentes, que aprovecha cualquier pretexto para pasar toda la tarde con ella. Nos invitó a todos, pero sólo confirmamos Mario y yo, que pasamos a comprar una gran bolsa de hojaldres de manzana para llevar de postre. 
 
    —Mira lo que encontré en mi closet— Carmen le da una caja de madera a Mario y lo mira emocionada—, es para que lleves algo viejo. 
 
    Mario abre la caja y se encuentra con unas mancuernillas y las botonaduras de un esmoquin, son preciosas, las piedras negras se ven muy finas y están rodeadas de pequeñas chispas de brillantes. Mario está muy emocionado. 
 
    —Será viejo y prestado Carmen, te las devolveré después de la boda. 
 
    En año nuevo Eduardo le propuso matrimonio y se casan en marzo, ha estado vuelto loco desde entonces preparando todo para la boda y Carmen le ha estado ayudando. Se hicieron grandes amigos desde la cena de Navidad y parece que son madre e hijo. 
 
    —Sólo es lo viejo, son mi regalo de bodas para ti— enmarca su cara con las manos y le da un beso en la frente. 
 
    ******* 
 
    Rafa tuvo la mejor de las ideas, en lugar de estar en un restaurante abarrotado con esos menús especiales para parejas que tienes que consumir te gusten o no por ser San Valentín, estamos en la cafetería de la esquina que tanto me gusta con un café y un hojaldre de manzana con canela. Por lo menos ese es mi caso, Rafa prefiere el panqué de chocolate esta vez. 
 
    Casi no hay gente, por lo que acepto cuando Rafa me invita a bailar la canción de Perfect de Ed Sheeran. Es muy romántico, me la está cantando al oído con mucho sentimiento. 
 
    Cuando termina la canción regresamos a la mesa, pero él no se sienta, pone una rodilla en el suelo, saca una cajita negra del bolsillo del pantalón y me mira intensamente a los ojos. 
 
    —Esta mañana te dejé una nota en la que te dije que quiero estar contigo hoy y siempre— el corazón me empieza a latir desbocado y los ojos se me llenan de lágrimas—, te amo con todo mi corazón Clara y me harías el hombre más feliz del mundo si me hicieras el honor de ser mi esposa. 
 
    No puedo ni hablar de la emoción, solo logro asentir con la cabeza y abrazarlo con todas mis fuerzas.
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 OTROS TÍTULOS 
 
      
 
    Casi Desde Cero 
 
    ¿Se puede volver a empezar de cero? 
 
      
 
    Lourdes siente que su vida se acabó, su marido le pidió el divorcio después de 25 años de casados y de repente se ve sola, sin familia, con pocos ingresos y sin trabajo... podrá no tener control sobre lo que está pasando en su vida, pero no va a tolerar los abusos de su nuevo vecino. 
 
      
 
    Esteban no cree en el amor, hace algunos años su esposa lo engañó con su hermano y decidió no volver a acercarse sentimentalmente a ninguna mujer… hasta que llega su nueva vecina a hacerle la vida difícil, ¿por qué tiene que ser tan quisquillosa y no puede dejarlo en paz? 
 
      
 
    Fernanda vive en un mundo color de rosa hasta que su novio la engaña con su mejor amiga y su papá se niega a ponerle su consultorio veterinario. Uno de sus nuevos vecinos le ayuda a conseguir trabajo en una clínica de la zona, pero su nuevo jefe es insufrible. 
 
      
 
    Luis es un hombre que ha luchado mucho para mantener a su familia desde que sus padres murieron. Siempre ha contado con la ayuda de Esteban, por lo que no pudo negarse cuando le pide que le dé trabajo a una niña mimada que lo saca de sus casillas. 
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